
  


  
  
  


  
  Gracias a las investigaciones de Murray y sus amigos, Ulysses Moore ha vuelto a Kilmore Cove para organizar la huida de todos los rebeldes a los que la Compañía de las Indias Imaginarias ha encarcelado. Al mando de la expedición a la terrible isla de la prisión está Murray, el único que todavía puede abrir la Puerta del Tiempo. Pero algunos prisioneros se arriesgan a no volver a ser libres. Entre ellos se encuentran Leonard y Calypso, antiguos amigos de Ulysses Moore.
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    ¿Qué es un rebelde?


  Un hombre que dice no.


  ALBERT CAMUS,


  El hombre rebelde

  


  

  
  Estimados amigos de la redacción:


  El manuscrito que tengo en mi poder se acerca a su fin, y lo mismo puedo decir de su traducción, que tan agotadora me está resultando. Lo cual, tengo que admitirlo, me preocupa un poco. Hace años que vino atrapado entre sus páginas. Y aunque al releerlas me parecen muchísimas, quizá demasiadas, si miro hacia delante creo que son suficientes para poner punto final a toda esta historia. De una sola cosa estoy seguro, y quisiera tranquilizaros al respecto: ya solo estamos a un paso del desenlace, pues he leído y traducido por encima sus últimas páginas, que parecen zanjar satisfactoriamente cada asunto y desvelar cada misterio. Y eso a pesar de que, cuando se trata del señor Ulysses Moore y su club de los Viajeros Imaginarios, sería más prudente usar el condicional (a propósito, en la historia que os envío aparecen, aunque de pasada, dos viejos amigos nuestros: Jason y Julia, que en mi opinión no son sino los gemelos Covenant).


  ¿Qué más puedo añadir? Al igual que las páginas del texto, las ilustraciones de las que dispongo también se están agotando. Espero que eso no disminuya vuestro interés, porque el contenido de este libro es tan intenso y apasionante que merece toda vuestra atención por sí solo. ¿De qué trata esta nueva entrega? No quiero estropearos la sorpresa, precisamente ahora que lo tenéis entre las manos. Lo único que puedo deciros es que nunca he leído un libro que demuestre mejor que este que la libertad no tiene precio.


  Ya en el pasado, hablando de los Incendiarios, el señor Ulysses Moore escribió páginas apasionadas contra quienes pretenden cortar las alas a la imaginación, pero aquí, describiendo a una inmensa flota de marineros grises que obedecen a una ilusoria Compañía mientras navegan entre icebergs en barcos oxidados, nuestro misterioso autor se pone aún más furibundo.


  Así que os lo advierto: si subís con los chicos a bordo de la Metis, descubriréis en todo momento que para huir de cualquier prisión hay que confiar en la sabiduría de quien la conoce a fondo, y después dejar volar la fantasía.
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  ¡El viento, el viento, el viento!


  Había cesado. Ni siquiera un soplo, una brisa tenue, un hálito suave.


  La bahía de Kilmore Cove estaba suspendida en un silencio inverosímil, y Penelope, desde lo alto de la casa que coronaba el acantilado, esperaba que algo rompiera ese hechizo mudo. El sicomoro del jardín descansaba inmóvil a pocos metros de su vista. La luna era grande, severa. El cielo se hundía en la cuna del mar.


  En el pueblo había gente. Se veían luces encendidas. ¡Y qué gente! Bucaneros, bandoleros, sicarios. La peor gentuza de los lugares imaginarios, que, sin duda, en ese mismo instante estarían vociferando, buscando pelea o entonando canciones soeces por las calles en algún dialecto exótico.


  Pero, entonces ¿por qué no le llegaba ni un solo ruido?


  Porque el viento había amainado y descansaba entre las rocas, se dijo Penelope.


  Después el suelo crujió despacio a sus espaldas. Y el hechizo se rompió. Sabía que sus invitados dormían en el piso de arriba y que no existía ningún peligro real que pudiese asustarla. Pero, aun así, tenía miedo.


  —Amor mío —le susurró Ulysses Moore, acercándose.


  Esa palabra, pensó ella. Era justo esa palabra la que la aterrorizaba. Miró la imagen de su marido reflejada en el cristal, sus arrugas profundas, su barba descuidada, su mirada trastornada.


  —Así es muy fácil… —dijo ella en voz baja.


  —¿Fácil? ¿Qué es fácil?


  Penelope seguía con la mirada fija en las luces del pueblo, esperando, pretendiendo oír sus ruidos y sentir el calor de toda aquella gente reunida a su alrededor. Porque tenía frío. Un frío repentino y profundo. Agotador.


  —¿Dónde has estado? —murmuró.


  —Hemos remolcado la Metis hasta el puerto… y… los chicos han salido de nuevo.


  —Eso ya lo sé —respondió ella.


  Se apoyó en la cortina al lado de la ventana, la acarició e hizo un esfuerzo para no agarrarse a ella como si fuera una cuerda.


  Respiró profundamente.


  —¿Dónde estuviste antes de eso?


  —Buscándola.


  —Tiene gracia, ¿no crees? —preguntó entonces ella girándose hacia el centro de la habitación, sumido en la oscuridad—. La has estado buscando durante meses, sin decir nada a nadie, sin decirme nada… a mí. Y después vuelve sola, sin más, con un nuevo grupo de chicos que vienen a buscarte.


  Ulysses cerró los ojos. Después volvió a abrirlos.


  —Oye, quizá sea mejor que lo hablemos mañana…


  —No —murmuró Penelope—. No lo hablaremos mañana.


  —Amor mío, escúchame…


  La bofetada de Penelope fue brusca. Repentina. Alcanzó a Ulysses en la mejilla derecha y le giró la cara.


  —Así es demasiado fácil… —prosiguió ella—. ¿Cuánto tiempo has estado fuera, eh? ¿Cuánto? ¿Dónde has estado? ¡Quién sabe en qué lugar se habrá escondido esta vez el gran Ulysses Moore! Y mientras, uno tras otro, todos han acabado marchándose, ya fuera para ir en tu busca o desmotivados porque ya no estabas aquí, hasta dejarme completamente sola. ¡Y ahora Rick también ha desaparecido! ¿Y tú? ¿Habías acabado prisionero de los caníbales en la selva amazónica? Ah, ¡qué bien! ¿Y cómo llegaste hasta allí? ¿Habías reparado el Eolo? ¡Magnífico! Pero yo no sabía nada de todo eso. No sabía nada de nada. Y esta vez creía que habías muerto. ¿Lo entiendes? ¡¿Puedes entenderlo?!


  Ulysses permanecía con el rostro girado tres cuartos, en la posición en que lo había dejado la bofetada de su mujer.


  —Por supuesto que lo entiendes… Y eso me hace aún más daño: que lo entiendas y que finjas no entenderlo. Como si hubiera algo más importante que hacer…


  —Penny…


  —No —dijo ella—. No me llames así. Penny ya no existe, Ulysses. Penny vivía en Venecia hace treinta años y se enamoró perdidamente de un hombre que le dijo que podía viajar en el tiempo. Que le dijo que la llevaría con él. Y Penny lo creyó. «Juntos», le dijo ese hombre, ese hombre apuesto que venía de quién sabe dónde. Y ella creyó en esa palabra: «Juntos».


  Ulysses Moore suspiró.


  Penelope miró de reojo fuera de la ventana. Y, como si hubiera percibido que había ocurrido algo importante, se alejó de ella.


  —Hasta mañana… —dijo cruzando la habitación—. Todos aseguran que el sofá es comodísimo.


  Ulysses le lanzó una mirada desconsolada. Y masculló:


  —Puede ser, pero si hubiera una…


  Penelope le lanzó desde la escalera una manta de lana que resbaló suavemente hasta sus pies.


  Se inclinó a recogerla.


  Acto seguido, él también detuvo la mirada en la bahía resplandeciente. El sicomoro del jardín había empezado a moverse, despacio.


  El viento soplaba de nuevo.


  


  
  
  


  _¡Uau! —exclamaron los hermanos Brady, atónitos—. ¡Este lugar es… genial!


  Sus ojos miraron enloquecidos de derecha a izquierda primero y de arriba abajo después.


  Se hallaban en el interior de una nave abandonada de las dimensiones de un campo de baloncesto. Estaba llena de cajas y de muebles viejos, nada que no pudiera desmantelarse en media jornada de trabajo.


  —¿Has visto qué chulo, hermano? —preguntó el primero de los gemelos Brady.


  —Genial. Genial.


  —¿Cómo la has descubierto, Murray?


  Murray estaba tan sorprendido como ellos, pero procuraba disimularlo. Parado en la entrada de la nave, admiraba su estructura de hierro, sus vigas blancas, sus ventanales inundados de luz. Y ya se imaginaba, justo en medio, la gran pista de coches del profesor Galippi completamente restaurada.


  —¿Está usted seguro, señor Kinkaid?


  A su lado había un hombre muy alto de hombros anchos. Un mechón de cabellos grises le caía sobre las mejillas demacradas, propias de alguien que está luchando contra una enfermedad cruel. Se movía con dificultad, pero sonreía ante el entusiasmo de los tres muchachos.


  —Está a vuestra disposición —dijo simplemente.


  Los gemelos gritaron exultantes desde el centro de la nave.


  —¿Has oído, hermano? Es toda nuestra.


  —¡Toda nuestra!


  Siguieron repitiéndoselo el uno al otro mientras merodeaban entre los objetos que atestaban aquel lugar abandonado, entusiasmándose ante cada cosa que tocaban.


  —No sé cómo agradecérselo… —dijo Murray.


  —No tienes que hacerlo, Clarke junior. Es lo mínimo que puedo hacer por tu padre.


  Murray habría querido preguntarle por qué, pero no tuvo valor. Nunca había llegado a comprender el verdadero motivo por el que su padre seguía en la cárcel. Ni por qué todos sus viejos amigos se referían a él con tanto respeto. O con una cierta tristeza, como el señor Kinkaid. Así que dejó que el silencio y las exclamaciones de los hermanos Brady hablasen en su lugar.


  —¿Cómo está tu padre? —preguntó de repente el señor Kinkaid.


  —Bien —respondió Murray—. No tira la toalla. Su abogado dice que quizá exista una posibilidad de que salga antes.


  —¿Y tu madre?


  —Mi madre también está bien.


  Uno de los hermanos Brady acababa de encontrar unas viejas palas de ping-pong. Las agitaba en el aire como si quisiera ahuyentar moscas.


  —¿Y tú qué haces? ¿Vas al cole?


  —Sí, voy al colegio. Y cuando puedo salgo en barco.


  —¿Qué tipo de barco?


  —Uno de esos viejos… muy viejos. Pero todavía resiste a los golpes de mar.


  El señor Kinkaid hundió las manos en los bolsillos. Después le lanzó un manojo de llaves.


  —Haces muy bien. A mí también me gustaría salir en barco, huir de esta ciudad. Pero nunca lo he hecho en serio…


  Murray lo observó, esperando como un cazador al acecho.


  El señor Kinkaid siguió el hilo de sus pensamientos y después, cuando llegó al grano de lo que realmente quería decir, frunció los labios.


  —El verdadero problema es la nostalgia. La idea de que te gustaría volver a vivir lo que has dejado atrás, como si pudieras arreglarlo, al menos un poco. Pero no es así. Si quieres llegar lejos tienes que marcharte. Solo. Sin mirar atrás. Y sin piedad hacia los demás.


  


  El timbre de la puerta de entrada de la biblioteca tintineó sobre la cabeza de Mina. La chica iba cargada de libros. Fue dando tumbos hasta el mostrador de entrega y apoyó encima los volúmenes soltando un profundo suspiro.


  —No me digas que ya los has leído todos —dijo Matthew, el joven bibliotecario de pelo rizado.


  Mina hizo una mueca de incredulidad, como si estuviera a punto de contarle una cosa y al final se dispusiera a confesar otra que no tenía nada que ver.


  —Pues la verdad es que no. Ni siquiera he leído la mitad.


  Matthew hizo ademán de replicar, revisó rápidamente el fichero y dijo:


  —Mina, mira que todavía puedes…


  —Lo sé, lo sé. ¡Es que… —dijo dándole vueltas— en realidad no puedo!


  Aunque los había apoyado sobre el mostrador, seguía abrazada a los libros: eran los números uno y tres de la trilogía de Gormenghast; un libro de la temible Margaret Atwood, muy desaconsejable para su edad; y la selecta edición Cuentos maravillosos y novedades de lo insólito, una nueva versión de sus cuentos predilectos de Las mil y una noches.[1]


  —¿Te pasa algo? —preguntó Matthew con timidez.


  Mina acarició la colección de cuentos de Navidad de Charles Dickens.


  —No, no me pasa nada…


  —Por la cara que tienes no lo diría.


  Mina levantó la mirada, orgullosa.


  —¿Y qué dirías?


  —Perdona, Mina… —intentó justificarse Matthew. Se levantó torpemente de la silla para salir del mostrador.


  Pero Mina retrocedió, turbada.


  —Perdona… —murmuró mientras una lágrima impertinente brotaba de sus párpados—. Es que… estoy a punto de irme…


  Matthew se apoyó en la pila de libros.


  —Mi padre ha obtenido por fin su ansiado empleo de directivo en América —le espetó Mina levantando los brazos—. ¡Así que nada…, salimos enseguida! ¡Enseguida!… El sábado… —añadió al final, con un hilo de voz.


  Matthew se mostró muy sorprendido. Se le desencajó la mirada y su nariz pareció aún más larga.


  —Lo, lo… siento —dijo—. Yo… ¿Es seguro al cien por cien?


  Mina asintió. Había dejado de contar las veces que el traslado amenazaba con convertirse en realidad. Esta vez lo era. Todos a América, a seguir la carrera de papá.


  Maldita sea.


  Se giró e hizo ademán de salir.


  —Te acompaño, ¿quieres? —preguntó Matthew detrás de ella. Hizo un gesto vago, señalando la sala medio vacía.


  ¡Oh, claro que quería! No le molestaba en absoluto. No deseaba otra cosa. Pero ¿y después? ¿En qué quedaría aquel deseo?


  Se añadiría a los muchos motivos que tenía para no querer marcharse.


  —Gracias —le dijo, y después salió corriendo hacia fuera haciendo sonar con violencia la campanilla de la puerta de entrada—. ¡De todas formas pasaré a despedirme!


  Matthew se detuvo, aturdido.


  Se sentó.


  Pensó y repensó.


  Hurgó bajo el mostrador y sacó una caja gris, la abrió y descolgó la corneta de un viejo teléfono de baquelita negro que había en su interior.


  Marcó un número.


  Esperó unos cuantos segundos.


  —Club de los Viajeros Imaginarios —respondió una voz más bien familiar.


  —Jason, ¿eres tú? —preguntó Matthew para asegurarse—. Tengo que hablarte de un asunto urgente.


  


  Eran las cuatro de la tarde y el sol asomaba por detrás de un banco de nubes, rápidas y amenazadoras. De repente se había levantado un viento frío y cortante que sacudía la vegetación de la ciénaga. Nada transmitía mejor la sensación de un cambio inminente que los árboles agitados por el viento.


  Connor olfateó el aire y apresuró el paso. El cielo era un amplio mantel jaspeado de gris, repleto de agua, listo para ser sacudido de un momento a otro. Era como si dijera: «O corres o acabarás empapado de pies a cabeza».


  Así que echó a correr entre los arbustos. Saltó los matorrales y se metió entre dos amenazadores mantos de hierba alta para bajar hacia el río.


  Connor volvía del dique de carena, donde había pasado los últimos dos días reparando el Ítaca, su viejo barco. Recomponerlo estaba resultando mucho más caro y complicado de lo previsto, pero la embarcación, que había tenido que abandonar en alta mar, había sido rescatada en pésimas condiciones. Y no solo por la quilla destrozada y el mástil partido, sino porque parecía como si algo la hubiera embestido y perforado. Algo como un torpedo.


  Connor resopló.


  Empezó a chispear, pero era solo la última advertencia antes del fuerte temporal. Atisbo el perfil arqueado de la Metis, su proa vikinga, los relieves de la batayola en el puente de mando, y pensó que había logrado volver a tiempo. Dio un par de brincos.


  Y después se detuvo.


  Había un hombre al lado de la Metis. Una figura delgada y larguirucha envuelta en un impermeable barato, medio escondida tras un hilo de humo que subía oblicuamente contra el viento.


  Connor titubeó, se apartó el flequillo de los ojos.


  —¿Qué desea? —preguntó de lejos, con desconfianza.


  —¿Usted vive aquí? —gritó el desconocido procurando que lo oyera.


  Ahora el viento silbaba fuerte.


  Connor dudó. Dos hombres en medio de la ciénaga junto a una nave vikinga, una tormenta a punto de estallar: había poco que añadir.


  Asintió.


  —¿El nombre de Larry Huxley le suena de algo? —prosiguió el hombre.


  Connor se quedó de piedra, pero disimuló.


  —¿Debería sonarme?


  —Digamos que no, pero… —El hombre señaló la Metis, las letras en el casco, el mástil recién arreglado, las señales del naufragio y de las reparaciones apresuradas que quemaban como heridas—. ¿Podemos hablar?


  —No veo por qué —respondió Connor.


  —Pues aunque solo sea para ahorrarme una pulmonía —respondió el tipo.


  Entonces Connor le distinguía la cara. Barba corta, cabello despeinado, mirada de detective aficionado.


  Y una placa que lo corroboraba.


  —De acuerdo, suba —lo invitó, precediéndolo por la escalera de cuerda, por entonces ya completamente empapado—. Pero tenga cuidado en no resbalar.


  


  
  
  


  Murray volvió a casa calado hasta los huesos.


  La tormenta lo había sorprendido mientras regresaba de la nave, y azotaba tan fuerte que estuvo a punto de hacerlo caer de la bici.


  —Bestial… —fue su comentario mientras se quitaba la chaqueta y los zapatos justo después de cruzar la puerta de entrada.


  Su madre no había vuelto todavía y en el exterior la tormenta rugía, sorda. Toda esa agua le había dado sed, así qué fue a la cocina, se sirvió un par de vasos de zumo de naranja de la nevera y permaneció a la escucha. Un golpe de viento especialmente fuerte abrió de par en par una ventana en el piso de arriba y Murray salió corriendo a cerrarla. Era la ventana del despacho de su padre, en la buhardilla, donde Murray iba a menudo a garabatear sus cuentos. La corriente había hecho volar todas las hojas por la habitación, arremolinándolas en el aire. Murray intentó recogerlas rápidamente y mientras lo hacía se golpeó con el escritorio y gritó de dolor.


  Después alcanzó por fin la ventana y la cerró de golpe.


  —¡Ayyy! —se quejó, frotándose la pierna.


  Acto seguido volvió a bajar, entró en el baño, abrió el grifo del agua caliente y, mientras salía, oyó el sonido de las llaves en la cerradura de la entrada.


  —¿Eres tú, mamá? —preguntó.


  Pero no hubo respuesta alguna. Solo un ruido de pasos apresurados.


  Salió para comprobar quién era.


  —Mama —suspiro, al verla de espaldas junto a la rinconera de la entrada, sonándose la nariz—. Menuda tormenta, ¿eh?


  La mujer levantó la vista. Tenía los ojos brillantes y el rostro surcado de lágrimas.


  —¿Qué pasa? —preguntó Murray inquieto mientras bajaba los peldaños.


  —No ha salido bien… —dijo entre sollozos—. El juez ha denegado la instancia del abogado. Así que… papá no volverá a casa antes de cumplir toda la condena.


  Murray se ensombreció, pero le duró un momento. No podía mostrarse abatido delante de ella. Su padre se lo había advertido: ahora el hombre de la casa era él. Se abrazaron con fuerza. Los dos estaban mojados.


  —Pasará deprisa —le susurró—. Y, de todas maneras, teníamos que intentarlo.


  Ella sonrió y después lo miró a los ojos: dos gotas de agua resplandecientes. Los mismos ojos que su marido. Lo despeinó.


  —¿Nos damos un baño?


  Murray asintió.


  —¿Tú primero?


  Su madre miró escaleras arriba.


  —¿Llegaré a tiempo?


  Murray miró en la misma dirección y oyó con claridad el rumor del grifo que borbotaba rabioso.


  —¡Ostras! ¡El agua! —gritó.


  Y salió pitando escaleras arriba.


  Abrió la puerta y se adentró en una capa de vapor. Cerró el grifo justo a tiempo y se preguntó cómo había podido ser tan despistado.


  Estaba muy caliente, casi hirviendo, como a él le gustaba.


  —¡Empieza tú! —le gritó su madre desde abajo.


  Murray obedeció. Se sacó de los bolsillos todas las llaves que llevaba: las de casa, las de la nave del amigo de su padre y las de casa de su amigo Shane. Se detuvo un momento mirándolas.


  —Si quieres llegar lejos tienes que marcharte. Solo. Sin mirar atrás. Y sin piedad hacia los demás —se repitió en voz baja.


  Y se dijo que quizá él no había nacido para ir muy lejos. Cuando estaba en casa sentía nostalgia de Kilmore Cove, y cuando estaba en Kilmore Cove sentía nostalgia de casa. A veces también de la Ciudad de la Luna, donde había llegado abriendo la Puerta del Tiempo. O de las islas Lyonesse, donde habían perdido a Rick.


  Sentía nostalgia de todos los lugares que había visto. Y nunca estaba a gusto en el que se hallaba. Posiblemente porque allí era donde tenía que esperar más, demasiado. Por su padre. Por su madre.


  Cerró los ojos, apoyó una mano en la superficie del agua caliente y luego la sumergió despacio. Empezó a sentir un hormigueo en los oídos que poco a poco adquirió la consistencia de una voz, lejana y amenazadora, que parecía llamarlo: «¡Murray, Murray, MURRAY! ¿Dónde te ocultas, renacuajo?».


  Apartó la mano, asustado.


  ¿Por qué seguía oyendo aquella voz cada vez que entraba en contacto con las cálidas vibraciones del agua? ¿Qué secreto ocultaba? ¿Y la corriente Azul?


  —No te tengo miedo —murmuró dirigiéndose en parte al agua y en parte a la voz, que alejó sacudiendo la cabeza.


  Después se desnudó y entró en la bañera.


  


  Mina aferraba el alféizar de su ventana. Afiladas gotas de lluvia tamborileaban contra el cristal, y el viento aullaba enfurecido haciendo oscilar en el aire los cables del teléfono. No se veía ni un alma por la calle, ni siquiera los faros de algún coche de paso. Pero Mina miraba más allá, hacia el puerto, en la lejanía. La tormenta también había alcanzado el océano que se abatía contra la playa en olas larguísimas. Era imposible hacerse a la mar.


  Aquella tarde, Mina había considerado seriamente dirigirse a Connor para pedirle que hicieran un último viaje en la Metis. Ella y la Metis, por última vez. Pero aquella tormenta le había puesto la zancadilla. Y Mina había permanecido allí, paralizada, incapaz hasta de prepararse la maleta.


  No quería marcharse. No quería dejar su ciudad. Porque marcharse significaba despedirse de Murray, de Connor. De Shane, a quien ni siquiera podría decir adiós.


  Y tampoco podría decir adiós a todos los demás. Adiós a la aventura. A los mares imaginarios. A Long John Silver y a Penelope. Adiós a Rick y al modo en que él la había mirado. Adiós a la Metis y a Ulysses Moore.


  Adiós a todo lo imaginario.


  A lo que no volvería a imaginar jamás.


  Suspiró, intentando contener el llanto.


  Llamaron a la puerta, pero ella no se giró. Cobijada en su minúscula habitación, donde apenas cabía su cama apoyada en el suelo, permaneció mirando al exterior, a la oscuridad absoluta que la rodeaba.


  —¿Puedes abrir un momento, por favor? —preguntó su abuela al otro lado de la puerta—. Soy yo.


  Mina se secó las lágrimas, al menos las más grandes, y se separó del cristal. No tenía ningunas ganas de abrir, ni siquiera a su abuela.


  Pero saltó por encima de un par de cajas y abrió.


  —¿Qué quieres? —le preguntó con un tono de voz que sonó mucho más cortante de lo que era su intención.


  —Ha venido un amigo tuyo —le dijo su abuela dándole un sobre blanco.


  —¿Qué amigo? —preguntó Mina. El sobre llevaba el matasellos de Kilmore Cove.


  —Tú sabrás, supongo —respondió la abuela dejándola sola enseguida.


  Mina se apresuró a mirar por la ventana, pero en la calle no había nadie.


  Así que abrió el sobre.


  Decía:


  
  Querida Mina y chicos de la Metis:


  Os esperamos en la Puerta del Tiempo. Tenemos que abrirla lo antes posible y os necesitamos.


  PENELOPE Y ULYSSES MOORE

  


  Eran pocas líneas, pero Mina las leyó una y otra vez.


  «No es justo —pensó—. Esto no es justo.» La Puerta del Tiempo. ¡La que Murray había conseguido abrir!


  Quizá la única arma que podía determinar la victoria de los rebeldes de Kilmore Cove. Y, por culpa de su padre, «lo antes posible» equivalía a demasiado tarde.


  Y no había nadie, nadie en absoluto, a quien deseara decírselo.


  


  —Siéntese —dijo Connor, señalando con la mano un banco adosado a la bodega de la Metis—. No es lo que se dice cómodo, pero… es suficiente para una nave vikinga.


  El hombre se quitó el impermeable y lo dejó en el suelo. La lluvia batía a su alrededor.


  —Una nave vikinga con un nombre griego… —dijo. Se lo apuntó en el bloc—. Y un capitán muy joven.


  —¿Quiere un té?


  —Gracias.


  Connor esperaba que el agua del termo todavía estuviera lo bastante caliente. La vertió en un par de tazas, le ofreció una al desconocido y se sentó directamente en el suelo. El hombre, aunque un poco cohibido, lo imitó.


  —Oiga… —dijo después de haber dado un sorbo de té—. Ni siquiera me he presentado. Me llamo James Hunt y soy detective privado. Y el asunto que me trae hasta aquí es bastante… singular.


  La mirada de Connor se endureció un poco.


  —Me ha contratado una familia cuyo hijo desapareció hace un año… —dijo acariciándose el bigote—. El chico se llama Larry Huxley —susurró.


  Al fragor de un rayo que estalló en la lejanía, le siguió un estampido sordo.


  La Metis crujió, balanceándose suavemente en el agua.


  Connor bebió un largo trago de té.


  —Y… ¿por qué me busca a mí?


  —En realidad no lo busco a usted… —respondió el detective—. Hace algunas semanas —prosiguió consultando el bloc, sin dejar de acariciarse el bigote—, los padres de Larry recibieron una llamada desde el barrio universitario de esta ciudad, no muy lejos de aquí.


  —¿Dónde viven esos señores? —preguntó Connor, a pesar de saberlo muy bien porque era él quien había hecho la llamada.


  —Islandia —respondió el detective.


  —Está muy lejos.


  —Sí, en efecto.


  —Y en cualquier caso… todavía no me ha explicado qué tiene que ver… conmigo —insistió Connor.


  James Hunt levantó una mano.


  —Voy enseguida al grano. Larry Huxley tenía once años cuando desapareció. La ventana de su habitación estaba abierta. La cama, hecha. La mayoría de sus pertenencias seguían estando en su sitio…


  Mostró a Connor la foto de una habitación infantil, idéntica a muchas otras. Repisas de color claro llenas de libros y de juguetes de plástico, una alfombra, un viejo escritorio con cajones, un póster en la pared. Connor arrugó la frente.


  —La mayoría, excepto algunos libros, una caja de soldaditos de la marca Atlantic, la pecera con el pez rojo, un conejo de peluche del que nunca se separaba desde que era casi un recién nacido y un chaquetón con capucha forrada de piel —siguió explicando el hombre.


  Pero Connor ya no lo estaba escuchando. Seguía mirando, hipnotizado, el póster que colgaba de la pared de la habitación de Larry Huxley. Era de Kilmore Cove.


  Al darse cuenta de su silencio, el detective le preguntó:


  —¿Hay algo que le haya llamado la atención?


  —No. No. No.


  James Hunt le enseñó otra foto. Un rompecabezas. Un cubo de madera como el que Connor, Murray, Mina y Shane habían hallado oculto en el interior de la Metis. El que contenía el mensaje para llegar a Kilmore Cove.


  —Esto es una especie de rompecabezas. Por lo que parece, Larry es una especie de genio y los construía continuamente. En su casa ha dejado otros cinco o seis. Los han abierto.


  —¿Qué había dentro?


  —Mensajes incoherentes. «Un día demostraré a todo el mundo de lo que soy capaz… Llegará el día en que todos conocerán mi nombre…»


  Connor respiró hondo. El té se había acabado. Le ofreció otro, pero el detective lo rechazó.


  —De verdad, no entiendo en qué puedo serle útil… —dijo el muchacho—. ¿Qué clase de persona es ese Larry?


  —Un niño problemático, sin duda alguna —respondió el detective—. Sus notas en el cole son excelentes, tiene una inteligencia excepcional, eso dicen sus profesores. Pero es sombrío, silencioso. No tiene amigos, siempre está encerrado en su habitación. Precisamente por eso sus padres sospechan que no se ha escapado de casa por iniciativa propia.


  —¿Y usted sí?


  —En Islandia no es fácil desaparecer sin dejar rastro, no sé si me comprende.


  Connor asintió. Miraba fijamente el vacío de la bodega.


  —En efecto, todo es muy extraño.


  —Eso es precisamente lo que yo creo… —murmuró el detective, ofreciendo a Connor la última foto.


  Se trataba de la fotografía de un dibujo infantil, pero insólitamente preciso y detallado.


  Representaba la Metis.


  —Ah —murmuró Connor. Instantes después añadió—: No lo entiendo…


  —En realidad, me esperaba todo lo contrario. Mire, este… —dijo James Hunt— es el último dibujo que Larry Huxley hizo antes de desaparecer. Y, a menos que yo me haya vuelto completamente loco, diría que se trata de la nave en la que nos estamos protegiendo de la tormenta. ¿Usted vive solo en este barco?


  Connor no sabía qué contestar. Le devolvió la foto.


  —No hace amago de amainar, ¿verdad? —murmuró en voz baja, buscando inspiración en el murmullo de la lluvia.


  


  
  
  


  Ala mañana siguiente las calles seguían mojadas. La tormenta había dejado huella: ramas arrancadas, alcantarillas desbordadas y aceras llenas de bolsas y papeles. Los señores Flanaghan iban a tener que cambiar la antena de la televisión, pues la suya se había caído y ahora estaba tirada en medio del jardín. Y la empalizada de los O’Brien parecía mantenerse en pie por puro milagro.


  Era viernes por la mañana.


  Murray se vistió rápidamente, comprobó que tenía en la mochila todo lo necesario para el último día de clase y subió a la habitación del escritorio para recoger sus apuntes.


  La puerta estaba abierta, como siempre. No había manera de mantenerla cerrada. En su interior todavía podían apreciarse las huellas de la última ráfaga de viento de la noche anterior: el único cuadro de la habitación que había permanecido en su sitio estaba torcido, una de las figuritas de porcelana se mantenía en equilibrio al borde de la balda, y las cuartillas del escritorio estaban desperdigadas de mala manera por todas partes. El escritorio que su padre y el granuja del señor Fanny, el trapero, habían llevado hasta allí arriba resoplando, estaba un poco separado de la pared. Murray lo puso en su lugar y, mientras lo hacía, comprobó el cajón secreto que había descubierto tiempo atrás.


  Encontró la brújula dorada que había escondido allí, que lo había acompañado muchas veces en sus viajes por mar, como amuleto. Le dio vueltas en las manos y después se la puso en el bolsillo. No era exactamente la clase de tesoro que habría esperado encontrarse en un cajón secreto, pero se trataba en cualquier caso de un objeto que parecía haber sido olvidado allí desde tiempo inmemorial.


  —¿Murray? ¿Ya has abierto la puerta? —lo llamó su madre, desde el piso de abajo.


  Él sonrió.


  «Sí, mamá —hubiera querido responderle—. He abierto la puerta. Decían que era imposible. Y al otro lado había una selva…»


  Pero se contentó con bajar los peldaños de dos en dos y después aterrizar sobre la bici para pedalear hasta el cole.


  


  A Mina le resultó mucho más difícil quedarse callada. Tuvo que morderse la lengua para no mencionar a Murray nada de lo que estaba pasando. Él, como de costumbre, no paró de hablar de esto y de lo otro y, en especial, de lady Hyde, la mujer con la que se había encontrado primero en las Lyonesse cuando raptaron a Rick, y después en la Ciudad de la Luna, en Taprobana, cuando intentaron salvarlo. En su opinión, puede que ella fuera el eslabón más débil de la cadena de mando de Larry Huxley.


  —No sé decirte por qué, pero… es una sensación que tengo. Solo eso.


  Mina también tenía una sensación. Y era de pánico. Hasta que no llegaron al largo pasillo que daba a las aulas, la chica no halló el modo de interrumpir a su amigo e invitarlo a seguirla a un ala menos ruidosa del colegio, la de los laboratorios de ciencias.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Murray cuando se detuvieron detrás de una vitrina que contenía unas gallinetas disecadas.


  —Nada —mintió la chica.


  Después fingió con torpeza que estaba de mal humor por culpa del examen de matemáticas de la semana anterior (que, sin embargo, le había ido estupendamente, mucho mejor de lo que esperaba). Hurgó en los bolsillos de su chaqueta y sacó la invitación de Penelope y Ulysses para mostrársela a su amigo.


  La mirada de Murray se iluminó.


  —¿Ves? ¡Ellos también estaban pensando lo mismo! —exclamó—. Mañana sin falta tenemos que…


  Mina esbozó una débil sonrisa, sin escuchar ni una sola palabra de las que seguían a ese «mañana». Contuvo su deseo de abrazarlo y de permanecer allí, inmóvil, a la espera de que pasara ese mal momento. Pero no podía permitírselo.


  El timbre que anunciaba el comienzo de las clases sonó y, en su cabeza, las gallinetas disecadas emprendieron de repente el vuelo. Los chicos salieron pitando hacia la clase, donde Mina pasó toda la mañana flotando en sus pensamientos. Deseó con todas sus fuerzas que sus padres todavía no hubieran advertido a los profesores de que ese iba a ser su último día de clase, y de que, a partir del lunes siguiente, empezaría a frecuentar un colegio al otro lado del mar, en América. Ni siquiera recordaba dónde.


  Al acabar la clase se dejó llevar por el acostumbrado jaleo que armaban los chicos y las chicas al desperdigarse por el patio. Vio a Murray sacando la bici del soporte y buscándola con la mirada, pero ella, que estaba demasiado triste para pedalear a su lado, se ocultó detrás de la puerta hasta que su mejor amigo se alejó solo.


  Después, en lugar de regresar a casa, cogió el autobús para ir a otra parte: la casa de las afueras de los hermanos Brady. Permaneció sentada en la última fila, observando a los demás chicos que volvían a casa, como si esa fuera la cosa más normal. Y pensó en cuando se conocieron, en los primeros retos con los videojuegos y en que, al admitirla en aquel grupo de chicos, era como si hubiera obtenido un permiso muy especial. Mientras el autobús se tambaleaba por las calles, el último año desfiló ante sus ojos: los días enteros pasados jugando en el Ítaca, las colectas para comprar los videojuegos más caros, los récords y las partidas interminables que duraban hasta la noche, y después el momento en que todo cambió: cuando fueron a jugar a la ciénaga y Murray y ella encontraron la Metis encallada en el barro.


  Cuando descubrieron el secreto de la nave, los hermanos Brady se alejaron del grupo. Como si no tuvieran permiso para seguirlos, o como si les faltase la curiosidad necesaria.


  Pero ahora los necesitaba.


  A Mina nunca le habían caído especialmente bien, pero solo porque cuando hablaba con ellos tenía la impresión de dirigir la palabra a dos pasmarotes. Entonces lo único que quería era convencerlos para que se presentaran en su lugar al día siguiente, y que Connor tuviera la tripulación necesaria para salir con la Metis.


  Le había dado muchas vueltas al asunto sin llegar a una solución durante las últimas noches que había pasado desvelada, con la mirada fija en el techo de su cuarto, preguntándose cuándo y de qué manera iba a contarles a sus amigos lo que estaba sucediendo.


  Bajó del autobús cerca de la hermosa casa de los Brady y cuando llegó a ella tocó el timbre. Dio su nombre a la chica de servicio y empujó la verja. Recorrió con la cabeza gacha el camino de entrada que dividía en dos el jardín y después entró en la casa por la cocina, donde los hermanos fueron enseguida a su encuentro, muy contentos.


  —¡Mina!


  —¡Qué alegría verte!


  —¿Qué te trae por aquí?


  —¿Te quedas a comer con nosotros?


  —¿Has venido a ayudarnos a transportar la pista?


  —¿Murray te ha contado lo de la nave industrial?


  Mina fue respondiendo «sí» o «no» a todas aquellas preguntas, según el caso. Después, cuando los dos amigos dejaron de atosigarla, les explicó el motivo que la había llevado hasta allí.


  —Mañana es el cumpleaños de Connor… —dijo intentando parecer convincente—. Y pensaba darle una sorpresa.


  No hubo necesidad de insistir mucho. Los hermanos Brady picaron enseguida.


  —¡Fantástico! ¿Cuántos años cumple? ¿Diecinueve?


  —¿O veinte?


  —¿Dónde lo celebramos?


  —¿En el barco?


  —¡No faltaremos!


  —¡Ah!, pero… —dijo uno de los hermanos Brady, preocupado— si es su cumpleaños habrá que hacerle un regalo…


  —Ya me he ocupado de eso… —dijo entonces Mina. Y les tendió un paquete con un envoltorio casero pero impecable.


  Los hermanos lo observaron, intentando adivinar por su forma y su peso lo que contenía.


  —¿Es lo que yo creo? —le preguntó uno de los hermanos Brady.


  Mina tuvo que reírse.


  —¡No lo sé! —respondió—. Pero ¿me prometéis que estaréis allí mañana a las diez y que no os olvidaréis el regalo en casa?


  —¡Pues claro! —confirmó uno de los Brady.


  —¡Ya te hemos dicho que sí! —corroboró el otro.


  Mina asintió, satisfecha. Después añadió de repente:


  —Una cosa más: no olvidéis llevar con vosotros dos libros que rebosen fantasía.


  Los hermanos se miraron de reojo mientras se pasaban el regalo del uno al otro.


  —¿Por ejemplo?


  —Dos libros que os hayan gustado muchísimo, que sean inolvidables para vosotros. Dos libros de los que no os separaríais nunca. Son… para un juego que queremos hacer, ¿vale?


  —¿Como lo de zarpar con la nave hacia lugares imaginarios y cosas por el estilo? —preguntó el primero de los hermanos Brady.


  —Por el estilo —admitió Mina.


  —Pero ¿te refieres a un libro para los dos… o a dos libros?


  —Uno para cada uno… —susurró Mina, abatida.


  —¡Porras! —dijeron al unísono.


  —Qué lío. ¿Se te ocurre alguno, hermano?


  —Ni idea.


  Mina pensó en la torre de libros que había devuelto a la biblioteca, al hecho de que no iba a volver ni siquiera para despedirse de Matthew, y se sintió demasiado triste para pensar en otra cosa.


  


  Sentado ante el ordenador de la biblioteca, Connor tenía las manos cruzadas delante de la punta de la nariz. Y estaba preocupado.


  Muy preocupado.


  La aparición del detective había arrojado una nueva luz sobre el asunto. Y lo que vislumbraba era preocupante y en absoluto agradable.


  Se desperezó, meditabundo.


  Llevaba tres horas, o quizá cuatro, sentado delante de aquel ordenador.


  Imprimió las últimas noticias que había encontrado y aprovechó para estirar las piernas. Quieto delante de uno de los ventanales miró al cielo, despejado después de la tormenta, y a la línea que formaban las nubes lejanas en el horizonte, a ras del mar.


  —Creo que haré exactamente lo mismo que tú, Shane… —murmuró Connor expresando con palabras los pensamientos de las últimas horas.


  O lo que es lo mismo: trasladarse definitivamente a Kilmore Cove para vivir con una panda de personajes de dudosa reputación, como habían hecho Shane y su padre, que habían renunciado a su vida modesta y a los trabajillos esporádicos en el puerto para formar parte de un grupo de rebeldes en lucha contra una Compañía cuya intención era controlar las rutas de los lugares imaginarios. ¡Con razón! ¿Qué era mejor, una ciudad anónima y tétrica o un pueblo habitado por piratas y sicarios del que cada día se podía zarpar para una nueva aventura? ¿Cuál de las dos opciones podía considerarse mejor?


  Connor era huérfano. Vivía solo desde que había alcanzado la mayoría de edad y se había construido un hogar en el Ítaca, el remolcador que estaba intentando reparar él solo. Allí soñó con convertirse en programador de videojuegos y lo consiguió. Pero ahora el Ítaca ya no existía y en la Metis no funcionaba ningún dispositivo alimentado con energía eléctrica.


  Y encima un detective privado había empezado a seguir sus pasos. ¿Quién vendría después? ¿La policía?


  ¿Los mismos que habían arrestado al padre de Murray?


  Sintió escalofríos solo de pensarlo.


  Agarró las cuartillas calientes, recién salidas de la impresora, y las leyó rápidamente.


  James Hunt había dado en el blanco: el año anterior, coincidiendo con la desaparición de Larry Huxley, habían avistado un barco vikingo ante las costas de Reikiavik.


  Una muchedumbre de curiosos desafía las temperaturas extremas para intentar avistar un barco vikingo en aguas de las costas islandesas. La noticia, confirmada por reiteradas notas de prensa, se ha convertido en un verdadero fenómeno de alucinación colectiva. Se ha avistado el «barco fantasma» o «de Erik el Rojo», como no han tardado en llamarlo, en Fjardabyggd y, pocos días después, en Siglufjordur, en el extremo opuesto de la isla. Y mientras gran parte de la opinión pública sospecha que se trata de una broma muy bien lograda, hay también quien se pregunta: «¿Podría ser la última advertencia antes de que el hielo se derrita definitivamente?».


  La descripción proporcionada por los testigos parecía coincidir exactamente con la Metis: Un drakkar vikingo de «grandes dimensiones» con la proa alta y muy estilizada, las velas desgarradas, dos filas de remos alzados y ningún marinero al timón.


  Así que la Metis había ido a buscar a Larry Huxley… ¿Lo había conducido… allí… y después había vuelto a ellos para buscar a Murray?


  «¿Es posible?», se preguntó Connor. Enrolló las cuartillas, pagó su impresión y prometió a Matthew que tarde o temprano irían a tomar una cerveza juntos.


  También esperó que esa fuera su última mentira.


  El aire era fresco. El viento soplaba en dirección al mar.


  Y Connor sentía unas ganas incontenibles de irse lejos de allí para siempre.


  


  
  
  


  Sábado. El día de la huida.


  Murray llegó a la Metis a las diez en punto, bajo un cielo terso, luminoso, del que soplaba un viento recio y fuerte. El aire era cortante, sano. La gran vela hecha de parches de la Metis se agitaba por encima de los cañizos de la ciénaga, lista para hincharse.


  —¡Hola! —exclamó el chico al darse cuenta de que los hermanos Brady también habían acudido—. ¡Esto sí que es una sorpresa!


  —¡Ya lo creo, amigo! —respondió uno de ellos.


  —¡Una fiesta sorpresa sin homenajeado! —dijo el otro.


  Murray no entendió de qué hablaban, pero Connor salió en su ayuda.


  —Parece ser que Mina les contó que hoy era mi cumpleaños.


  —¡Felicidades! —respondió Murray—. ¡No lo sabía!


  —Pero no lo es —replicó Connor.


  Murray lanzó por encima de la amurada la mochila que había preparado para el viaje con las mismas cosas de siempre: una muda, algo de comida y bebida, la brújula dorada y… su libro preferido.


  —Entonces… ¿por qué ha contado una cosa semejante? —preguntó.


  —Pues precisamente de eso estábamos hablando —dijo uno de los hermanos Brady.


  —¿Quizá para convenceros de que vengáis con nosotros?


  —Hasta nos ha dejado un regalo… —dijo el otro hermano.


  Eso sí que era extraño, pensó Murray. También lo era que Mina no hubiera llegado todavía. Normalmente era muy puntual. Miró el regalo. No era ni grande ni pequeño. No pesaba ni mucho ni poco.


  —Mientras la esperamos para que nos lo explique en persona… —empezó diciendo Connor, y contó lo del detective privado y la familia islandesa que buscaba a su hijo, Larry Huxley.


  —¡Os lo advertimos! ¡Aquella llamada no era una buena idea! —comentó uno de los Brady al final.


  —¡Sí, sí! ¡Os lo dijimos!


  —Pues esta sí que es una noticia sorprendente… —dijo Murray. Le pidió a Connor que le describiera las fotos que le había enseñado el detective privado y después permaneció con el rostro apoyado entre las manos, cada vez más pensativo—. Así que Larry Huxley también zarpó para quedarse al otro lado.


  —Yo querría hacer lo mismo —dijo Connor, evasivo— si Mina llega de una vez.


  Fue entonces cuando volvieron a mirar, indecisos, el misterioso paquete colocado entre ellos. Esperaron un rato más y preguntaron a los hermanos Brady si esa vez iban a salir con ellos. A las diez y cuarto el viento hinchó la vela y Connor se puso nervioso.


  —¡Vale, basta ya! ¡Se acabó lo que se daba!


  Cogió el paquete y lo desenvolvió sin miramientos, rasgando todo el papel.


  Dentro había un libro: Las mil y una noches, el preferido de Mina. Era su ejemplar personal.


  —¿Tú entiendes algo? —preguntó Connor a Murray, pasándoselo.


  Al hacerlo, de entre sus páginas cayó una tarjeta.


  —¡Mira esto!


  Era una de esas tarjetas de felicitación que venden en las papelerías, doblada por la mitad.


  Dentro había escrito:


  
  Queridos amigos:


  Esta vez no iré con vosotros rumbo a Kilmore Cove, nada de rebeldes ni de dar caza a la Compañía de las Indias Imaginarias. No podéis ni imaginar cómo me siento, pero mi familia no me deja opción. ¡No me esperéis, por favor! Y no vengáis a buscarme. ¡Marchaos! ¡Marchaos enseguida! He empleado una artimaña para convencer a nuestros amigos los Brady de que se unan a la expedición… y estoy segura de que no tendré que arrepentirme. Les he dicho que lleven consigo lo necesario para el viaje y los libros indispensables para hacerse a la mar. Creo que es mejor que todo lo demás se lo expliquéis vosotros mismos después de haber zarpado. Connor, mi capitán: te dejo mi libro rebosante de fantasía. Estoy segura de que sabrás cómo usarlo. Murray, mi amigo soñador: gracias por todo. Abrazad a Shane de mi parte.


  MINA

  


  Murray se había quedado de piedra. Y Connor también.


  —Pues parece que Mina no va a venir —comentó uno de los hermanos Brady.


  —¿Y el cumpleaños? —preguntó el otro.


  —¿Todavía no lo has entendido? ¡Era un truco!


  Connor y Murray seguían mirándose, incapaces de decidir qué hacer.


  —Me apuesto lo que sea a que es por su padre… ¡y su trabajo en América! —soltó Murray—. Ayer en el cole me pareció que estaba preocupada, pero… no creí que fuese por la salida de hoy. Si me lo hubiera imaginado…


  —¿Adónde vas? —le preguntó Connor.


  Murray estaba bajando por la escalera de cuerda de la Metis para alcanzar la orilla.


  —¡A buscarla! —respondió.


  —Pero ¿has leído lo que pone en la tarjeta? —le preguntó Connor.


  —Me da igual —replicó Murray—. ¿De verdad quieres marcharte sin ella?


  Connor miró el cielo, la vela, el viento.


  —La Metis está lista —respondió.


  —Dame media hora. Solo media hora —dijo Murray ya en tierra—. El tiempo de ir a su casa, raptarla y volver.


  Connor se apoyó en el timón, abatido. Pero estuvo de acuerdo.


  —El caballero sin miedo y sin tacha… Media hora. Ni un minuto más —respondió—. Y si el detective privado aparece antes por aquí, me voy sin esperar.


  Miró a los hermanos, que trajinaban con el contenido de sus mochilas.


  —¿Estás seguro?


  —Bastante.


  Murray sonrió y los chicos se lanzaron una mirada cómplice. No solo era imposible renunciar a Mina, sino que también resultaba difícil zarpar contando con una tripulación formada solo por los hermanos Brady…


  —¡Corre! —lo animó Connor.


  Murray saltó sobre el sillín de su bici.


  


  El aeropuerto era una gran cúpula de hierro y cristal. Luminoso, amplio, concurrido por cientos de personas en movimiento, a Mina se le antojaba un lugar completamente irreal. Como si las personas que estaban allí, a su lado, no fuesen reales del todo. Iban, venían. Transitaban. Su naturaleza de lugar de paso le confería a los ojos de Mina un carácter mucho más efímero que los lugares que había visto aparecer tras la cortina nebulosa de los mares imaginarios. Y mucho menos apetecible. De vez en cuando los ventanales temblaban a causa de algún avión que despegaba o aterrizaba. Los grandes neumáticos recalentados tocaban tierra soltando una bocanada de humo. Y centenares de viajeros cambiaban el lugar y la hora en sus relojes.


  Arrastrando su maleta inútilmente cargada hasta los topes (la noche anterior había metido dentro todo lo que cupo), Mina seguía la espalda nerviosa de su padre, que aminoraba el paso de vez en cuando para despotricar de mala manera contra la caravana de personas que iba detrás de él: su mujer, sus dos hijos, la abuela y Mina, la última. Eran tantos y llevaban tantas maletas que no cabían ni siquiera en el ascensor. Su padre se metió el primero e hizo sitio para el resto de la familia, pero después la abuela, que entró la última, se colocó de través. Tiró y empujó su maleta como si quisiera ocupar el poco espacio que quedaba y Mina, desde fuera, vio como se cerraban las puertas del ascensor sin que ella lograra entrar.


  —¡Quinta planta! —gritó su padre desde dentro.


  Las puertas del ascensor de al lado se abrieron casi en el mismo momento. Lo ocupaba solo una señorita, una azafata, pensó Mina sonriéndole. Introdujo torpemente su maleta en el ascensor y procuró no encontrarse con su mirada.


  —¿Subes? —le preguntó la azafata.


  —A decir verdad, no lo sé —respondió Mina—. He de ir al quinto piso, pero querría salir huyendo hacia el lado opuesto.


  —¿Y por qué no lo haces? —le preguntó. Su nombre, Julia, brilló sobre la placa que llevaba prendida en la solapa.


  —¡Porque no puedo! —soltó ella—. ¡Mi padre me mataría!


  —¿Lo piensas de verdad?


  —¡Oh, usted no lo conoce! —suspiró Mina.


  —¿Y tu madre? —Mina la miró. Le pareció una pregunta un poco impertinente—. ¿Y tu abuela? —insistió la azafata.


  Después pulsó un botón y se cerraron las puertas del ascensor, que bajó al piso del aparcamiento. A lo lejos, delante de ellas, había un autobús idéntico al que habían cogido para llegar al aeropuerto.


  —¿Cómo sabe que tengo una abuela? —preguntó Mina.


  —Soy del Club de los Viajeros Imaginarios —dijo entonces la azafata—. Y sé que estás en apuros.


  A Mina se le salieron los ojos de las órbitas, pero la señorita le hizo ademán de callar.


  —Ni preguntas ni explicaciones. Así funciona. Solo tienes que aprovechar la ocasión, como si yo ni siquiera estuviera aquí… —Julia le señaló los botones del ascensor—. Si ahora pulso el cinco subirás al piso de las salidas, donde te esperan tus padres… Y te irás con ellos, como quiere tu padre. Mientras que tu abuela, por ejemplo…


  —Mi abuela… —murmuró Mina. Por un instante tuvo la sensación de que le había cerrado el paso en el ascensor para impedir que subiera.


  —Por el contrario, si te bajas aquí —prosiguió Julia— pasarán un mal rato. Y no puedo asegurarte que les siente bien. Creo que harán que te busquen, pero sin duda no serías la primera niña que desaparece en un aeropuerto. Perderás el avión, pero quizá no pierdas la nave.


  Mina estaba cada vez más sorprendida.


  —¿Usted… está al corriente de… todo? —le preguntó.


  —No del todo —respondió Julia, alegre—. Pero a veces tenemos que ayudarnos entre nosotros cuando las cosas se ponen feas…


  Mina soltó por primera vez la maleta. ¿Marcharse? ¿Así? ¿Era posible?


  —Si eliges quedarte en este piso solo te pido una cosa… —prosiguió Julia.


  —¿Cuál?


  —Vuelve. No importa ni cuándo, ni cómo, ni con quién. Pero vuelve atrás. Es importante. Mucho más de lo que crees.


  Mina asintió, despacio. Por supuesto que volvería. Al fin y al cabo… Bueno, ella estaba a gusto en este lado, excepto cuando su padre decidía mudarse de repente.


  Dio un paso fuera del ascensor. Después dudó.


  «No es posible —pensó—. Esto no está ocurriendo realmente.» Todas esas mariposas volando ante sus ojos no existían de verdad.


  —¿Se lo contará usted a mi abuela? —preguntó antes de acabar de salir del ascensor.


  —Tu abuela ya lo sabe —respondió Julia pulsando el botón de la planta número cinco—. ¡Y ahora sal corriendo si no quieres perder ese autobús!


  Mientras las puertas automáticas se cerraban, Mina tuvo la impresión de que, aparte de su enorme maleta, el ascensor estaba vacío.


  


  Connor miró por última vez el reloj mecánico que llevaba en la muñeca y, muy a su pesar, dio orden de salir a los hermanos Brady.


  —¡Ya es hora, colega! —le respondió el primero.


  —¡Pues feliz cumpleaños! —añadió el segundo—. ¿Adónde nos llevas?


  Connor soltó la vela, después dio la vuelta a la Metis para levar el ancla. El casco se inclinó impaciente. Los hermanos Brady le dijeron algo que ni siquiera escuchó.


  No sabía adónde se dirigían.


  Y cuando estaba a punto de agarrar el timón…


  —¡Ahí llega Murray! —exclamaron al unísono los hermanos.


  Connor se giró bruscamente.


  Su amigo estaba solo. Regresaba a toda pastilla, pero solo.


  Connor maldijo en voz baja.


  Oyó la respiración jadeante de Murray mientras subía la escalera. Evitó mirarlo a los ojos.


  —Su casa… —bufó el chico, abalanzándose sobre el puente, sin aliento— está vacía… ¡Ya… ya no hay nadie!


  Connor sujetó la vela que se estaba hinchando. Un viento fuerte y fresco, tal y como esperaba. La corriente Azul los llamaba con impaciencia. Movió uno de los timones y la Metis abandonó la orilla. Se oyó un rumor de fondo arenoso, las cañas se inclinaron. Un crujido de más. Los parches de las brechas provocadas por el último tifón rechinaron dolorosamente. Salió. Los cabos se deslizaron en los baldes y después a bordo.


  El puente se inclinó.


  —¡Ya empiezo a sentir mal de mar! —dijo uno de los Brady.


  El otro le dio un cachete.


  —¡Es imposible! ¡Todavía estamos en la ciénaga!


  —¡Pues mal de ciénaga!


  Después, en cuanto el viento los deslizó rápidamente sobre el agua, silbaron y se abrazaron riendo.


  Murray fue dando tumbos por el puente. Bebió. Connor seguía sin querer mirarlo a la cara. No sabía muy bien por qué. No es que estuviera enfadado con él. No estaba enfadado, pero no lograba entender qué problema había habido y por qué Murray no había sido capaz de resolverlo.


  —¡Esperadme! —gritó en ese momento una voz con desesperación—. ¡Los de la Metis! ¡Aquí estoy!


  Todos los tripulantes dirigieron la mirada hacia la orilla, a la maraña de senderos arenosos que formaban la ciénaga. Una figurita oscura, lejana, corría casi a saltos.


  —¡MINA! —gritó Connor tirando del timón.


  —¡Sí! —gritó Murray.


  —¡Hola, guapa! ¡Qué bien, justo a tiempo! —dijo uno de los hermanos Brady.


  —Yo aún diría más —dijo el otro—: ¡Justo a tiempo!


  


  
  
  


  La ciudad desapareció pronto a sus espaldas, engullida por la línea blanca que dibuja el horizonte en los días calurosos. La Metis cabalgó sobre las olas a un ritmo endemoniado, como si quisiera recuperar el retraso con el que los chicos habían salido. Mina no se había callado ni un momento, contándoles a todos lo que le había pasado. Y cuando los hermanos Brady le dijeron que sus padres debían de estar muy preocupados, se echó a reír. Una carcajada muy fuerte, casi malvada.


  —¡Ja, ja! ¡Ya iba siendo hora de que se preocuparan por mí! —exclamó.


  —¿Y vuestros padres, chicos? —preguntó Connor mientras la espuma le mojaba la cara—. ¿No se preocuparán también si pasáis unos días fuera?


  —Depende de cuánto tiempo —respondió uno de los hermanos Brady.


  —Nuestros padres se han ido a esquiar —añadió el otro.


  —¿No están de crucero? ¡Creo que lo de esquiar fue hace dos semanas!


  Intentaron acordarse.


  —Bueno, en cualquier caso, estarán fuera cinco días. Y vamos a volver antes de cinco días, ¿no?


  —Yo sí —respondió Mina—. Seguro.


  La intimidaba un poco la presencia de los Brady. No tenía muy claro cómo les iban a contar todo lo que les esperaba.


  Connor observó el cielo; después, la vela, y torció la boca. Se estaba haciendo extrañamente oscuro, casi negro. Igual que cuando habían naufragado por culpa de aquel tifón. Aquella vez el viento también amainó de golpe.


  La Metis siguió navegando un rato más gracias al impulso, pero después redujo la velocidad de repente, hasta casi detenerse. Permaneció suspendida sobre las olas que batían rítmicamente contra el casco.


  —¿Qué pasa? —preguntó Murray abandonando su habitual posición, abrazado al mascarón de proa.


  —No lo sé —respondió Connor.


  Se volvió hacia atrás para mirar la corriente Azul que los había transportado hasta allí.


  —¿Hemos pinchado? —preguntó uno de los hermanos Brady.


  —¿Eres tonto o qué? —dijo el otro.


  Connor miraba alternativamente delante y detrás del casco. Al mirar al frente todavía no conseguía distinguir el Círculo de Niebla que los separaba de los lugares imaginarios, y tenía la sensación de que alguien, o algo, que se ocultaba a ras de agua, los estaba siguiendo.


  —Tengo un mal presentimiento, chicos… —dijo, cuando creyó vislumbrar una sombra, una sombra enorme, pasando a su lado.


  —¿Ballenas? —preguntó Murray mientras recorría el flanco.


  —Por las ballenas no hay que preocuparse… —dijo Mina, acordándose de la primera vez que se encontraron con ellas y escoltaron la Metis a través de las aguas de la corriente Azul.


  Connor se subió a la amurada para otear mejor. Pero la sombra que había creído ver había desaparecido.


  Permanecieron flotando en el mar inmóvil durante un tiempo que se les antojó infinito, intentando avanzar con los remos. Pero lo único que consiguieron fue que la negrura de las nubes se intensificara en el horizonte, y que la sensación de espera, que se hacía cada vez más angustiosa, se agravase. Era como si la Metis no pudiera seguir adelante.


  —¡Chicos! —exclamó Mina de repente, como si se le hubiera encendido una bombilla dentro de la cabeza. Se giró hacia los hermanos Brady, casi sin atreverse a pronunciar la pregunta que estaba a punto de hacer—: ¿Habéis traído el libro?


  Murray y Connor se miraron. Mina tenía razón: los hermanos aún no habían superado la barrera.


  —¡Claro que sí! ¿Por quién nos tomas? —protestaron los dos.


  —¿Qué habéis traído? —insistió Mina. Quizá el motivo de aquella calma chicha era precisamente el tipo de libro que los gemelos habían elegido. Así había sucedido cuando se toparon con las islas de Las mil y una noches y ella tuvo que dirigir la ruta, y también cuando se encontraron con el calamar blanco gigante de Moby Dick, el libro que había elegido el padre de Shane.


  Uno de los Brady sacó de la mochila el manual de Uncharted, su videojuego preferido, mientras que el otro les mostró las instrucciones de su helicóptero teledirigido que llevaba en la mochila.


  —¡Pedazo de borricos! —exclamó Mina—. ¡Estos no sirven! ¡No son libros, son manuales de instrucciones!


  —Perdona, pero ¿qué diferencia hay? —protestaron los Brady—. ¿Acaso no están escritos? ¿No son de papel?


  —¡No son historias de fantasía! —protestó Mina—. ¡No… no ponen en marcha la imaginación!


  —¿Cómo que no? —replicó uno de los Brady—. Mira: si pulsas «Acción» más «A», ¡ya lo creo que se pone en marcha! ¡Empieza el juego!


  —Y para poner en marcha el helicóptero…


  —Lo que Mina quiere decir —intervino Connor— es que un videojuego o un juguete no hacen volar la fantasía, que son cosas diferentes…


  —Perdona, ¿y eso quién lo dice? —replicó uno de los hermanos Brady—. ¿Acaso existe una ley que establezca lo que hace volar la fantasía y lo que no? —Connor, Mina y Murray no respondieron, se limitaron a observar la calma chicha que aprisionaba a la nave—. ¡Pero bueno! ¿Se puede saber qué hemos hecho? —dijeron los gemelos a la vez—. ¡Nadie os ha pedido que nos trajerais!


  Mina se puso las manos en la cabeza.


  —En efecto, ¡todo esto es culpa mía! —exclamó—. ¡Y nunca podré perdonármelo!


  —Volvamos atrás y llevémoslos a casa —dijo Connor—. Aunque podría resultar más complicado que…


  —No podemos arrojarlos por la borda… —murmuró Mina.


  —Pero quizá lleven algo de razón —dijo Murray.


  —¡Menos mal! ¡Por fin! —soltaron los hermanos—. Díselo tú, Murray.


  —Cada uno tiene derecho a su propia fantasía, ¿o no? —prosiguió el chico—. Para nosotros está en los libros, y nos parece que eso es lo normal. Pero no puede ser igual para todo el mundo, ¿no creéis? Sería poco… fantasioso.


  Connor se quedó mirándolo.


  —¿Qué propones?


  Murray se encogió de hombros.


  —Si nosotros seguimos dirigiendo el timón, será difícil para ellos. Pero quizá no si hacemos lo contrario. —Connor arqueó una ceja—. Cédeles el timón de la Metis —concluyó Murray.


  Connor sacudió la cabeza.


  —Puedo hacerlo si quieres, pero el problema no está en el timón, sino en el viento…


  —El capitán eres tú… —dijo Murray.


  Connor bufó.


  —¡OK, OK! ¡Brady! ¿Queréis tomar el timón… y… conducirnos adonde… os apetezca? Os confío el mando de la Metis… —añadió haciendo una reverencia burlona.


  Los hermanos se intercambiaron una larga mirada, después se dirigieron a la popa y empuñaron los timones.


  No pasó nada especial. Se intercambiaron los timones. Tampoco pasó nada.


  Murray sentía las miradas interrogativas de Connor y Mina clavándosele en la cara como alfileres. Dio una vuelta rápida alrededor del barco, observando el agua oscura que tenían debajo.


  —Ánimo, bonita. Vamos… —murmuró dirigiéndose a la Metis.


  —Escucha, Murray… —le dijo Connor—, lo hemos intentado, pero…


  —¡Chisss! —dijo él. Se asomó por la amurada para observar mejor la fina raya de espuma que la proa de la Metis iba trazando—. Mira: nos movemos.


  Connor vio que era verdad. En algún lugar a estribor se había levantado un soplo de viento y parte de la vela lo aprovechaba. Increpó inmediatamente a los dos capitanes.


  —¡Desgraciados, así no! Tenéis que…


  Murray lo detuvo.


  —Deja que la lleven ellos —dijo—. Como puedan.


  El soplo de viento aumentó de intensidad y esta vez la vela chasqueó.


  —¡Bieeen! —gritaron los Brady—. ¡Ánimo! ¡Por aquí!


  La Metis dio un brinco. El viento envolvió la quilla y la impulsó hacia delante. Después empezaron a avanzar como si nada.


  —¡Olé! ¡Vamos allá! —gritaban felices los dos hermanos. Pero, mientras tanto, la Metis iba derecha a la parte más oscura y amenazadora del horizonte.


  Mina se acercó a Murray.


  —Avanzamos —dijo—. Pero esto no me gusta nada.


  Murray permaneció en silencio. Se agarró al mascarón de proa y miró hacia delante. Al cabo de poco el cielo se cernió sobre ellos, el agua se puso del color del plomo y la temperatura cayó en picado. Murray se dio cuenta de repente de que le castañeaban los dientes y de que tenía las manos heladas. Encontró una manta de lana y se cubrió con ella, sin dejar de observar a su alrededor. Después, de repente…


  —¡ICEBERG! —gritó Mina.


  Señalaba una silueta inmensa que emergía del agua ante ellos y recortaba el espacio del cielo que los rodeaba.


  —¡Dadme el timón! —gritó Connor sin vacilar. Apartó a los hermanos Brady y asumió de nuevo el mando de la Metis, gritando—: ¡SUJETAOS!


  El iceberg se alzaba sobre ellos, inmenso y brillante, ocupando casi todo el espectro de mar visible, a excepción de un minúsculo espacio, más claro, en el extremo izquierdo. Connor dirigió el timón en esa dirección.


  —¡Vamos a chocar! —gritaron los Brady—. ¡Nos hundiremos como el Titanic!


  Mina y Murray fueron a parar el uno en brazos del otro, mirando cómo la superficie resplandeciente del iceberg se deslizaba a toda velocidad por su derecha mientras el espacio con la línea de calado de la Metis se reducía cada vez más.


  —¡No vamos a hundirnos! —repetía Murray mientras la Metis se escurría a lo largo del iceberg, hacia el espacio abierto que se abría ante ellos—. ¡No nos hundiremos jamás!


  El viento los empujaba. El hielo los acorralaba. La quilla de la Metis pasó rozando sobre algo. Abajo. Pero, en vez de frenarla, ese algo la hizo navegar todavía más rápido.


  El iceberg casi estaba encima. Al alcance de la mano. Listo para aplastarlos, triturarlos y engullirlos con su frío abrazo.


  Pero en el último segundo la Metis logró zafarse. Dobló el extremo del iceberg y fue literalmente empujada hacia delante, a mar abierto, donde otras catedrales grises que se movían con lentitud salpicaban la superficie. El cielo, de color plomo, permanecía inmóvil sobre sus cabezas. Y una gran ballena de plata nadaba ahora bajo la superficie blanquecina del mar. La Metis surcaba el agua más veloz que nunca. Y en ese preciso instante la radio de Shane, de repente, captó una señal:


  —¡A todos los piratas de los mares imaginarios! ¡A todos los rebeldes! ¡Aquí Radio Libre Kilmore Cove!


  Habían cruzado al otro lado.


  


  
  
  


  Pasado el entusiasmo, redujeron rápidamente la vela de la Metis y prosiguieron con más precaución por aquel pasillo de hielo. Buscaron bajo cubierta guantes de lana y jerséis, y se los repartieron como mejor supieron, poniéndoselos uno encima de otro. No estaban en absoluto preparados para enfrentarse a un frío semejante. Connor encomendó el timón a Murray y consultó el Portulano Azul, el libro con las rutas de los mares imaginarios que Penelope Moore en persona le había entregado, para intentar averiguar dónde estaban y por qué habían ido a parar allí. Hojeando sus páginas se le ocurrieron un par de ideas sobre dónde podían estar. Pero después Murray lo llamó al timón.


  —¡Mirad! —exclamó señalando una salida entre los icebergs Redujeron aún más la vela, procurando avanzar muy lentamente aprovechando una brisa helada que había empezado a soplar a su alrededor.


  Allá donde Murray había señalado se vislumbraba un trecho de mar muy amplio, ocupado casi por completo por una gigantesca flota de naves. Había veleros y embarcaciones de toda clase pero eran grises sin excepción, con los cascos de hierro. En medio sobresalía una nave colosal, inclinada de lado como si estuviera a punto de hundirse. Mina leyó las letras desconchadas que tenía en la proa: PATNA.[2]


  Después leyó los nombres de las demás. Nombres aterradores escritos en idiomas desconocidos, oxidados e incompletos. La flota avanzaba poco a poco entre el hielo formando un grupo diseminado. Veinte, treinta, cuarenta naves salpicaban cada centímetro del mar. Los chicos las observaron en silencio mientras la Metis, minúscula en comparación con aquellos barcos y aquellos icebergs colosales, ondeaba despacio sobre el agua.


  —¿Quiénes son? —preguntaron los hermanos Brady.


  —La Compañía —murmuró Murray—. Parece una especie de flota de guerra…


  —¿Quién es la Compañía?


  —Los malos —les dijo Mina, que estaba a su lado.


  —¿Qué hacen?


  —Nos buscan —respondió Connor.


  


  El capitán de la Metis no perdió el tiempo. Después de consultar por última vez el portulano, ordenó a la tripulación que se moviera. Manteniendo la vela al mínimo, utilizaron los largos remos para abrirse paso en el hielo, desplazándose en dirección perpendicular a la de la flota. Zigzaguearon entre los icebergs durante casi una hora antes de poder abrir de nuevo la vela multicolor y navegar en mar abierto. Cuando lo lograron ya se había hecho de noche. Navegaron a vela bajo la luz del crepúsculo, cuando el mar parecía una olla de oro. Poco a poco volvió a subir la temperatura y pudieron quitarse algunas prendas de lana. Era la primera vez que tardaban tanto en llegar a Kilmore Cove. A Connor, Murray y Mina aquella dificultad les pareció una señal de que, también en los mundos imaginarios, las cosas se estaban poniendo difíciles. Mientras se comían los bocadillos les contaron a los Brady algunas cosas acerca de aquel viaje, adonde se dirigían y por qué. Les contaron que Shane había preferido quedarse en Kilmore Cove, y Mina dijo que a ella le habría gustado hacer lo mismo, pero que le había prometido a la chica del Club de los Viajeros Imaginarios que volvería atrás. También Connor, después de recibir la visita del detective privado, prefería que la Metis permaneciera anclada en el puerto de Kilmore Cove.


  En aquel momento, la nave viajaba lanzada y se dirigía con decisión hacia el sur, devorando las millas náuticas a una velocidad inaudita. El sol se hundió y se apagó, y ellos siguieron viajando. La costa de Kilmore Cove apareció en la lejanía como una línea negra, más oscura que el horizonte, y Connor giró el timón para doblar el cabo y superar el faro de Leonard Minaxo, que estaba apagado. Más allá se veían las luces del pueblo, a la sombra del gran acantilado blanco. Y los barcos en el puerto, balanceándose suavemente.


  


  
  
  


  _¡Bienvenidos, chicos! —gritó uno de los piratas de guardia en el muelle de Kilmore Cove.


  Murray le lanzó una gúmena y después saltó a tierra antes de que la Metis se detuviera del todo.


  El pirata señaló Villa Argo, en lo alto del acantilado, y añadió:


  —¡Os esperan en el cuartel general!


  —Hemos tenido un contratiempo —respondió Murray.


  El motor de un vehículo de tres ruedas, con una amplia plataforma de carga trasera, retumbó cerca de la taberna del pueblo y se detuvo al final del muelle. Shane bajó de él y levantó una mano para saludar a Murray. Después los dos amigos corrieron a abrazarse.


  —¿Qué tal? ¿Cómo va por aquí?


  —¡Pues está pasando de todo! —exclamó Shane riendo. Estaba moreno y tenía esa expresión satisfecha típica de quien no está mano sobre mano ni un solo momento—. No sé ni por dónde empezar… ¿Y vosotros?


  Murray le contó las peripecias de su viaje.


  —¡Oh, Brady! ¡Mira quién está aquí! —exclamó Shane.


  Parecía contento de encontrar a los gemelos en Kilmore Cove, era como si la pandilla estuviera por fin reunida de nuevo.


  Shane abrazó a Mina y a Connor y los acompañó hasta el vehículo de tres ruedas. Después, dirigiéndose a Murray, añadió en voz baja:


  —¿Cómo habéis logrado convencerlos?


  Murray se encogió de hombros.


  —Es una larga historia.


  La plataforma trasera del vehículo tenía dos bancos a los lados y los pasajeros se sentaron en ellos.


  —Me apuesto lo que sea a que es una idea del profesor Galippi… —masculló Connor.


  —¡Negativo! —respondió Shane sentándose al volante—. El profesor está en contra de los medios de transporte que usan gasolina.


  Puso el motor en marcha y se dirigió rumbo a la tortuosa carretera que subía hacia Villa Argo. El vehículo de tres ruedas no era lo que se dice un bólido, y Shane aprovechó el largo trayecto para ponerlos al día: el profesor Galippi, con la ayuda de un grupo de habitantes del país de Nunca Jamás, estaba transformando el viejo y abandonado Turtle Park en un gigantesco huerto ecológico.


  —¡Mañana iremos a verlo! —anunció Shane—. Habla con los insectos como si fueran operarios… ¡Pero funciona! Y ya está produciendo un montón de verdura.


  —¡Puaj! ¡Dejadnos bajar! —exclamaron los hermanos Brady.


  El padre de Shane estaba enseñando a un grupo de sicarios cómo se construía una pared y cómo se arreglaba un tejado, e iba por el pueblo con su equipo de Albañiles Pirata reparando las casas. Mientras tanto, se programaban grandes planes estratégicos para liberar a los compañeros capturados por la Compañía y planes de defensa y ataque, así como campañas para convencer a otros rebeldes de que se unieran a la lucha.


  Franquearon la verja de Villa Argo y se detuvieron en la oscuridad del jardín. Bajaron y se dirigieron rápidamente a la cocina.


  —Hemos restablecido una buena parte de los números de teléfono de Kilmore Cove… El listín está colgado en la casa, ahora os lo enseño.


  —Qué bien huele… —murmuró Mina en cuanto Shane abrió la puerta.


  En el interior reinaba un silencio absoluto. Todos estaban durmiendo.


  —Tenéis suerte: os estábamos esperando, y el señor Artusi, que ha vuelto a poner en funcionamiento el horno de la pastelería Chubber, os ha preparado uno de sus mejores pasteles… ¿Tenéis hambre? —preguntó Shane.


  Se sentaron a la mesa. Shane les preparó un té caliente y Mina cortó el pastel en ocho porciones iguales. Estaba riquísimo.


  —Ya os daremos más detalles mañana por la mañana… —dijo Shane bostezando.


  —¿Y Rick? —les preguntó entonces Mina—. ¿Habéis tenido noticias de él?


  —Por desgracia, no —respondió una voz nueva. En el cono de luz de la cocina apareció Ulysses Moore. Tenía los ojos cansados por el sueño y el cabello enmarañado, propios de alguien al que se ha despertado en medio de la noche—. Pero bienvenidos a casa, chicos.


  


  Los hermanos Brady, que habían recibido de Mina y de Connor la orden de permanecer en silencio oyeran lo que oyeran y vieran lo que vieran, se comportaron en consecuencia. Durante la media hora siguiente, mientras sus amigos estuvieron ocupados en una animada e incomprensible conversación acerca del estado de la resistencia en el país, los hermanos se concentraron exclusivamente en el pastel de almendras del señor Artusi, que estaba encima de la mesa.


  Después siguieron al resto del grupo a las habitaciones oscuras de aquella vieja casa repleta de muebles, sofás, mesitas, jarrones y estatuas.


  Ayudados por Shane, no tardaron mucho en repartirse las habitaciones del piso de arriba. Algunas estaban abiertas, y de las cerradas provenía un constante ruido de ronquidos.


  —¡Hasta mañana! ¡Buenas noches! —dijeron sus amigos.


  Y los hermanos Brady, sorprendidos, pero no asustados, se fueron a la cama.


  


  En el piso de abajo de Villa Argo se quedaron tres personas: Ulysses Moore, que iba a dormir en el sofá (y nadie le preguntó por qué), Shane y Murray. Los chicos no paraban de hablar de esto y aquello, como suele pasar entre grandes amigos. Ulysses los escuchaba, entre ajeno y retraído, y solo intervino en la conversación cuando los oyó mencionar la Puerta del Tiempo.


  —Hay que reconocer, chicos, que se trata de nuestra única salida… —Los chicos enmudecieron al instante—. Si pudiéramos desplazarnos de un lugar a otro más deprisa que ellos, quizá… —Ulysses Moore trazó unas líneas invisibles con las manos en la oscuridad de la habitación.


  —¿Solíais usarla de ese modo? —le preguntó Murray.


  —Esta puerta en concreto, sí —respondió el dueño de Villa Argo—. Bastaba con que la abriésemos con la intención de ir a un lugar determinado, preferiblemente pertrechados con una guía o con el libro adecuado, y en cuanto bajábamos al acantilado… Hubo un tiempo en que fue más fácil todavía, pero después un temblor de tierra obstruyó parcialmente el paso… Abríamos otra puerta y… ¡zas! ¡Ya estábamos en el otro lado!


  Los chicos lo escuchaban.


  —En el pueblo había otras siete. Ocho, contando la que construimos nosotros. Había una que conducía a la Atlántida, y cuando intentamos abrirla se inundó medio pueblo; otra, a Nueva Tule, por donde habéis pasado hoy. Y también a El Dorado, Agartha… Normalmente todos esos sitios estaban comunicados con Kilmore Cove. Si hubierais probado el chocolate que hacían en El Dorado… Mmm, todavía se me hace la boca agua.


  Mientras continuaba hablando, Ulysses Moore subió unos peldaños renqueando y se detuvo ante la vieja y ajada puerta de la pared de piedra. Luego apoyó una mano encima y la empujó con afecto.


  —Esta maldita vieja puerta que ya no quiere abrirse…


  —¡Pero Murray la abrió! —exclamó Shane—. Y daba directamente a la jungla de la isla Tenebrosa…


  —Esa es precisamente nuestra gran esperanza… —dijo Ulysses Moore—. Que Murray lo logre otra vez. ¿Crees que podrás hacerlo, Murray?


  —No estoy seguro —respondió el chico.


  —¿Cuándo se cerraron? —preguntó entonces Shane.


  —¿Definitivamente? Cuando llegó la Compañía, más o menos —respondió Ulysses Moore, sin apartar ni un momento la mirada de la puerta.


  Murray se puso a su lado.


  —Pero ¿usted sabe cómo funcionan? —preguntó.


  Ulysses Moore se encogió de hombros.


  —Es una buena pregunta —respondió—. Llevamos cuarenta años intentando entenderlo. Y hemos seguido la pista de los constructores de puertas para que nos lo explicasen. La que construimos nosotros funcionaba, pero no porque hubiésemos comprendido el mecanismo. Sencillamente… la abrías y estabas en Arcadia.


  —¿Arcadia? —preguntó Shane.


  —Un pueblo en lo alto de un peñasco, en un espeso bosque.


  —Así que no lograron descubrir quién las había construido —prosiguió Murray.


  —¡Qué va! Lo único que sabemos, como dijo mi abuelo, es que los constructores tenían los pies palmeados…, pero no se trataba de patos. —Después miró a Murray—: ¿Y tú qué hiciste para que se abriera?


  Murray se encogió de hombros.


  —No lo sé. Creo que pensé en un lugar, como usted ha dicho. Y después se abrió.


  —Elemental —dijo Ulysses Moore—. Es el puente.


  Murray lo miró.


  —La imaginación hace de puente —aclaró Ulysses—. Y, por lo que parece, la voluntad mantiene viva la imaginación…


  —Como cuando se cruza la barrera en el mar… —dijo Murray.


  —Como cuando se cruza esa barrera, sí —dijo Ulysses Moore—. O los precipicios que hay en tierra firme. Son todas líneas de defensa. Fronteras. Llámalas como más te plazca. Cuando la imaginación tiene la fuerza suficiente, las franquea.


  Murray apoyó las manos sobre la madera de la puerta, vieja, arañada y ennegrecida por el fuego. Le habría gustado preguntarle un montón de cosas a Ulysses Moore, pero, como siempre, no disponía ni de tiempo ni de valor para hacerlo. Ya eran altas horas de la noche y muy pronto todos se despertarían. Y entonces…


  —Prueba a abrirla otra vez, Murray —murmuró Ulysses Moore.


  De repente aparecieron en su mano, salidas de la nada, las cuatro llaves.


  ¿Por qué las tenía él?


  Murray dudó.


  —¡Ánimo, Murray! ¡Inténtalo! —dijo Shane para animarlo.


  Murray cogió las llaves, miró la puerta, escuchó el envolvente silencio de la casa y pensó en lo que había hecho la vez anterior. En lo que había hecho exactamente.


  Introdujo las llaves, una tras otra, en la cerradura y las giró. No estaba muy seguro de que todavía sirvieran, pero no tenía valor para decírselo a Ulysses Moore.


  La puerta se entreabrió.


  —¿En qué lugar estabas pensando, muchacho? —le preguntó Ulysses Moore con un hilo de voz.


  —Me temo que en el mismo de siempre… —respondió Murray.


  


  
  
  


  _Su desayuno está servido, señor… —dijo el hombrecillo desde la puerta.


  Larry Huxley se dio la vuelta. Lo miró con repugnancia: era un ser baboso, grasiento y se frotaba las manos sin parar.


  —Bien —respondió. Pero el hombre permaneció inmóvil—. ¡He dicho que bien!


  —¿Desea alguna cosa más, señor? —preguntó su inoportuno consejero.


  —¡No!


  —¡Muy bien, señor! —Y desapareció.


  —¡Puaj!


  Larry Huxley abandonó su cuarto acuciado por un hambre colosal. Encontró lo que solían prepararle siempre: pudin, pan blanco, leche, una cucharada de miel y otra de mermelada.


  Mientras comía pensó que estaba confuso, preocupado y enfadado. Y saber que toda su flota se estaba preparando no era suficiente para tranquilizarlo.


  No sabía exactamente qué órdenes tenía que impartirle, ni adónde enviarla. Además, ¿cuál era su objetivo?


  El único país que habría deseado atacar era completamente inalcanzable.


  Masticó el pan mientras le daba vueltas al asunto. Después se bebió la leche.


  Y también estaba aquel chiquillo, Murray, siempre en medio como el jueves. El que había vuelto a abrir la Puerta del Tiempo desatando un infierno en el desierto. Y Murray era amigo de Ulysses Moore, que a su vez era amigo de Rick Banner. Y Rick Banner, en ese mismo momento, estaba pudriéndose en su celda, cuatro mil pisos más abajo de la habitación donde Larry Huxley estaba desayunando.


  «Cuatro mil pisos, no —se carcajeó el supervisor para sus adentros—. Pero como si lo fueran.»


  Eso era lo que tenía que hacer. Ordenar que le trajeran a Rick y convencerlo para que lo llevase hasta Murray. ¡Y descubrir cómo alcanzar Kilmore Cove!


  Llegados a ese punto, incitar a su tropa.


  Todo lo que necesitaba era…


  Larry Huxley se sujetó al borde de la mesa.


  Una ráfaga de viento arrolló el palacio con la fuerza de un terremoto. Los postigos vibraron de manera ensordecedora. Se fue la luz, y después empezó a relampaguear. Las tazas y los platos se cayeron al suelo.


  —¡Él otra vez! —gritó Larry tambaleándose.


  Se acercó a la ventana que tenía más cerca y miró afuera: un torbellino de viento asolaba los icebergs haciéndolos chocar entre sí y empujándolos hacia el fin del mundo. Y en el lado opuesto, donde se extendía la ciudad, el viento arrancaba las farolas. Levantaba los coches. Reventaba los escaparates.


  —¡Murray! —gritó Larry Huxley Estaba seguro de que él era el culpable de ese cataclismo.


  De repente, tan rápido como había llegado, el viento amainó.


  —¿Señor? ¿Señor? —Las voces de su infinito séquito de servidores lo llamaron farfullando—. ¿Está usted bien?


  Larry Huxley, a cuatro patas, llegó a la escalera que conducía a su habitación y la subió sin responder. Allí se sentía seguro. Buscó a Whiskers, su conejo de peluche, lo abrazó y le preguntó con impaciencia:


  —¿Sabes lo que ha sido eso? ¿Lo sabes? ¡La Puerta del Tiempo otra vez, Whiskers! La ha vuelto a abrir. ¡Y cada vez que lo hace… como decían en el desierto… se levanta el Viento de Murray! Ah, pero yo ya lo sé. Lo sé muy bien… Siempre es él, siempre son ellos… ¿Y sabes dónde se ocultan? ¿Lo sabes, Whiskers, eh?


  Lentamente, siempre a cuatro patas, Larry Huxley se dirigió a la bañera donde flotaban, en el agua oscura, decenas de tapones de corcho con una banderita clavada. Larry pasó las manos con frenesí de uno a otro mientras escrutaba con ojos enfebrecidos el mapa de sus posesiones.


  —¿Y ahora adónde piensa ir, eh? ¿Dónde intenta ocultarse ese renacuajo?


  Permaneció durante mucho tiempo mirando los tapones de corcho que señalaban los lugares bajo el dominio de la Compañía, intentando calmarse.


  Después oyó que alguien llamaba de nuevo a la puerta de su habitación.


  Siempre había alguien llamando a la puerta de su habitación.


  Siempre.


  Furioso, Larry apretó al conejo de peluche bajo su brazo y salió del baño. Abrió la puerta de par en par y gritó:


  —¡Todavía no tengo ninguna orden para la flota, Quilp!


  Pero no se trataba de su baboso consejero, el responsable de sus hombres y sus soldados.


  Sino de lady Jeckyll.


  De pie ante él, espléndida e imponente, como su hermana gemela.


  —¿Está usted bien, señor? —le preguntó con un tono de indiferencia que rozaba el desprecio.


  Iba equipada para cazar hasta el menor detalle: un manto de pieles gris, un arco y una escopeta de cañón largo en bandolera.


  ¿Qué estaba pasando?


  —¿Qué quieres? —preguntó Larry Huxley impulsivamente.


  —Soy la encargada de informarle de que todavía no hay noticias del capitán Nemo, señor —respondió impasible.


  —¿Eso es todo lo que has venido a decirme?


  —También que sus consejeros de guerra consideran importante informarle de que han detectado movimientos.


  —¿Movimientos? ¿Qué clase de movimientos? ¿Te refieres al viento?


  —Han encontrado a Ulysses Moore en una aldea de caníbales perdida en la jungla, señor.


  Huxley se paralizó de repente como si le hubieran disparado.


  —¿Lo han encontrado? ¿Y ahora dónde está?


  —Ha logrado escapar en el último momento, señor, a bordo de una extraña aeronave.


  —¿Qué clase de aeronave?


  —Me han comentado que se trataba de un biplano —prosiguió, impertérrita, lady Jeckyll—. El coronel Kurtz ha ido a comprobarlo personalmente.


  —¿En la jungla? ¿Entre caníbales? ¿Qué hacía allí?


  —Esperaba que eso pudiera intuirlo usted, señor.


  Larry Huxley dio media vuelta y volvió a su habitación de inmediato para hurgar entre las baldas y los libros en busca de algo que no encontró.


  —¿Por qué? ¿Por qué se ha escondido durante todo este tiempo? ¿Qué está tramando? ¿Y ese Murray? ¿Qué tendrán que ver los caníbales? ¿Y qué opina esa gente, la de la aldea?


  —Me temo que a estas alturas muy poco… —respondió lady Jeckyll—. Podríamos decir que el coronel Kurtz ha… digamos «eliminado» a todos los testigos.


  Larry asintió, distraído. Después se dio cuenta de que lady Jeckyll seguía de pie al lado de la puerta.


  —¿Y tú por qué vas vestida así? ¿Vas a salir de caza?


  —Sí, señor —respondió ella—. Voy a cazar a Rick Banner. —Larry Huxley abrió mucho los ojos—. Se ha escapado esta noche.


  


  
  
  


  Murray y Shane fueron los primeros en salir al patio del palacio en ruinas que ya conocían, rodeados por la antigua columnata, que estaba totalmente invadida por la vegetación.


  —Así que es cierto —murmuró Ulysses Moore, pocos pasos atrás—. Puedes abrirla de verdad…


  Pero quizá, pensó Murray, solo lograba abrirla para llegar hasta allí, a aquella selva donde ya habían estado. Sin embargo, no tuvo tiempo de hacerse más preguntas. Al dar un paso, su pie tropezó con una trampa de lo más ingenioso: tocó un hilo invisible, tensado a la altura de los tobillos, que hizo caer un par de potes con gran estruendo.


  ¡Cras!


  Al instante, en la sombra que los rodeaba y entre las raíces de los árboles, aparecieron dos hileras de ojos rasgados que destacaban sobre los rostros oscurecidos por los tatuajes, y cuchillos relucientes con la hoja en forma de serpiente.


  Los thugs.


  Los estranguladores de Taprobana.


  Debían de llevar mucho rato al acecho. Murray y Shane levantaron los brazos. Y lo mismo hizo Ulysses Moore, que se hallaba detrás de ellos.


  Los thugs profirieron un grito cuyo eco retumbó de tejado en tejado.


  Unos minutos más tarde, lady Hyde salió del interior del palacio, escoltada por otros estranguladores.


  Era una mujer muy alta con una melena larga y clara, y llevaba un atuendo oscuro, de color morado. Caminaba con decisión, sin soltar la empuñadura de su espada.


  —Así que eres tú —dijo en cuanto reconoció a Murray, todavía inmóvil en el centro del patio.


  Hizo una señal a los estranguladores para que bajaran las armas y se alejaran. Lanzó una mirada de reojo a Shane y a Ulysses, y no reconoció en absoluto al hombre más buscado por el supervisor para el que trabajaba.


  —¿Cómo habéis llegado hasta aquí? —preguntó a Murray sin más preámbulos. Su belleza era enigmática.


  —¿Y tú qué haces aquí? —le respondió él.


  —Intentaba comprender. No había naves cuando vosotros os fuisteis. Y tampoco el día que Long John Silver y sus chicos desaparecieron.


  —¿Quién te ha dicho…?


  —¡Qué tontería! Los demás chicos que se quedaron en la isla armaron tal alboroto que no fue difícil llegar hasta aquí. Pero una vez en este lugar…


  Lady Hyde hizo apartar a Ulysses Moore de la Puerta del Tiempo y la entornó.


  —Ahora se abre —murmuró, estupefacta—. Lo habíamos intentado todo.


  —¡Mira tú a quién se lo dice! —susurró Ulysses Moore, pero ella siguió sin hacerle ni caso y se dirigió a Murray.


  —¿Has sido tú?


  —Sí.


  —Así que mi jefe tiene razón… —murmuró ella—. Es cierto que sabes hacer cosas increíbles… —Murray no respondió. Ella se acercó—. ¿También sabes hacerlo con otros lugares?


  —Quizá —reconoció Murray.


  —Es decir, puedes decidir abrir esa puerta y luego, detrás de esa puerta…


  —He dicho quizá —contestó él.


  —¿Por eso Larry Huxley te teme tanto? —insistió la mujer.


  —¿Y tú? ¿Tú no me tienes miedo?


  —Un poco. Porque me salvaste la vida en el puerto. —Hizo una pausa antes de proseguir—. ¿Por qué lo hiciste?


  —Los rebeldes no matan a nadie si pueden evitarlo… —respondió Murray.


  —Los rebeldes, ¿eh? ¿Contra la Compañía? ¿Y qué tenéis pensado hacer?


  —Liberar todas las rutas de los mares imaginarios. Y todos sus puertos.


  Ella sonrió.


  —¿Y cómo pensáis conseguirlo?


  —Con la ayuda de todos.


  —Pero ellos son muchos más que vosotros. Y pueden aumentar. Mi jefe…


  Dudó.


  —Fabrica sus soldados en serie —dijo Murray acabando la frase en su lugar.


  —Exacto —confirmó lady Hyde.


  —Has dicho «ellos» —murmuró Murray.


  —¿Cómo?


  —Has dicho «ellos son muchos más que vosotros». Pero tú eres una de ellos. —Lady Hyde no respondió—. ¿Por qué me cuentas todo esto? —prosiguió Murray.


  —¿No debería hacerlo?


  —Tu jefe podría acusarte de traición. Y condenarte a muerte —la advirtió Murray.


  —Podría condenarme a muerte por cualquier motivo. Mejor dicho, no necesita un motivo.


  —Tú ya no estás de su parte.


  —Yo no estoy de parte de nadie.


  —¿Entonces?


  —Quiero hablar contigo.


  Murray levantó ambas manos.


  —Pues hablemos. De acuerdo. Dime todo lo que sabes. Después yo te diré todo lo que sé acerca de los rebeldes.


  —No —respondió ella—. Tú primero.


  —¿Y quién me asegura que me darás alguna información que pueda ser útil?


  —Nadie —respondió lady Hyde—. Pero tus amigos y tú no estáis en condiciones de dictar leyes, ¿no crees? Sería suficiente que hiciera un ademán para que los estrangula dores se abalanzaran sobre vosotros.


  —Lo he pillado —murmuró Murray.


  Empezó a contar su historia: que habían descubierto la Metis y se habían hecho a la mar siguiendo las huellas de Larry Huxley, pero que después no lo encontraron en Kilmore Cove donde, en cambio, conocieron al núcleo duro de una resistencia dispuesta a todo para derrotarlo. También le contó que Rick había desaparecido y que todos los que se habían hecho a la mar en busca de aliados habían acabado como él.


  Cuando la historia de Murray llegó a su fin, lady Hyde respiró profundamente y acto seguido empezó a contar su propia versión. Dijo que tenía una hermana gemela con la que no se hablaba desde hacía años. Las dos se enamoraron del mismo hombre, que, incapaz de elegir entre ellas, acabó deseando desdoblarse con tanta vehemencia que perdió la razón. Entró a formar parte de la Compañía cuando supo que buscaban personas despiadadas, pero descubrió que no lo era tanto como creía. Su jefe le fascinaba en cierto modo, pero lo que más le llamaba la atención de él era su imprevisibilidad. Y su crueldad. Les había ordenado que preparasen las naves y reuniesen la flota más grande que se hubiera visto jamás, pero ella no se había unido a los demás. Todavía no. Estaba esperando que ocurriese algo en aquella puerta misteriosa que no se abría.


  —¿Cómo os comunicáis? ¿Cómo recibes las órdenes de Larry? —le preguntó entonces Murray.


  —Tenemos un pez de oro cada uno… —respondió lady Hyde— en una bañera llena de agua. Sumergiendo las manos en ella podemos oír las órdenes de Larry.


  ¡La bañera! pensó Murray. ¡Y las voces que oía a través del agua!


  —¿Y Rick? —preguntó Shane—. ¿Sabes dónde está nuestro amigo Rick?


  —Imagino que con los demás prisioneros…


  —¿Dónde? ¿En el castillo de Huxley?


  —No, El castillo de Huxley no existe. Él no se queda mucho tiempo en el mismo sitio. Y nosotros tenemos que hacer lo mismo si queremos verlo…


  —¿Ahora dónde está?


  —En Crome.


  —¿Crome?


  —No sé dónde está. No me invitaron a la última reunión. Pero a vuestro amigo tampoco, creo. Perdéis el tiempo buscándolo, os lo advierto.


  —Dime adónde llevan a los prisioneros.


  —Hay una ciudad en el sur que se llama Perla…


  Murray se giró hacia Ulysses Moore.


  El viejo navegante de lo imposible asintió de manera imperceptible.


  —Gris, inmensa, con un insoportable olor a queso flotando en el aire… —dijo Ulysses en voz baja.


  —Exactamente —respondió lady Hyde—. Veo que la conoces.


  —De oídas —murmuró él.


  —Allí llevamos a todos los prisioneros.


  —¿Los tienen en la ciudad?


  Lady Hyde sacudió la cabeza.


  —Los cargan en una nave con las velas de fuego en el puerto de Perla.


  —¡No! —exclamó entonces Ulysses Moore—. ¡No puede ser!


  Lady Hyde lo miró de reojo.


  —¿Conoces esa nave?


  —La he visto algunas veces… —respondió él.


  —¿De qué nave estáis hablando?


  —Se llama Prometea —respondió lady Hyde—. Y carece de tripulación.


  —La «rebelde apasionada»… —añadió Ulysses Moore con un hilo de voz.


  —Cargamos a todos los prisioneros en la Prometea y la nave se los lleva quién sabe dónde.


  Murray miraba fijamente a Ulysses Moore, pero el hombre no parecía saber nada más. Estaba muy pálido. Tenía una expresión asustada, tensa.


  —¿Por eso dices que es inútil que busquemos a Rick? ¿Porque él también ha acabado en la Prometea?


  —Es probable —respondió lady Hyde.


  Después se hizo un largo silencio entre ellos.


  La noche murmuraba suavemente. Los estranguladores se movían con gran sigilo en la oscuridad.


  —Y ahora que hemos hablado… —dijo Murray—, ¿vas a ordenar a tus estranguladores que nos maten?


  —Ese era mi plan —respondió ella.


  —¿Y si vinieses con nosotros?


  —¿Adónde?


  —Al otro lado de la puerta —respondió Murray.


  —¿Y una vez allí?


  —Serías libre.


  


  
  
  


  Cuando empezó la ventisca, Rick Banner corría por las calles. Se anunció con un silbido amenazador y después lo arrasó todo.


  El chico apenas tuvo tiempo de resguardarse en un garaje abandonado y de esperar a que escampase. Temió que el edificio se le derrumbase encima.


  Al salir, el joven capitán de Kilmore Cove observó la calle. No había nada ni nadie. Crome era una ciudad abandonada, como sucede después de una catástrofe natural. Una capa de polvo helado lo cubría todo. Algunas puertas estaban cerradas a cal y canto desde el interior, mientras que otras se habían quedado abiertas de par en par, de cualquier manera. Las habitaciones parecían haber sido saqueadas o abandonadas a toda prisa. En su huida del edificio donde estaba prisionero, Rick apenas había tenido tiempo de buscar algo que le pudiese servir en un par de casas abandonadas, ni de pensar si le convendría más abandonar aquella ciudad fantasma o esconderse en ella. Después echó a correr.


  De repente, la tempestad le resultó útil. Guiándose por el sonido de una sirena casi agotada, encontró una tienda que debía de haber sido un concesionario de motos.


  La alarma agonizaba en el silencio ensordecedor de la ciudad: un automóvil empujado por el viento había destrozado el escaparate.


  Rick se metió entre los cristales y los hierros, y pensó en poner en marcha las dos motos de nieve que había en el interior de la tienda, pero ninguna de ellas tenía las llaves puestas. Las buscó en la trastienda, pero no logró encontrarlas. Vio otra moto de nieve en el patio trasero y esa vez tuvo suerte: las llaves colgaban todavía del salpicadero. Se preguntó si el sistema de encendido no se habría congelado ya.


  —Ánimo… —se dijo a sí mismo.


  El motor dio una sacudida.


  —¡Ánimo! ¡Ánimo! —insistió Rick con la respiración entrecortada.


  Y al final el estruendo del motor desgarró la noche.


  Rick, entusiasmado, dio unas palmadas a la carrocería, después se subió a la moto.


  Minutos más tarde recorría las calles esquivando obstáculos desperdigados por doquier. No tenía ni idea de adónde dirigirse. Pero quería salir de allí, de aquella desolada periferia interminable, para ir a… algún lugar. Lo más lejos posible.


  Cuando subió a la azotea de uno de los edificios abandonados, le pareció ver el perfil lejano de las montañas y pensó que, si tomaba esa dirección, quizá lograría escapar.


  Se acordó de ella. De la carcelera que lo había dejado huir para darle caza.


  ¿Habría empezado a seguir sus huellas? ¿Qué posibilidad real tenía de escabullirse?


  Ninguna.


  A menos que pusiera la suficiente distancia entre ellos antes de que la mujer empezase la persecución. O a menos que él se convirtiera en el cazador.


  Pero Rick Banner no era un cazador.


  No era más que un simple muchacho que huía de una ciudad fantasma.


  En un páramo helado.


  Perseguido por una manada de perros.


  


  
  
  


  _¡Chicos, despertad!


  —¡Penelope, profesor Galippi! —llamaron Murray, Shane y Ulysses Moore tan pronto como llegaron a Villa Argo.


  Habían regresado solos porque, después de dudarlo, lady Hyde había preferido quedarse en la isla Tenebrosa.


  «Si quieres que vuelva a buscarte, lo haré», le prometió Murray.


  «Si quiero, encontraré la manera de avisarte, muchacho», le respondió ella.


  Y regresaron.


  Encendieron las luces y se lanzaron escaleras arriba mientras Ulysses Moore les abría camino hasta la biblioteca.


  El hombre pasó el índice frenéticamente sobre los lomos de los libros colocados en la sección dedicada a los viajes, y después, radiante, extrajo un ejemplar cuyo título era El otro lado.[3]


  —¡Perla! —exclamó con júbilo, pasándoselo a Murray.


  Mientras tanto, los demás, a quienes había despertado el jaleo, empezaron a unirse a ellos. El primero fue el profesor Galippi, que apareció en la biblioteca dando tumbos y todavía en pijama (una camiseta del CERN muy larga).


  —Por favor, decidme que no se trata de una de esas reuniones de bookcrossing, os lo ruego —comentó bostezando.


  Shane y Murray le contaron por encima lo que había pasado.


  —Aquella larguirucha rubia, ¿eh? —preguntó el profesor Galippi bostezando de nuevo—. Cualquiera sabe lo que les pasa por la cabeza a las mujeres cuando le dan al pico. Con el debido respeto, naturalmente… Ejem… —Tosió varias veces y saludó a Penelope, que en ese momento entraba en la habitación.


  —¿Se puede saber a qué se debe este alboroto?


  —Murray ha descubierto adónde llevan a los prisioneros —respondió Ulysses Moore.


  Penelope arqueó una ceja. Miró a su marido.


  —Pero…


  Ulysses asintió con vehemencia.


  —Y de qué manera.


  —Se los llevan en una nave con velas de fuego que se llama Prometea —explicó Murray.


  Ulysses Moore siguió buscando entre los libros de su biblioteca. Sacó un volumen muy grande, el Atlas de los lugares imaginarios de Iacopo Bruno, lo abrió, lo hojeó con cierta urgencia y, tras dudar un poco, señaló con el dedo un punto minúsculo del este de Europa.


  —He aquí donde se escondía —dijo a regañadientes.


  —¿Hay que preparar un barco? —preguntó Connor, que estaba a su lado.


  —No parece fácil llegar hasta allí —murmuró Ulysses—. Ni siquiera para la Metis. Perla ha sido construida a la orilla de este río… y el río desemboca en el mar a la altura de…


  —Podríamos intentar llegar con la Puerta del Tiempo… —propuso Murray.


  Ulysses Moore dejó el atlas.


  —Podría ser nuestra única posibilidad.


  —Pero ¿cómo puedo llegar allí exactamente? —preguntó Murray, confuso.


  —Tienes el libro —respondió Ulysses Moore—. Siempre se necesita un libro. O un diario. El testimonio de alguien que haya estado allí.


  —¿Tengo que leerlo? —preguntó de nuevo Murray.


  —Sería lo mejor, pero… —Ulysses miró a los demás, reunidos en la biblioteca—. No creo que tengamos tiempo.


  —¿Hay una fiesta?


  Los hermanos Brady habían aparecido en la puerta.


  —¡Así que es tu cumpleaños de verdad, Connor!


  Murray se alejó, seguido por Shane. Bajó la escalera y se puso de nuevo delante de la Puerta del Tiempo.


  Se sentó en el suelo, con el libro abierto sobre las rodillas. Pasó una página, y después otra, y otra más. Los demás seguían arriba, hablando.


  —Mal asunto, ¿eh? —le preguntó Shane unos minutos después.


  —¿A qué te refieres? —replicó Murray, sin levantar la vista del libro.


  —A que el destino de todos recaiga sobre tus hombros. —Murray levantó la vista para mirar a su amigo—. Eres el único que logra abrir las puertas —prosiguió Shane—. Lo que significa que solo tú puedes luchar contra Larry. Él las cerró y tú puedes abrirlas. Sois como las dos caras de una misma moneda.


  —Quieres decir que somos enemigos.


  —No, no quería decir eso.


  —Pero lo has dicho.


  —Murray se puso de pie y quitó las cuatro llaves, el cocodrilo, el pájaro carpintero, la rana y el puercoespín de la cerradura de la Puerta del Tiempo, y dijo:


  —Si tengo que abrir las puertas, lo haré a mi manera. Nada de llaves. Las puertas permanecerán siempre abiertas en ambas direcciones.


  —Murray…


  Su amigo se apoyó en el batiente de madera ennegrecida.


  —Él creó su Compañía de la nada, ¿no?, multiplicando soldaditos de plástico y haciéndolos hablar entre ellos en la bañera… Todo vale cuando se trata de hacer volar la imaginación, ¿no es así? —prosiguió Murray hablando consigo mismo—. Entonces ¿por qué yo no puedo crear mis propias Puertas del Tiempo?


  Empujó la puerta, haciéndola gemir sobre los goznes, y acto seguido tiró de ella con brusquedad.


  Las cuatro cerraduras se rompieron produciendo un ruido seco. Algunos trozos cayeron al suelo. Murray contempló la puerta que se abría de par en par ante él.


  —¿Qué ves? —le preguntó Shane, que estaba a su lado.


  —Está todo gris —respondió Murray cruzando el umbral. Luego se giró—: Bueno, gris perla, más bien. Avisa a los demás.


  


  Todavía no había amanecido cuando el grupo bajó al piso inferior de Villa Argo y, tras dudar brevemente ante la puerta abierta, la cruzó, desapareciendo al pasar hacia el otro lado. A medida que iban desfilando, Penelope les entregaba una capa de viaje con una amplia capucha. Los hermanos Brady se llevaron sus mochilas, y el profesor Galippi hizo lo mismo. También despertaron a Long John Silver, el pirata con pata de palo, y a Ezio, el taciturno hombre de mar. Disko Troop, el pescador de merluzas que se había trasladado a Kilmore Cove desde hacía tiempo, también insistió en formar parte de la expedición cuando lo avisaron por teléfono.


  El último en cruzar la puerta, jadeando, fue Ulysses Moore, que se entretuvo hasta el último momento buscando un libro en la biblioteca. Era un volumen que había escondido hacía mucho tiempo detrás de una vitrina, creyendo probablemente que ya no le serviría. Cuando Ulysses llegó a la habitación de piedra, Penelope lanzó una larga mirada a ese libro, como si lo conociera a la perfección y se sorprendiera de volver a verlo después de tanto tiempo.


  —Creo que ha llegado la hora… —murmuró su marido, procurando esconderlo como pudo.


  —¿Tú crees?


  Ulysses cogió una de las últimas capas que habían quedado y se la echó por encima.


  Penelope le puso una mano en el hombro para retenerlo.


  —Lo siento, Penny, pero me necesitan… —dijo él—. Ya lo verás, esta vez también volveré y…


  ¡Chisss! —dijo ella—. No lo has entendido. —Lo apartó delicadamente, pero con decisión—. Las damas primero —dijo poniéndose la capucha mientras cruzaba la Puerta del Tiempo por delante de él.


  


  
  
  


  Al contrario de lo que evocaba su nombre, Perla era una ciudad que rezumaba tristeza. La panda de aventureros fue a parar a las habitaciones superiores de una vieja casa que daba a una calle gris, carente de cualquier característica interesante. En el aire flotaba un olor denso y persistente, como a coles hervidas. Tras asegurarse de que nadie los había visto llegar, bajaron a la planta baja y de allí salieron a la calle.


  —Bien hecho, muchacho… —dijo Ulysses Moore a Murray, poniéndose a su lado.


  Todos los demás también le fueron dando enérgicas palmadas en el hombro. Pero el único que no lo dejó solo ni siquiera un instante y siguió caminando a su lado fue Shane. Se había dado cuenta de que a su amigo le preocupaba mucho algo que prefería guardarse para sí mismo.


  Al no saber adónde ir, todos siguieron a Ulysses Moore que, bordeando las paredes de las casas, dejó atrás la calle hasta llegar a otra más grande, la cual recorrieron hasta bajar al río. En los pocos rincones que vieron de Perla, distinguieron unos tétricos campanarios y muchas casas de madera cuyas habitaciones estaban iluminadas. Se cruzaron con algunos paseantes y con muchos perros abandonados que salían corriendo al verlos.


  El puerto fluvial era más bien pequeño, y no resultó difícil dar con la nave que iban buscando. Connor, Mina, Murray y Shane gritaron exaltados al verla.


  —¡La Metis!


  En efecto, la nave anclada a poca distancia de ellos parecía un duplicado de la Metis. El mismo casco vikingo, la misma proa alta e imponente, el mismo palo mayor que, a diferencia del de la Metis, era negro como el carbón. En el casco no había ningún nombre y la nave, que parecía carecer de tripulación, se balanceaba amenazadoramente en el atraque. Al acercarse, notaron que desprendía un fuerte olor de azufre y vieron que de los escálamos de los remos salían unas cadenas que colgaban a lo largo de los costados.


  El grupo se paró a unos treinta metros de la Prometea para decidir lo que iban a hacer.


  —Lady Hyde —empezó a contar Murray— nos ha dicho que traen a los prisioneros a esta ciudad. Una vez aquí, los embarcan en esa nave… que los conduce a un lugar que la embarcación parece conocer por sí sola…


  —Es realmente idéntica a la Metis… —observó Mina.


  —Con la diferencia de que esta tiene un aspecto terriblemente amenazador —dijo Shane.


  Tenía razón: incluso a aquella distancia, el aspecto de la Prometea infundía terror.


  —Parece que no hay nadie a bordo… —observó el profesor Galippi.


  —También nos ha hablado de eso, efectivamente… —prosiguió Murray—. Es una nave sin capitán.


  —Como la Metis —murmuró Ulysses Moore. Y acto seguido añadió en voz alta—: Si no fuese por Connor, por supuesto…


  —Por consiguiente, diría que es más bien fácil tomar una decisión —dijo Connor—. Si queremos saber adónde llevan a los prisioneros, tenemos que tomar el mando de esta nave…


  —¡Jo, jo! —exclamó Long John Silver—. Para tomar el mando de una nave se necesita un pirata. Y yo, modestamente, lo fui. Con el debido respeto, Penelope.


  —No se preocupe —respondió ella—, estoy al corriente de su pasado.


  Ulysses Moore se aclaró la voz.


  —Pero, antes de tomar una decisión a la ligera —dijo—, creo que tenéis que saber qué clase de nave es esta… —Y acto seguido añadió—: Por desgracia.


  Una patrulla de guardia apareció al fondo de la calle, y Penelope les hizo señales para que se desperdigasen. No era conveniente quedarse allí y correr el peligro de que les hicieran preguntas. Se alejaron con rapidez para reencontrarse minutos más tarde en una de las calles de la ciudad, donde emprendieron la búsqueda de una fonda que estuviera abierta.


  —¿Qué más sabe de esa nave, Ulysses? —le preguntó Mina mientras caminaban codo con codo.


  —Muy poco, en realidad. Y, además, nada bueno, querida —le respondió él. Después buscó con la mirada a los demás chicos—. Pero me parece que ya es hora de que cuente lo que sé de Larry Huxley. Fue precisamente a bordo de esa nave cuando lo vi por primera vez.


  


  Bajo los portales, al final de la calle, había una fonda que apestaba a pescado, pero lo bastante tranquila para ellos. Eligieron dos mesas algo apartadas para no llamar la atención y se sentaron alrededor de Ulysses Moore.


  —No es una historia muy larga, pero, de todas formas, creo que puede ser importante que la conozcáis antes de que tomemos cualquier decisión, incluida la de volver a Villa Argo. Hace unos años, mi amigo Leonard Minaxo y yo íbamos en busca de la Metis. Había desaparecido en el mar y, tratándose de una nave que sabe navegar sola, teníamos pocas posibilidades de encontrarla si ella no quería que lo hiciéramos. Y el modo en que se había escapado de Kilmore Cove, cruzando el acantilado, no presagiaba nada bueno.


  El profesor Galippi y el padre de Shane distribuyeron a todos un aguachirle caliente que en la fonda hacían pasar por té. Ulysses lo paladeó y prosiguió.


  —No obstante, la buscamos porque había sido nuestra nave durante años. Pasamos muchos meses siguiendo las pistas más descabelladas, los avistamientos más extraños. Y aunque siempre acababan siendo falsos, no nos dejábamos abatir del todo. La Puerta del Tiempo de Villa Argo estaba irremediablemente dañada, pero todavía nos quedaban las del pueblo, que nos permitían desplazarnos a los lugares imaginarios. Y, viajando de un sitio a otro, pedíamos información a los amigos, pero nadie había visto la Metis. Ni en Venecia, ni en El Dorado, ni en Agarthi, ni en el jardín del Preste Juan, ni en la Atlántida, ni en la Tierra de Punt, ni en Nueva Thule… —Cuando pronunció aquellas últimas palabras, Connor se estremeció y Ulysses prosiguió—: Sí, Nueva Thule, Connor, donde encontrasteis la flota de la Compañía que se está concentrando. No me sorprende en absoluto que estuviera allí… también porque un día Leonard y yo recibimos una carta. La persona que la escribió nos informaba de que la Metis estaba anclada justo allí, en Nueva Thule… —El anciano viajero trazó entonces un gran triángulo sobre la mesa y luego colocó tres vasos en los vértices de esta—. Tenéis que saber que Nueva Thule es un lugar muy especial. Se trata de una extensa región helada, un inmenso triángulo azotado constantemente por un viento glacial. Una mitad, de aquí hasta aquí, está considerada un Puerto de los Sueños con una pequeña aldea de pescadores. La otra, esta, es por el contrario un Puerto Oscuro atrapado en el hielo.


  Nuestra Puerta del Tiempo, la del faro de Kilmore Cove, nos habría permitido llegar fácilmente a la mitad poblada por los pescadores, pero en la carta se nos informaba de que la Metis estaba en la otra mitad.


  —¡Ah! ¡Nunca me lo habías contado! —exclamó Penelope.


  Ulysses prosiguió su historia.


  —Decidimos salir hacia allí aprovechando el tiempo favorable. Nueva Thule no solo tiene la mitad de su territorio dominado por el hielo, sino que, además, durante seis meses predomina la luz y durante otros seis meses, la oscuridad. No teníamos tiempo que perder y partimos a comprobar la indicación recibida. Así fue como llegamos a la aldea de pescadores. Debía de ser ya de noche, pero el sol permanecía, como suspendido sobre el mar, crepitando sin cesar.


  —¿Quiere decir como si estuviera cociéndolo? —preguntó el profesor Galippi.


  —Exacto —confirmó Ulysses—. Una vez allí, mostramos la carta que habíamos recibido, la que nos constaba que había sido enviada desde esa aldea. Pero nadie se acordaba de quién la había franqueado. Encontramos un guía dispuesto a acompañarnos, equipamos los trineos y salimos. Recorrimos pistas nevadas y cruzamos bosques helados hasta llegar al extremo sur del país… —Y aquí Ulysses Moore señaló el vértice inferior del triángulo formado por los tres vasos—. Una vez allí, nuestro guía se negó a seguir adelante. Nos dio las indicaciones necesarias para que lo hiciéramos sin él y dijo que estaba dispuesto a esperarnos una semana como máximo. Nos adentramos solos en aquella tierra tenebrosa.


  El terreno se estaba volviendo cada vez más abrupto y, en un determinado momento, alcanzamos el confín. Se distinguía por la estatua, de hierro negro y unos tres metros de altura, de una divinidad monstruosa. Era Moloch, un ídolo pagano que había sido transportado hasta aquel lugar por un antiguo sacerdote cartaginés, cuya historia, si queréis, ya os contaré algún día… —Ulysses Moore hizo un gesto vago y después prosiguió—. Sea como sea, el lugar señalado en la carta se encontraba unas pocas millas más adelante. Pero no habíamos recorrido aún ni unos cientos de metros cuando nos abordó la criatura más increíble que hubiéramos podido encontrar en esos parajes. Un niño, solo, en medio del glaciar.


  La voz de Ulysses Moore se fue apagando y Mina murmuró:


  —¿Larry Huxley?


  —En persona… —prosiguió Ulysses Moore—. Aunque al principio Leonard y yo creímos que era el hijo de Frankenstein, que regresaba para vengarse del género humano… Sin embargo, era Larry Huxley, que avanzaba vacilante sobre el terreno abrupto y que, cuando nos tuvo delante, nos dirigió una mirada extraña, entre soñadora y enloquecida. Sabía quiénes éramos. Había leído los libros firmados con mi nombre, inspirados en mis diarios, que Leonard había enviado a un escritor de Zennor muchos años antes. Nos contó que la Metis había ido a buscarlo por mar, y que un día la había visto desde la ventana de su habitación. Dijo que la estaba esperando desde hacía mucho tiempo porque quería irse de casa. Y había subido a bordo convencido de que aquella nave lo iba a conducir a Kilmore Cove. Pero la nave que él creía que era la Metis dirigió su proa a mar abierto… y después sus velas se incendiaron. —Ulysses volvió a hacer una larga pausa—. Porque ese niño no sabía que no se había embarcado a bordo de la Metis, sino de su nave gemela, la Prometea. Una nave idéntica a ella, si no fuera por las velas y por el puerto de origen: Kilmore Cove para la Metis, Prisiones para la Prometea.


  Los chicos comprendieron que la historia estaba tocando a su fin, y alrededor de la mesa se instauró un profundo silencio.


  —En mi familia conocían la existencia de la Prometea desde hacía mucho tiempo, y sabían que era peligrosa, hasta el punto de que ya habían intentado hundirla o neutralizarla. Sabían que, al igual que la Metis, esa nave está dotada de una inquebrantable voluntad propia, pero de signo contrario. Cruel y sádica, es el vehículo negativo de la imaginación. Sus velas negras pueden incendiarse y la nave puede viajar en un torbellino de humo y llamas. No os resultará difícil comprender nuestra consternación cuando comprendimos en qué nave se había alejado de casa ese crío.


  —¿Nos está diciendo que la Prometea fue a… buscar a Larry? —murmuró Murray.


  —Y que después la Metis fue a buscaros a vosotros —concluyó Ulysses Moore.


  —Pero ¿cómo fueron a parar a bordo de la Metis el mensaje de Huxley y el libro decimotercero de Ulysses? —preguntó Mina.


  —¡Espera! —intervino Shane—. Deja que acabe.


  —En realidad, no hay mucho más que contar… —contestó Ulysses Moore—. Intentamos convencer a Larry para que abandonara la nave y viniera con nosotros a Kilmore Cove, pero él se negó. Bueno, sería más preciso decir que se enfureció, y nos arrojó varios objetos que llevaba consigo. Dijo que la Metis lo había elegido a él, y, por mucho que lo intentamos, no hubo manera de convencerlo de que esa nave no era la Metis. No quiso escucharme, a pesar de que le expliqué que nunca lograría llegar a Kilmore Cove con la Prometea porque ella y la Metis se repelen como dos imanes gigantescos. Al cabo de un rato, lo vimos hacerse a la mar con las velas en llamas. Y entonces volvimos a casa.


  —¿Y Huxley? —preguntó Connor.


  —Desapareció. Buscó Kilmore Cove por doquier y no lo encontró. Entonces empezó a formar su Compañía. Usó su energía creativa para fundar la Compañía de las Indias Imaginarias, producir sus soldados en serie e instaurar su red de comunicación. Contrató a los tipos más siniestros para que lo ayudasen a transformar todos los lugares imaginarios en el único puerto donde él podía atracar con esa nave: una prisión. Fue un proceso muy rápido, y Kilmore Cove pronto se vio excluido de las rutas principales de los viajeros. Primero fueron Leonard y su mujer, después Peter y más tarde los demás… Todos nuestros amigos se hicieron a la mar en su busca para detenerlo. O con la esperanza de encontrar la Metis. Pero ninguno de ellos regresó. Y ahora vamos a buscarlos en esa nave maldita.


  La mesa se sumió en un silencio muy significativo.


  —Bueno, jefe, una bonita historia, en serio —dijo entonces Long John Silver—. Ideal para animar a una panda de valientes a navegar en esa chalupa. Solo faltaría que contara que quien sube a bordo muere y estaríamos servidos.


  —Long John… —dijo Ulysses Moore—. Es la verdad.


  —¡La verdad! ¡La verdad! —exclamó el pirata—. La verdad es que en el puerto hay una hermosa nave sin capitán, y que nosotros… —Contó rápidamente a las personas que estaban sentadas alrededor de la mesa y después maldijo—: ¡Por todos los demonios!


  —¿Qué pasa?


  —Somos trece… —gruñó el viejo pirata—. Trae mala suerte.


  —Si lo dice por eso, también hay dos mujeres en la tripulación… —añadió Penelope sonriendo.


  —¡Cierto! —exclamó Long John Silver—. Pero ¿cómo no se me ha ocurrido antes?


  


  
  
  


  _¡Eh! ¡Tripulación de abordo! —rugió Long John Silver fingiendo tambalearse junto al casco de la Prometea—. ¿Hay alguien ahí? ¡Hablo con vosotros, los de abordo!


  Al cabo de un momento, un hombre increíblemente gordo y muy sucio salió de la bodega.


  —¿Quién berrea a estas horas? —preguntó.


  —¡Compañero! —lo llamó Long John Silver—. ¡Ves como había alguien!


  Long John se apoyaba torpemente en Mina, a la que había quitado la capucha.


  Esperó a que el hombre la observara bien y después soltó una ruidosa carcajada.


  —Escúchame un momento, amigo… ¡Jo, jo! ¿Por qué no me invitas a beber algo? Y después… ya veremos, ¿eh?


  —¡Pero si ni te conozco! —objetó el tipo.


  —¡Ni yo a ti! ¡Jo, jo! —rió Long John Silver—. Pero a veces es mejor así, ¿no?


  El hombre dirigió una mirada repulsiva a Mina y después se encogió de hombros.


  —¿Por qué no? —dijo—. ¡Adelante, subid!


  Long John empujó con delicadeza a la chica hacia la escalerilla y le susurró:


  —Tranquila, que aquí estoy yo.


  Ella asintió por toda respuesta. Subieron a bordo de la nave y, una vez en el puente, Mina no perdió el tiempo. En cuanto el hombre de la Prometea le dio la espalda, cogió una garrafa y se la estampó en la cabeza, dejándolo aturdido.


  —¡Bien hecho, chica! —la felicitó Long John Silver.


  Comprobó que el tiparraco estuviera inconsciente, lo ató y después hizo una rápida visita de inspección a la bodega.


  No había nada, aparte de un terrible olor a vino rancio y a sudor. Mina se llevó un par de dedos a la boca y silbó. Poco después los demás se unieron a ellos. Cada vez que alguien subía, la nave se estremecía impaciente, como la Metis, lista para zarpar.


  —Tranquila…, tranquila… —le decía Long John Silver, que parecía hacer buenas migas con ella.


  Sin embargo, Connor no lograba ni siquiera rozar el timón. Esa nave le repugnaba.


  Ulysses Moore desconfiaba de la facilidad con que habían conquistado la nave más importante de la Compañía sin haber tenido que luchar por ella. ¿Era posible que Huxley estuviera tan seguro de que nadie iba a descubrir dónde estaba atracada que ni siquiera la custodiaba?


  A Murray le dio un mareo y fue a sentarse en la proa, en su posición preferida en la Metis, mientras Mina le iba a buscar algo de beber. Tenía el estómago revuelto. Cerró los ojos y le pareció oír como si miles de minúsculas serpientes silbaran entre la madera de la nave.


  Se levantó, intentando recuperar la lucidez.


  —Yo no puedo estar aquí… —murmuró.


  —Hay que zarpar lo antes posible… —dijo Ulysses Moore.


  Decidieron que Ezio, Disko Troop y el padre de Shane volverían a Kilmore Cove para advertir a los demás y custodiar la Puerta del Tiempo. Antes de desembarcar, el padre de Shane se apartó con su hijo y estuvo hablando con él durante mucho rato. Shane no dejaba de sacudir la cabeza durante la conversación. Al final, su padre le dio un cachete, le acarició el pelo y después abandonó la Prometea dejándolo a bordo.


  Estaban listos para zarpar.


  —¡Ánimo, salimos! —rugió Long John Silver.


  Cogió el timón y ordenó soltar amarras. Levaron el ancla y alcanzaron enseguida el centro del río. Se despidieron de los demás por última vez y después se intercambiaron una larga mirada pensativa.


  Mina se arrebujó entre sus propios brazos, inquieta. No había vuelto a pensar en su casa, en sus padres y en lo preocupados que estarían por ella. Sin embargo, en esos momentos se preguntaba si estaban haciendo lo correcto o si, por el contrario, estaban cayendo en su propia trampa.


  Lo mismo pensaban los señores Moore que, cuando vislumbraron el mar desde la Prometea, se cogieron de la mano.


  Al final, ya en mar abierto, las velas se incendiaron y la nave desapareció en el horizonte envuelta en una nube de humo negro.


  


  
  
  


  La moto de nieve se quedó sin gasolina en las inmediaciones de Crome. Rick procuró esconderla en la cuneta y después se adentró en el bosque. Tuvo que pasar por encima de la chatarra de otros vehículos antes de llegar a un verdadero camino y, una vez allí, se dirigió hacia el interior. ¿Dónde estaba? ¿En una isla? ¿En un continente?


  No había manera de saberlo. Caminó durante todo el día, derritiendo nieve para bebérsela cuando tenía sed y hurgando con las manos entre las raíces para encontrar algo que llevarse a la boca. Pero sabía que aquello no podía durar mucho. Cada vez que se detenía a descansar, le parecía oír los ladridos de los perros en la lejanía. Entonces se volvía a poner de pie y seguía adentrándose en la profundidad del bosque.


  Encontró una cabaña, que dejó atrás, y después otra. No era mucho más grande que un refugio de caza. Se metió en ella, agotado y con las manos congeladas, y rogó para que dentro hubiera algo de comer. Tuvo suerte: bajo el camastro había comida en lata. Rick lo devoró todo, lamentando no tener nada que dejar a cambio, como solía hacerse en esos refugios improvisados. Habría deseado escribir una nota, pero no quería dejar ninguna huella de su paso a su perseguidora. Al caer la noche, el chico se abandonó a un sueño intranquilo. Después se despertó de repente. Mientras dormía había notado la presencia de ella, incluso había oído su voz.


  Cuando abrió los ojos, lady Jeckyll estaba delante de él y le sonreía. Llevaba un largo manto de pieles.


  —Es demasiado fácil, joven Banner… Así es demasiado fácil. Ahora que había empezado a divertirme. ¿No quieres divertirte tú también?


  Rick permaneció inmóvil, echado en el camastro, mirándola mientras se acercaba.


  Acto seguido, sintió que algo le golpeaba la cabeza con fuerza y perdió el conocimiento.


  Se despertó sobresaltado ya bien entrada la mañana, incapaz de comprender si había sido un sueño o no.


  Alguien había dibujado en la pared de la cabaña un gran corazón blanco con nieve o tiza. Rick oyó aullar a los perros por el lado opuesto al que él había seguido para llegar. En el centro del bosque.


  Salió. Dobló a la izquierda en dirección oeste. O al menos eso le parecía. Y echó a correr.


  


  
  
  


  El pez de oro permanecía inmóvil en el agua de una bañera que tendría más o menos el tamaño de una mesita. Lo encontraron en las entrañas de la nave, en la bodega.


  —¿Está vivo? —le preguntó Mina al profesor Galippi, ya que el pez no se había movido ni una sola vez desde que lo observaban, y tampoco parecía respirar.


  El profesor había sacado un par de probetas y había recogido muestras del agua con el propósito de analizarlas. Después, intentando coger también una escama, azuzó al pez, que se movió, molesto.


  —¡Está vivo! —exclamó Mina, contenta.


  —Resultará extraño, pero nunca he visto uno parecido… —murmuró el profesor—. Aunque tengo que admitir que no soy un especialista en ictiología, creo que no se trata de ninguna especie conocida…


  —Cuando se escapó de casa —murmuró Connor, que estaba bajo cubierta porque no podía soportar el olor a azufre que desprendían las velas en llamas—, Larry se llevó un pez rojo.


  Lo miraron.


  —Me lo dijo el detective… —les explicó el joven capitán de la Metis.


  —¿Tenéis intención de usarlo? —preguntó Murray al cabo de un rato—. Quiero decir, de sumergir las manos en el agua y… de hablar con Huxley.


  —¿Y qué íbamos a decirle? ¿Que le hemos robado su nave insignia? —dijo Connor.


  —Mejor que no —dijo Mina—. Podría localizarnos.


  —Y, ya puestos, también podría decirnos adónde nos dirigimos… —masculló Connor mientras miraba el timón: desde que zarparon, Long John Silver no había parado de despotricar y de alegrarse al mismo tiempo. Era como si hubiera nacido para conducir esa nave.


  Se oyeron pasos sobre el puente, y acto seguido Ulysses Moore y su mujer aparecieron bajo cubierta.


  —Creo que ha llegado la hora de que veáis una cosa, chicos… —dijo ella—. ¿No es verdad, Ulysses?


  Él parecía un poco menos convencido, pero asintió. Buscó un taburete que mantuviera el equilibrio en medio de aquel balanceo y se sentó en él. Luego sacó de debajo de su capa el volumen gris que había encontrado, después de mucho buscar, en la biblioteca de su casa.


  —Creo que sé adónde nos dirigimos… —dijo acariciando el libro con la palma de la mano—. Es decir, al único puerto al que la Metis no nos llevaría nunca.


  Suspiró.


  La isla Prisiones. Una isla de la que nadie ha regresado. Excepto una persona: el autor de este libro. Un viajero imaginario cuyo nombre es Giovanni Battista Piranesi…


  


  La Prometea gemía y crujía al batir las olas contra la quilla. En la bodega, Ulysses Moore mostró a los chicos un diario encuadernado en tela gris, escrito con una caligrafía apretada muy elegante. Las anotaciones iniciales iban seguidas de unos dibujos terroríficos que mostraban grandes arcadas oscuras, escaleras y huecos en ruinas. Continuaba con un mapa rudimentario de Prisiones donde el autor había apuntado algunos nombres:


  El Muro de las Cadenas, anotaba el autor; es decir el lugar donde desembarcan los prisioneros.


  Y, sucesivamente, otros nombres, acompañados por dibujos aterradores:


  
  El Muro de la Lámpara


  El Puente Levadizo


  El Pozo


  La Gran Plaza


  La Torre Circular


  La Rueda Gigante


  La Escalinata de los Trofeos


  El Fuego Humeante[4]

  


  —Por supuesto, no dice lo que significan exactamente esos nombres, pero los dibujos hablan por sí solos… y este sigue siendo el único mapa que existe de la isla. La única donde mis amigos y yo no hemos logrado desembarcar. —Ulysses Moore suspiró profundamente—. Todo el mundo conoce estos dibujos, pero el diario que yo poseo es el único que Piranesi escribió de su puño y letra antes de volver a Roma. Además de dar algunas explicaciones… Por ejemplo, este Muro de la Lámpara parece que se llama así porque está iluminado por miles de candiles… Describe escuetamente el lugar al que nos dirigimos. Lamento no haberlo dicho antes, pero temí que, si lo hacía, nuestra pequeña expedición nunca emprendería su viaje.


  —Es inútil enfadarse con él —dijo Penelope, que estaba a su lado—. Siempre ha hecho lo mismo.


  —Prisiones es una isla cuya arquitectura devastada, multiforme y caótica forma un laberinto inextricable de arcos, escaleras, pasadizos, puentes suspendidos, ruedas dentadas, poleas, lámparas, y pozos sin fondo. Los elementos arquitectónicos que la componen están colocados de forma tan anárquica y fusionada que parece como si el laberinto entero que ocupa la isla fuera en realidad un único organismo vivo, capaz de modificarse continuamente. Es como la hiedra trepadora, un parásito tentacular hecho de muros, de arcadas y de escaleras, que crece, se marchita y se transforma. Y que ahora domina toda la isla en la que ha echado raíces…


  —Tranquilizador —murmuró Connor apoyando una mano sobre el hombro de Murray.


  —Una vez llegan al Muro de las Cadenas, los prisioneros desfilan ante la mirada vigilante de los carceleros…


  —Así que hay carceleros… —dijo Murray pensando en su padre.


  —Sí, pero aquí no dice cuántos son. Por lo que no hay modo de saberlo. La única información que tenemos es que viven todos juntos en un lugar llamado la Torre Circular… —Ulysses hojeó las páginas con rapidez—. Ni se cachea a los prisioneros ni se les priva de sus pertenencias, porque los carceleros disfrutan con el espectáculo del asalto a manos de los otros reclusos.


  —¿Los hacen luchar entre ellos? —preguntó Mina.


  —Eso parece. Cuando el asalto concluye, se los llevan al Pozo, donde se los obliga a arrojar todo lo que han logrado salvar. Allí se desnudan y se ponen el uniforme de la cárcel.


  —¿Y después? —preguntó Penelope.


  —Después tienen que adentrarse en el laberinto de Prisiones y sobrevivir. Piranesi ha dibujado solo algunos de los lugares con los que se topó, ¿veis? Estas enormes escaleras, las cabezas de león, algunos fragmentos de estatuas colosales, las argollas con cadenas y las ruedas… Pero, pasadas las primeras páginas, escribe que a menudo es tan difícil desplazarse de un sitio a otro que a veces pasan días antes de encontrarlos. La arquitectura de Prisiones está concebida para entrar, pero no para salir.


  —Y él, ¿cómo lo logró? —preguntó entonces Murray.


  Ulysses Moore pasó el libro a Connor y respondió:


  —No lo cuenta. Pero la última página concluye con una descripción del Pozo. Así que quizá salió por allí.


  —No es mucho…


  —Pero es lo único que tenemos —admitió el viejo dueño de Villa Argo.


  Los chicos hojearon los dibujos de Piranesi, observándolos con una mezcla de estupor y de estremecedora fascinación. No dijeron nada hasta que llegaron al final del libro y se lo devolvieron a Ulysses Moore. La bodega de la nave se había sumido en el silencio. Miradas temerosas. Desaliento.


  —¿Qué proponéis que hagamos? —preguntó Connor sin referirse a nadie en especial.


  —Aprendamos de memoria este mapa —propuso Ulysses Moore.


  —¿Y luego? No pretenderéis desembarcar en ese lugar, ¿verdad? —preguntó Mina.


  Murray la miró.


  —¿Existe otro modo de liberar a nuestros amigos?


  —¡Por supuesto, siempre que no caigamos prisioneros nosotros también! —protestó la chica.


  En ese momento se oyó un grito en cubierta.


  —¡Tierra! ¡Tierra a la vista! —berreó Long John Silver desde su posición en el timón.


  Se vislumbraba el perfil oscuro de una isla y una serie de luces trémulas, parecidas a fuegos fatuos, que bailaban débilmente sobre la línea del horizonte.


  —El Muro de la Lámpara… —dijo Connor, reconociéndolo por los dibujos—. Si el mapa no miente, tenemos que poner rumbo a estribor y remontar hasta el Muro de las Cadenas.


  Dieron instrucciones a Long John Silver, que tiró del timón haciendo inclinar a estribor el tizón ardiente que surcaba el mar. A medida que se acercaban, distinguían construcciones colosales que se erguían sobre el perfil oscuro de la isla: una torre inclinada, un torreón, la mano de una estatua gigantesca. Y otras ruinas, caóticas.


  —¿Tenemos un plan, sus señorías? —gruñó Long John Silver, surcando un abanico de espuma.


  —No exactamente —respondió Penelope Moore.


  —¡Magnífico! —rugió el pirata—. ¡Viento en popa!


  —A decir verdad, podríamos tener alguna idea… —dijo entonces el profesor Galippi. El viejo inventor inconformista miraba la isla carcelaria que se acercaba cada vez más. Y seguía el vaivén de las olas—. Vamos a buscar a nuestros amigos, ¿no?


  —Exacto.


  —Que están en ese lugar porque Larry Huxley creía que nunca podríamos sacarlos de allí… porque a esa isla solo llega esta nave.


  —Así es —asintió Ulysses Moore.


  —También sabemos dónde desembarcan a los prisioneros y a lo que tienen que enfrentarse… Y aunque los gemelos aquí presentes llevan un montón de cosas interesantes en sus mochilas, no está permitido desembarcar nada en ella, ¿no es así?


  Los demás lo miraron perplejos.


  —¿Y entonces? —preguntaron todos casi al unísono.


  


  
  
  


  _¿Señor? —preguntó una voz al otro lado de la puerta—. Señor, ¿puedo entrar?


  El supervisor de la Compañía de las Indias Imaginarias se despertó del ensimismamiento en que estaba sumido. En otras circunstancias, al espabilarse se le habría ocurrido alguna idea o su imaginación habría concebido algo nuevo. Un plan. Una intuición. Pero después de que Crome hubiera sido asolada por una segunda ráfaga de viento, todavía más devastadora que la primera, su concentración había salido volando junto con la tempestad. No le quedaba más opción que enfrentarse a los enemigos que le quedaban, los que había dejado para el final. Ulysses Moore, Leonard Minaxo, Rick y ese Murray, el que había logrado abrir las Puertas del Tiempo. A él, Larry, le había bastado la fuerza del pensamiento para cerrarlas. Se había sumido en una concentración abismal, absoluta, y había pensado durante días y días que las Puertas del Tiempo de Kilmore Cove no funcionarían nunca más. Y así fue. Mientras se hallaba suspendido entre sus pensamientos y sus deseos, flotando en el flujo de la imaginación, había visto las líneas azules que comunicaban entre sí las Puertas del Tiempo. Todas salían de la misma maraña que para él era inalcanzable. El ovillo de energía azul de Kilmore Cove lo repelía y seguía manteniéndolo alejado también en sus sueños. Había intentado llegar hasta él muchas veces. Navegando con la Prometea. Enviando exploradores. Mandando flotas, espías, aventureros a sueldo, viajeros dispuestos a traicionar el secreto de Kilmore Cove y a revelarle su posición en el mapa líquido de lo imaginario. Pero nada. Jamás. La posición de aquella aldea minúscula siempre permanecía oculta.


  Sin embargo, tenía a su disposición todo lo demás: el mapa infinito de los lugares que no eran Kilmore Cove. Por eso había empezado a conquistarlos y a buscar a quienes lo hicieran para él. A pagarles en oro y diamantes. A darles poder. Simplemente imaginándolo: sumergiéndose en sus pensamientos y creando oro cuando necesitaba oro, y diamantes cuando necesitaba diamantes. Un cofre inagotable de piedras preciosas que se abastecía continuamente, cada vez que Larry Huxley lo deseaba. Cada vez que encontraba un momento para concentrarse y desearlo con fuerza.


  Así es como había construido su imperio, con riquezas salidas de la nada y repartidas de inmediato. Con una red de personajes atroces, atraídos ante todo por el aroma del dinero, que estaban dispuestos a vender su propio país y a traicionar a sus amigos para vengarse de sus enemigos. O, simplemente, para observar la parábola luminosa de ese niño emperador que podía cambiarlo todo a su antojo y doblegar lo imaginario a su voluntad… A excepción de una diminuta porción: una aldea de Cornualles. Su habitante más antiguo y su nave encantada. De este modo, como polos opuestos en un campo magnético, Larry y Ulysses se habían desafiado en una partida de ajedrez que solo el primero sabía que estaba jugando. Había cortado los hilos azules que comunicaban las Puertas del Tiempo. Había impedido los desplazamientos por mar a Kilmore Cove, y quienes salían con la esperanza de comprender lo que estaba sucediendo caían fácilmente en las trampas que él les tendía. Todos menos él: Ulysses Moore. Y su esposa. Y su nave desaparecida, la Metis, gemela de la que había llevado a Larry al otro lado del confín. A medida que su imperio crecía y la Compañía se hacía con el control de más y más rutas, que la riqueza afluía sin necesidad de crearla, Larry había intentado aplacar la desilusión que sintió la primera vez que se encontró con Ulysses Moore.


  Durante meses deseó ese encuentro con todas sus fuerzas. Se había escapado de casa. Después había conducido, o se había dejado llevar, por una nave con las velas de fuego. ¡Y esa nave era la Metis! ¡Tenía que serlo!


  Pero Ulysses la rechazó. Le dijo que abandonara esa nave infernal. Así la llamó: ¡nave infernal!


  La Prometea, la nave en llamas, había escuchado sus súplicas. ¡Había aparecido en el mar para ir a su encuentro! Era la única criatura viva que lo había escuchado en toda su vida… ¿Cómo iba a abandonarla?


  Y, por lo que parecía, no podría desembarcar en Kilmore Cove hasta que no la abandonara.


  Y ya que no podía llegar hasta allí, ¿por qué no destruir ese lugar? Pero ¿por qué no podía hacerlo?


  Esas eran las preguntas que Larry Huxley se estaba haciendo cuando una voz desde la puerta lo distrajo de sus pensamientos.


  Parpadeó, miró a su alrededor: su cuarto, el de la casa donde había crecido. El único cuarto que conocía y del que no se separaba nunca. Allí dentro se sentía seguro.


  Nada podía alcanzarlo o herirlo.


  —Adelante —murmuró Larry Huxley.


  Eran dos. El hombre de Londres, jefe de su red de información, O’Brien, y el profesor Woland, con su gato negro pegado a él.


  El funcionario estaba preocupado como solo un funcionario puede estarlo: le preocupaba más el hecho de tener que dar la noticia que la noticia misma. El profesor, en cambio, parecía estar muy satisfecho. Sus cejas arqueadas expresaban una satisfacción irreprimible. Y el gato…


  —¡Fuera ese gato de mi habitación! —gritó Larry Huxley en cuanto lo vio.


  Pero Behemot, así se llamaba, hizo caso omiso de su orden y cruzó la habitación a toda prisa, olfateó el conejo de peluche y después saltó sobre el alféizar de la ventana.


  —¡Ya te he dicho que no traigas aquí a ese gato! —volvió a gritar Larry Huxley, consiguiendo únicamente aumentar la satisfacción de aquel hombre que se hacía llamar Woland—. ¡Pero bueno! ¿Y ahora qué pasa? ¿Estamos listos para el ataque?


  —Casi, señor —respondió O’Brien.


  —¿El capitán Nemo ya ha comunicado la posición? ¿Sabemos dónde se encuentra Kilmore Cove?


  —Esperamos sus noticias, señor.


  Larry Huxley dio una patada al conejo de peluche, que rebotó contra una esquina.


  —¡Maldito sea! ¿No había asegurado que descubriría la posición de Kilmore Cove en pocos días? ¿Y qué ha hecho? ¿Ha localizado la Metis, por lo menos?


  —Así nos lo ha comunicado, señor… Y, como le han referido, creemos que hemos encontrado el último lugar donde Ulysses Moore se escondió antes de volver a casa —prosiguió O’Brien, que evidentemente no sabía cómo abordar el verdadero motivo que lo había llevado hasta allí.


  —Es cuestión de días, Larry —intervino entonces el profesor Woland—. Después, atacaremos.


  Larry Huxley lo miró. ¿Larry? ¿Lo había llamado «Larry» delante de O’Brien? ¿Podía permitírselo?


  El gato paseó sobre el alféizar, malicioso.


  —Días… —dijo Larry Huxley—. ¿Cuántos días?


  —Uno, dos. Tres como mucho —respondió Woland—. Ya verás como Nemo nos da la posición. No hay nadie mejor que él para perseguir a alguien por mar.


  —Tres días —murmuró Larry Huxley. El tiempo para encontrar a Rick y hacerle contar todo lo que sabía antes de arrasar Kilmore Cove.


  —Al capitán Nemo y a su Nautilus no se les escapa nadie —murmuró.


  —La Prometea, señor… —se decidió a decir por fin O’Brien mientras se aflojaba el último botón de la camisa.


  —¿Qué pasa con la Prometea?


  —Se la han llevado.


  —¿Quién se la ha llevado?


  —No lo sabemos, pero… ha abandonado el puerto. No había prisioneros con destino a la cárcel a bordo.


  Larry miró a O’Brien primero y a Woland después.


  —¿Ha abandonado el puerto sin nuestro control?


  —Así es —dijo Woland riendo.


  A Larry su risa le resultó especialmente molesta. Si hubiera podido deshacerse de él, arrojarlo a un pozo de brea hirviendo o sepultarlo vivo, Huxley lo habría hecho enseguida. Se imaginaba ya a una bandada de cuervos dándose el banquete con su horrible gato negro.


  Pero no podía.


  Woland fue su primer consejero. La persona que lo ayudó a formar la Compañía. Que le aconsejó a quién llamar. Kurtz, Quilp, O’Brien, el Lobo Larsen, la bruja blanca y las gemelas eran sus amigos. Le guardaban más fidelidad que a él mismo. Larry no era más que su última distracción.


  —¿Qué-es-tan-divertido? —preguntó apretando los puños.


  —Han caído en la trampa, Larry —prosiguió Woland—. ¿No lo entiendes?


  —¿Qué es lo que debería entender?


  —Sabía que intentarían salvar a sus amigos. ¡Ah, ese romántico sentido de la amistad de los rebeldes! Dejé la Prometea sin vigilancia, en Perla, adrede…


  —Una ciudad horrible —comentó Huxley.


  —Fascinante —lo corrigió Woland.


  —¿Quiénes son? —preguntó de nuevo el superintendente.


  —Ellos: Ulysses, Murray… todos ellos —respondió Woland, y volvió a reírse.


  —Uno de nuestros hombres los ha visto en una fonda, señor… —añadió O’Brien—. Son trece.


  «Mala suerte», pensó inmediatamente Larry Huxley. Después le vino a la cabeza Whiskers. ¿Adónde había ido a parar?


  —¿Cómo han llegado hasta allí? —preguntó, moviéndose por la habitación. «¡Aquí está!», pensó cuando lo vio boca abajo en un rincón. Pero ¿qué estaba haciendo ahí? «Qué cosas se te ocurren, Whiskers.» Lo cogió y lo abrazó.


  —Eso quizá puedas explicarlo tú, Larry… —dijo Woland.


  —¿Explicar qué? —Después se acordó. Qué difícil era pensar en tantas cosas a la vez—. ¿Cómo han llegado hasta allí? ¡Pues claro! ¿Cuánto hace de eso? ¿Dos horas? ¿Tres?


  O’Brien asintió.


  Tal y como se imaginaba: el viento. Habían vuelto a abrir una Puerta del Tiempo y la habían usado para llegar hasta Perla.


  —Pero lo que importa no es cómo han llegado… —prosiguió Woland—, sino más bien cómo se han marchado… es decir, ¡a bordo de la Prometea!


  Larry lo miró mientras acariciaba al señor Whiskers.


  —Esa es mi nave —dijo.


  —Y solo puede ir en una dirección —le recordó Woland.


  —¡Prisiones! —exclamó Larry.


  La sonrisa de Woland se hizo más amplia, y Larry comprendió por fin por qué estaba tan contento.


  —Sabemos dónde están y adónde se dirigen… —dijo en voz baja.


  —Exacto, Larry.


  —Y no pueden huir.


  Woland siguió asintiendo.


  —¡Necios! ¡Necios! ¿Cómo han podido ser tan necios? —Larry empezó a dar brincos por la habitación—. ¿No es cierto, Whiskers? ¿No es cierto? ¡Se han arrojado a nuestros brazos ellos solos! ¡No necesitamos a nadie más! ¡Ni siquiera al capitán Nemo!


  O’Brien, más bien perplejo, miró al supervisor y acto seguido al profesor.


  —Así que… ¿no están enfadados? —preguntó.


  —¿Enfadados? —repitió Larry Huxley—. ¿Enfadados, nosotros? ¡No hemos estado más contentos en toda nuestra vida!


  


  
  
  


  Long John Silver arrimó la Prometea a un gran muelle de piedra contra el que batían suavemente las olas. Sobresalía del palo mayor, había sido construido en granito negro y terminaba con una serie de peldaños cubiertos de tachuelas que conducían a la cima. No había gaviotas revoloteando sobre el Muro de las Cadenas, pero se oía una cantinela incesante de argollas de hierro que el viento golpeaba contra la piedra. Ni vigilantes, ni otras embarcaciones, ni señales de atraques.


  Se aproximaron a la escalera en un silencio irreal, aterrador. Murray fue el primero en bajar a tierra. Tras él fueron Connor, Shane y Ulysses Moore. Los demás se habían quedado bajo cubierta, pese a lo mucho que habían protestado Mina y Penelope, con el beneplácito del profesor Galippi, autor de aquel estrafalario plan de desembarco. Aún estaban a tiempo de cambiar de idea. Aún podían saltar sobre la Prometea y volver atrás, rumbo a Perla. Volver a la Puerta del Tiempo y de allí a Villa Argo, donde podrían prepararse para presentar batalla o poner a punto una metódica estrategia de guerrilla, puerto por puerto, para los años venideros.


  Y podían volver todavía más atrás, pensó Murray: embarcarse en la Metis y volver a la vida de cada día, como si no hubiera pasado nada. El colegio, la casa, la biblioteca. La nave industrial donde iban a montar la gigantesca pista de coches…


  —¡Long John! —llamó Murray.


  —¿Qué pasa, hijo?


  —Cuando veas al profesor Galippi, dile que pregunte a los Brady sobre la nave industrial. ¡Me he olvidado de contarle lo de su pista!


  —No temas, chico, se lo diré, aunque… ¡que me parta un rayo si he comprendido una sola palabra! ¡Quizá sea mejor que se lo cuentes tú cuando vuelvas a verlo!


  El capitán maniobró el timón y la nave se restregó contra el muelle de piedra. Aunque el mar era una balsa de aceite, la Prometea estaba impaciente.


  —¡Eh… Long John! —llamó también Connor.


  —¿QUÉ PASA?


  —Si me pasara algo, solo te pido una cosa: viendo cómo manejas la Prometea… ni se te ocurra tocar la Metis, ¿queda claro? —bromeó el joven capitán—. ¡Déjasela a Ezio o a Disko… o incluso a Mina!


  —¡Valiente desagradecido…! ¡Ingrato, más que ingrato! —gruñó Long John Silver, procurando mantener inmóvil la nave—. ¡Debería haberte dejado donde te encontré!


  —¡Ese era yo! —exclamó Shane.


  —¡Qué más da —respondió Long John Silver— ahora que estáis en Prisiones!


  


  Reconfortados por el intercambio de ocurrencias, los cuatro subieron los peldaños de la escalera observando cómo la Prometea se alejaba de la isla. El plan del profesor Galippi consistía en que la nave perlongara la costa mar adentro antes de volver a Perla. Mientras tanto, ellos cuatro tenían que dar con sus amigos, y después escaparían todos juntos, tal y como había hecho Piranesi.


  Habían elegido a conciencia quién de ellos iba a desembarcar. Ulysses porque era el único, además de Penelope, que podía reconocer a sus viejos amigos. Connor porque era el más fuerte y determinado de todos. Murray porque era Murray, y todo lo que tenía que ver con Huxley acababa por implicarlo a él. Y si iba Murray, Shane también porque nunca habría aceptado dejar solo a su amigo.


  «Pero no se lo digáis a mi padre», fueron sus últimas palabras antes de abandonar la Prometea.


  


  El plan del profesor Galippi era sumamente peligroso, contemplaba algunas jugadas geniales y dependía de una gran incógnita: la veracidad del mapa que tenían en su poder. Por eso habían previsto una solución de emergencia para cada una de las cuatro etapas del plan que habían ultimado y, en algunos casos, incluso más de una alternativa.


  —Siempre y cuando logremos superar el primer paso —dijo Murray cuando llegaron al final de la escalera.


  Ya podían ver, a un lado, la inmensidad del mar sobre el que se alejaba la Prometea, la única embarcación visible a su alrededor, y, al otro, el paisaje desolado de la colonia penal. La escalera del muelle desembocaba en una llanada rodeada por una muralla de piedra con varios edificios adosados. Ante ellos se erguía una torre, con una gran ventana protegida por una reja metálica, construida bajo arcadas rampantes que conducían a adarves suspendidos en la cornisa de la muralla. Un poco más allá, la llanada descendía en una serie de peldaños más bajos hasta una amplia plaza gris, sobre la que oscilaban lámparas enormes sujetas por cadenas aún más colosales que colgaban de vigas de madera. Ni siquiera habían tenido tiempo de mirar a su alrededor cuando oyeron retumbar una voz procedente de la Torre Circular que los invitaba a proseguir por la llanada y a bajar los peldaños.


  —¡Seguid adelante —dijo la voz con un tono lúgubre—, hasta la Escalinata de los Trofeos!


  Obedecieron, caminando muy juntos.


  —La Escalinata de los Trofeos aparece en el mapa… —susurró Ulysses Moore a los demás—. Tal vez sea una buena señal.


  —Has hablado demasiado pronto, Ulysses —murmuró Connor cuando llegaron ante ella.


  


  La Escalinata de los Trofeos estaba formada por dos tramos de peldaños que se unían en una única y majestuosa escalera bordeada por una balaustrada de piedra, rematada por sendos yelmos esculpidos del mismo material. Estaba coronada por dos banderas drapeadas de color rojo oscuro, cuyo tejido era tan pesado que ni siquiera el viento habría logrado hacerlo oscilar. Al final de la Escalinata, se entreveían algunas figuras expectantes, apretujadas detrás de las columnas o colgadas de las rejas de las alcantarillas que iban a parar quién sabe dónde. La voz estridente que habían oído poco antes había desaparecido, pero en compensación los cuatro sentían sobre sus hombros el peso de todas aquellas miradas. Se armaron de valor y siguieron adelante. El aire de Prisiones se percibía increíblemente estancado, denso, sin corrientes, como si, en cierto modo, también estuviera prisionero.


  Todo permaneció inmóvil hasta que Murray bajó el último peldaño. Parecía una especie de ritual. Pero en cuanto los cuatro se separaron de la Escalinata, de la oscuridad y de las arcadas que los rodeaban, empezaron a salir los prisioneros: un tropel de hombres y mujeres sucios, andrajosos y esqueléticos, que, en vez de caminar, avanzaban dando tumbos con los brazos extendidos y las manos abiertas, examinándolos uno por uno con mirada voraz.


  —¡Quietos! —gritó Shane inútilmente—. ¡Estaos quietos! ¡No tenemos nada para vosotros!


  Los cuatro se estrecharon entre sí, espalda contra espalda, buscando una salida a aquella emboscada, pero no había ninguna.


  Se trataba del asalto del que hablaba el viajero imaginario en su diario. Pero una cosa era leer su descripción y otra observar a aquel tropel famélico que se cernía sobre ellos, con pasos lentos y titubeantes al principio y rápidos después.


  —¡No! ¿Qué hacéis? ¡Nooo! —gritó Connor cuando se le vinieron encima.


  Manos, manos y más manos. Arañaban y arrancaban en busca de cualquier objeto que los recién llegados llevaran.


  —¡Despacio! ¡Buscamos a Rick Banner! ¿Lo habéis visto? ¿Sabéis quién es?


  Pero aquellos desgraciados no podían ir despacio. Ni tampoco responder. No estaban en sus cabales. Se abalanzaron sobre ellos arrebatándoles todo lo que pudieron: botones, lazos, la ropa misma. Murray se desnudó y les dejó coger lo que quisieran. Vio la mirada alucinada del prisionero a cuyas manos fue a parar la brújula dorada que llevaba en el bolsillo, la que había encontrado en el cajón secreto del escritorio de su padre. Se había olvidado de ella. Pero el prisionero que la encontró cometió el error de manifestar su felicidad, como si tuviera un tesoro entre las manos, y los demás se arrojaron sobre él para arrebatársela.


  —¡Basta! ¡No es más que un juguete! —gritó Murray, sin lograr imponer su voz a la muchedumbre que lo circundaba.


  Después, más manos como garras lo empujaron y lo hicieron caer, a pesar de que ya no tenía nada.


  La misma suerte les estaba tocando a los demás.


  —¡Leonard Minaxo! —gritaba Ulysses Moore a sus asaltantes—. ¡Peter Dedalus! ¡Rick Banner! ¿Os suena alguno de estos nombres? ¿Los conocéis? ¡Rick ha llegado hace poco! Un muchacho pelirrojo… ¡Os lo suplico! ¡Un muchacho pelirrojo! ¡Y un hombre con un parche en el ojo… Minaxo!


  Pero por más que se esforzaba y gritaba, sus saqueadores seguían moviéndose a su alrededor con ojos vidriosos, y en cuanto le hubieron quitado hasta el último botón, desaparecieron en la oscuridad de donde habían salido.


  


  —¡Prisioneros! —graznó la voz que habían oído un poco antes.


  En la base de la Torre Circular se abrió una puerta y de ella salieron dos guardias. Ambos llevaban una vieja escopeta en bandolera. Alcanzaron la cima de la Escalinata de los Trofeos y, mirando a los recién llegados, les indicaron un paso entre los edificios en ruinas. Reían con malicia.


  —¡Ahora que habéis conocido a vuestros compañeros… enfilad aquella calle!


  —¡Sin remolonear!


  —Llegaréis a un pozo. Arrojad dentro todo lo que os queda y poneos vuestro nuevo uniforme.


  —¿Y luego? —preguntó Connor, desafiante.


  —¡Luego largaos! —respondió uno de los guardias, riendo.


  Murray, Shane, Connor y Ulysses, medio desnudos, doloridos y llenos de arañazos, dieron media vuelta y regresaron a la Torre Circular.


  Después intercambiaron una mirada.


  —Ha sido duro, pero hemos superado el primer paso —comentó Shane.


  —Sí, una dura prueba —dijo Murray.


  —¡Ánimo! ¡No os quejéis! Al fin y al cabo, seguimos con vida, ¿no? —observó Connor.


  —¿Sabéis lo que os digo?, si vamos a ser prisioneros, mejor de ellos que de los caníbales…


  —Pues ya que lo menciona, es algo que quería preguntarle —dijo Connor—. ¿Se puede saber qué hacía exactamente allí?


  —Buena pregunta —respondió Ulysses encaminándose por el sendero en ruinas.


  —¿Eso significa que no piensa responder?


  —Significa que no lo sé —respondió Ulysses—. Pero ¿puedo hacerte una pregunta a ti?


  —¿Cuál?


  —Si yo fui a parar allí sin motivo aparente, dejando aparte el hecho de que tuve que realizar un aterrizaje forzoso a causa de un tifón, ¿por qué otro tifón os hizo naufragar justo en el mismo sitio donde me encontrasteis?


  —En efecto, yo también me lo he preguntado… —murmuró Murray tropezando detrás del grupo.


  —¿Acaso usted sabe desencadenar temporales? —preguntó Shane.


  —Yo no —respondió Ulysses Moore—. Pero conozco a alguien que sí sabe hacerlo.


  


  
  
  


  El Pozo era un abismo oscuro excavado en el acantilado, donde resonaba el rumor del mar. Estaba ubicado en una gran habitación con el techo de madera, del que colgaban enormes candelabros circulares de hierro negro. Por un lado, el Pozo daba al mar, el resto estaba rodeado por un andamiaje, un largo muro arañado por cadenas y por otros muros en los que se abrían ventanas ciegas protegidas por rejas mastodónticas. Por el lado del mar, las olas bramaban desde la profundidad, mientras que hacia el interior los edificios se encadenaban, arco tras arco, hasta un lugar de donde salía un denso humo negro. Era lo que Piranesi llamaba en su mapa el Fuego Humeante. Al lado había una pila de uniformes grises, y Murray eligió uno de su talla. Los cuatro se cambiaron, después llevaron su ropa al acantilado y la amontonaron.


  —¡Y ahora te toca a ti, señor Escondelotodo! —exclamó Connor mirando a Shane.


  Shane sacó un encendedor de quién sabe dónde, haciendo una mueca.


  —¿Quieres hacerlo tú? —preguntó a su amigo soltando una risotada.


  —No, gracias —respondió el capitán de la Metis—. Lo que importa es que funcione.


  Shane se acercó a la ropa y le prendió fuego después de un par de intentos.


  —Espero que todavía puedan verlo desde allí fuera… —dijo el chico, metiéndose el encendedor en el bolsillo. El cielo clareaba en el horizonte, y el gris oscuro de la noche dejaba paso rápidamente al azul añil que precede al amanecer.


  —No tenemos mucho tiempo.


  —¡Chisss! Saldrá bien, ya veréis.


  Se sentaron al lado del Pozo, en los cuatro puntos cardinales, vigilando la oscuridad.


  —¿Creéis que nos vigilan? —preguntó Connor mirando a su alrededor—. Con cámaras y todo eso…


  Alrededor del Pozo, las paredes eran grises y escuadradas, y las vigas, macizas y oscuras, y aunque todos seguían teniendo la sensación de que una multitud de ojos curiosos los observaba, no parecía que hubiera cámaras o vigilantes ocultos en la oscuridad.


  —Yo creo que no —respondió Ulysses Moore.


  —¿Y cómo pueden estar seguros de que hacemos lo que nos han ordenado? —preguntó Murray, de espaldas al Pozo.


  —¿Es que te ha quedado algo? —replicó Shane—. A mí me han arrancado hasta la goma de los calzoncillos. ¡Ha habido un momento en que he temido que encontrasen el encendedor!


  —Me preguntaba de qué modo logran los guardias que se respeten las reglas, eso es todo… —prosiguió Murray.


  —De ningún modo —respondió Ulysses Moore—. Creo que las reglas no son más que una especie de pasatiempo. Y que todo lo demás obedece a la costumbre de los prisioneros. Por ejemplo, ¿por qué no hay nadie aquí? Piranesi, en su libro, también se lo pregunta. Pero, por lo que parece, el Pozo es territorio prohibido para los habitantes de Prisiones.


  —Quizá sea como él dice: una vez que has entrado, la arquitectura misma del lugar está concebida para que no puedas volver a salir.


  —O quizá, una vez superado el Fuego Humeante…


  —¿Y… la comida? ¿Cómo llegan los suministros a los guardias? —insistió Murray.


  —Pero ¿de verdad es tan importante? —soltó Connor.


  —¡Chisss! ¡Callaos! —los riñó Shane.


  Se levantó y se asomó a la embocadura del Pozo, y sintió escalofríos pensando que, si todo iba como esperaban, al final tendrían que bajar por allí dentro. ¿Qué profundidad debía de tener? ¿Veinte metros? ¿Treinta?


  Mientras miraba aquel agujero negro, Shane empezó a oír un zumbido débil que fue aumentando de intensidad.


  —Creo que ya llega… —murmuró a los demás.


  Se acercaron los unos a los otros, a la espera. Después, de la boca del Pozo salió el helicóptero teledirigido de los Brady con su carga colgando de los patines de aterrizaje.


  —¡Viejo zorro! ¡Lo ha logrado! —exclamó Ulysses Moore.


  —¡Esta vez puede decirlo de los Brady! —lo corrigió Connor—. ¡No se lo dejan pilotar a nadie!


  —¡Lo que cuenta es que lo han logrado! —dijo Murray, entusiasmado. Después se asomó al Pozo y gritó dentro—: ¡Ha llegado!


  Se hicieron con dos brújulas, cuatro cuchillos, un puñado de monedas, un podómetro y una cuerda. Ocultaron esta última entre las cadenas de los muros, se repartieron el resto del equipo y volvieron a colocar el helicóptero en la boca del Pozo, por donde desapareció zumbando.


  —Bien, sigamos con nuestro plan —murmuró entonces Ulysses Moore.


  —Todavía no hemos usado ni un solo plan de emergencia…


  Se adentraron en el único pasaje que conducía al interior de la colonia penal, y, cuantos más peldaños subían y bajaban, más se daban cuenta de que aquel lugar carecía de puntos de referencia para orientarse. Solo consultando a cada momento la brújula y el podómetro lograron hacerse una idea de la distancia que estaban recorriendo. Por encima de ellos se abrían grandes arcadas ennegrecidas por el humo de las que colgaban cuerdas y poleas. El lugar llamado Fuego Humeante resultó ser una especie de aduana con una arcada más grande, vigilada en el otro extremo por unos diez tiparracos. Por su lado no había nadie. De la boca de un horno abierto de par en par salían llamas y emisiones de vapor.


  Ulysses y sus amigos escondieron a conciencia los cuchillos, las brújulas y el podómetro y avanzaron con cautela.


  Tal y como imaginaban, a la altura de la arcada más grande, una voz perentoria, que procedía de arriba, les ordenó detenerse.


  —¡Alto ahí! ¿Quiénes sois vosotros que venís a los hornos de buena mañana?


  Había muchos pares de ojos espiándolos desde las grietas de los muros. En las cornisas que había por encima de ellos podían apreciarse catres improvisados. Jergones, tablas torcidas, trozos de cuerda enrollados que hacían de almohada.


  Con un intercambio de miradas decidieron que Ulysses Moore hablaría en nombre de todos.


  —¡Somos prisioneros, como vosotros! —respondió Ulysses Moore dando un paso adelante y levantando las manos—. ¡Acabamos de entrar!


  —¡Cuatro hombres! —gritó otra voz—. ¡Un viejo y tres muchachos!


  —¡Anotado! —respondió un tercero.


  De la arcada descendieron unas cuerdas. De ellas colgaban dos hombres increíblemente delgados, armados con lanzas rudimentarias, que se plantaron delante de Ulysses Moore, y un tercero, un enano con las piernas vendadas con trapos sucios, que permaneció suspendido sobre sus cabezas como si estuviera columpiándose.


  —Los prisioneros nunca llegan por la mañana —dijo el enano—. Llegan por la noche. Así pues, ¿quiénes sois?


  —Yo me llamo Ulysses Moore y soy el dueño de Villa Argo, situada en Kilmore Cove, Cornualles. ¿Con quién tengo el honor de hablar?


  El enano se balanceó antes de responder.


  —Puedes llamarme Fletcher. Y soy el dueño de esto, aquí, en Fuego.


  —Muy bien, Fletcher —respondió Ulysses Moore—. Encantado de conocerte.


  —¿Los chicos van contigo?


  —Sí —respondió Ulysses Moore.


  —¿Cómo se llaman?


  —Yo soy Connor.


  —Shane.


  —Murray.


  —¿Murray? —preguntó Fletcher—. ¿Murray qué más?


  —Murray Clarke.


  Pero el enano no escuchó la respuesta, o eso pareció, y volvió a mirar a Ulysses Moore.


  —¿Y qué hace por aquí un señor como tú? ¿Has cometido alguna fechoría grave? No conozco ese lugar. ¿Está muy lejos?


  —Sí —respondió Ulysses Moore—. Pero no hemos cometido ninguna fechoría, señor Fletcher. Hemos venido a buscar a nuestros amigos.


  —¿Amigos? ¿En Prisiones? —El enano rió y con él también lo hicieron los dos esbirros esqueléticos que habían bajado con las cuerdas—. ¡Esta sí que es buena! ¡Aquí nadie tiene amigos!


  —Se llaman Rick Banner, Leonard Minaxo y Peter Dedalus. ¿Los conoces?


  —Jamás he oído esos nombres.


  —Sin embargo, todos tienen que pasar por aquí, ¿no? —observó Ulysses mirando la estructura por encima de su cabeza.


  —Ni que lo jures, amigo. Todos los que entran pasan por casa Fletcher.


  —¿Nosotros también podemos hacerlo? —preguntó Ulysses—. Me refiero a pasar por tu casa…


  —Por supuesto —respondió el enano—. Podéis pasar o no pasar. En ese caso, tenéis que volver al pozo del que habéis salido y quemar más uniformes. Un bonito espectáculo, felicidades. ¿Tenéis fuego?


  Ulysses se volvió hacia Shane y le hizo una señal para que sacara el encendedor. El chico estuvo a punto de protestar, pero uno de los esbirros le apuntó con la lanza y Shane se lo entregó.


  Fletcher lo olfateó con recelo, después comprobó que funcionase y se lo metió en el bolsillo.


  —¡Eh! —exclamó Shane, pero se detuvo enseguida.


  —Todo el fuego de Prisiones es mío —respondió el enano—. Esa es la regla de Fletcher.


  —De acuerdo —respondió Ulysses—. ¿Ahora podemos pasar?


  —Él pasa —dijo Fletcher refiriéndose a Shane—. Pero vosotros…


  —¡Oh, basta ya! —gritó entonces Connor—. ¡Murray, ocúpate del de la derecha!


  Y mientras lo decía se abalanzó sobre el esbirro que tenía más cerca. Lo tumbó de una patada y le partió en dos la lanza sobre las rodillas. Shane y Murray hicieron lo mismo con el segundo, haciéndolo rodar por el suelo con facilidad. Se oyó un estrépito de voces procedentes de la arcada de arriba.


  Fletcher empezó a trepar por la cuerda por donde había bajado, pero Connor fue más rápido que él. La cortó con un par de cuchilladas y después le puso la hoja en la garganta.


  —Ahora escúchame con mucha atención, señor Fletcher… Pase que robes el encendedor de mi amigo Shane. Por lo demás, diría que estamos empatados. Ahora dices a tus hombres que no hagan tonterías o adiós Fletcher, y te vienes con nosotros como rehén hasta que comprobemos que todo vuelve a la normalidad. ¿Qué te parece?


  —¡Caramba, Connor! ¿Siempre sois tan diplomáticos? —murmuró Ulysses Moore dirigiéndose a Murray.


  —Es el problema de la generación que ha crecido a base de pan y videojuegos, señor… —respondió Murray—. Si podemos, nos saltamos el diálogo y vamos al grano.


  


  Fletcher demostró ser un hombre de mundo y no puso pegas.


  Dejaron atrás la aduana de Fuego Humeante y se adentraron aún más en las profundidades de la cárcel, pasando por escaleras, cornisas y pasajes suspendidos.


  —¿De verdad que no tienes ni idea de quiénes son las personas que estamos buscando? —preguntó Ulysses Moore dirigiéndose a la espalda de Shane, que llevaba colgado a Fletcher.


  El enano, tras la animosidad inicial, parecía haberse tranquilizado del todo. La del más fuerte era una ley que también se respetaba en Prisiones, al menos hasta que no quedara destituida por la del más astuto. Los dos esbirros que Connor y Murray habían derribado los seguían de cerca, listos para rescatar a su jefe en cuanto lo soltaran.


  —Nunca he oído esos nombres, pero no me sorprende. En Prisiones nadie da su verdadero nombre.


  —Nosotros sí.


  —¡Ah! —exclamó el enano riéndose—. ¡Eso dicen todos los ladrones y estafadores que hay aquí!


  —Rick es un chico pelirrojo, alto y delgado. Ojos claros. Leonard lleva un parche en el ojo y tiene una cicatriz de una herida que le hizo un tiburón…


  —Aquí hay más hombres con parches en el ojo que sin ellos, capitán. Dime algo que lo distinga.


  —Los acompaña una mujer. Se llama Calypso. Es la esposa de Leonard.


  —Era, querrás decir —dijo el enano sonriendo.


  —¿La conoces?


  —No, pero aquí no abundan las mujeres. Así que quizá tengáis suerte. Siempre y cuando ella se acuerde todavía de su marido…


  Ulysses Moore apartó la mirada porque la sonrisa maliciosa del hombre no daba a entender nada bueno.


  —Ahora deberíamos encontrar una escalera de caracol muy grande… —dijo Fletcher al cabo de un rato, mirando a su alrededor—. Bajad por ella.


  —¿Adónde nos llevas? —le preguntó Connor.


  —¿No queríais ver la Rueda Gigante? —preguntó Fletcher.


  —Solo si sirve para encontrar a nuestros amigos.


  —Sirve para no perderse. Una vez allí, siguiendo por las cornisas en dirección norte, se llega a la Gran Plaza en un par de horas.


  —¿Y qué haremos en la Gran Plaza?


  —En la Gran Plaza está la reina de Prisiones —respondió Fletcher con los ojos brillantes—. Y puesto que la reina conoce a todas las mujeres del pueblo, por llamarlas de alguna forma… podríais preguntarle a ella.


  —¿La reina de Prisiones? ¿Cómo se llama? —preguntó Murray.


  —Reina —respondió Fletcher.


  —¿Es guapa? —preguntó Shane.


  —Oh, sí, guapísima. ¡A condición de que solo mires las partes sin quemaduras! —respondió el enano desde su espalda.


  


  Siguieron así aproximadamente durante una hora antes de avistar la Rueda Gigante. Como su nombre indicaba, era una gran rueda de madera, de unos veinte metros de diámetro, empotrada en una estructura central de vigas parecida al mecanismo de un molino. La diferencia era que esa rueda no giraba en ninguna dirección, sino que se apoyaba en una puerta de piedra maciza y recia. Sobresalía entre los edificios laterales como una rueda panorámica. Una serie de cuerdas, que colgaban de arriba, permitía escalarla hasta la cima y orientarse en el laberinto de ruinas de la isla.


  Se toparon con pequeñas bandas de criminales, pero con una palabra del enano los dejaban seguir su camino.


  —Te estás ganando el suelo, Fletcher… —dijo Connor después de uno de esos encuentros.


  —¿Por qué? ¿Tienes dinero? —preguntó el enano mofándose—. Guárdatelo bien porque en Prisiones es más bien fácil morir por unas pocas perras. ¡Aunque no haya cómo gastarlas, ah!


  Dejaron atrás la Rueda Gigante y enfilaron una serie de escaleras empinadas que subían entre los arquitrabes de un templo abandonado.


  —¿Cómo logras orientarte tan bien? —preguntó Ulysses Moore durante la caminata.


  —¿Quién te dice que me oriento? —respondió Fletcher—. Quizá estoy haciendo que os perdáis y ni siquiera os dais cuenta…


  —Pues yo digo que te orientas —reafirmó Connor—. ¿Qué miras? ¿Estas señales en la pared? ¿Este cuadrado?


  —El cuadrado no indica nada —dijo Fletcher.


  —Y entonces ¿esto qué es? ¿Una pechina?


  —Solo señala el camino hacia el Arco de la Pechina.


  —¿Y el círculo indica el camino hacia la Gran Plaza? —insistió Connor.


  —Si te lo digo, muchacho, ¿de qué te servirá ya el pobre Fletcher? —dijo él con un sollozo.


  Connor miró a Ulysses, como diciéndole: «No perdamos de vista a este tipejo cuando lleguemos a la plaza, ¿vale?». No se fiaba para nada de la actitud sumisa de su guía.


  Prosiguieron entre escaleras, arcos rampantes y murallas en ruinas durante una hora más, deteniéndose una vez para beber el agua que manaba de la boca de un león de piedra. Era salobre y oscura, pero potable.


  Al reanudar la marcha, un hombre se acercó a Murray a escondidas y le susurró para que los demás no pudiesen oírlo:


  —¡Eh! ¡Pssst! ¡Chico! ¿Eres el Murray ese de verdad?


  —¿Me conoces? —replicó Murray susurrando mientras se secaba la boca con el dorso de la mano.


  —Yo no, pero el Antiguo sí. ¿Así que eres Murray?


  —Quizá sí —respondió el muchacho con actitud divertida—. ¿Qué quieres?


  —¡Tenía el presentimiento de que eras tú! —exclamó el hombre frotándose las manos—. Los rumores se difunden, ¿sabes? No se habla de otra cosa desde hace meses. ¡Los nuevos prisioneros serán los últimos prisioneros! ¡Eso se dice!


  —Ah, ¿sí? —dijo Murray. Se dio cuenta de que Connor, que iba unos pasos por delante, se había dado la vuelta para comprobar que no se quedara atrás, y le hizo una señal de que todo iba bien. Después se dirigió de nuevo al desconocido—: ¿Y qué dicen de los últimos prisioneros?


  —¡Que nos liberarán a todos! ¡A todos juntos!


  A Murray le faltó poco para echarse a reír. En cierto sentido, ese era su plan, en efecto, pero que incluso lo hubieran previsto…


  —¿De verdad dicen eso? ¿Y cómo van a poder esos prisioneros sacaros a todos de aquí?


  —¡Ah, de muchas maneras! —respondió el hombre—. En primer lugar, quemándolo todo. O bien hundiendo la isla. Lo importante no es «cómo», sino «quién».


  Y lo miró con intensidad.


  —¿Quién… qué? —le preguntó Murray sin perder de vista la dirección que tomaban los demás.


  —¡Ese Murray nos liberará a todos! —repitió el hombre, exaltado—. ¡Eso dice el Antiguo!


  Murray quería silbar o llamar a Connor y a los demás, pero no deseaba cortar la conversación con aquel tipo de aspecto trastornado. Y estaba seguro de que, si sus amigos se detenían a esperarlo, desaparecería. Así que se limitó a proseguir lentamente en la dirección en la que los había visto alejarse, invitando al desconocido a seguirlo.


  —¿Y quién es el Antiguo?


  El hombre puso cara de asombro, como si le resultara increíble que alguien no lo supiera.


  —¿El Antiguo? —murmuró, tropezando con sus mismos pies cubiertos de harapos—. El Antiguo es… el Antiguo… —Murray no dijo nada—. Y… —El hombre no parecía capaz de encontrar por sí solo las palabras para expresarse—. Es el primer prisionero de esta isla —dijo al final—. Es tan viejo como la prisión. Quizá más. Hay quien dice que el Antiguo ya estaba aquí antes de que la construyeran. Que la construyó él. O que empezó a construirla. Quizá fue el primer carcelero. ¿Quién sabe? Pero él… él nos ha enviado a buscarte.


  —¿A buscarme a mí?


  —Por supuesto. ¿A quién sino? Tú eres Murray, ¿no?


  —¿Y por qué motivo?


  El hombre se enfadó.


  —¡Ya te lo he dicho! ¡Porque quiere verte! ¡Quiere saber de qué manera vas a sacarnos de aquí!


  —Creo que hay un malentendido.


  —¡No hay ningún malentendido! —respondió el hombre. Murray empezó a pensar que había sido un error entretenerse para hablar con él, pero se dijo que era demasiado tarde para echarse atrás. Entonces caminaba muy cerca de él (podía notar su olor) y habla en un tono más exaltado—. ¡No hay ningún malentendido! ¡Tú desencadenas el Viento de Murray, eres el que abre las Puertas del Tiempo, no hay ningún malentendido! ¡El Antiguo nos ha hablado de ti!


  Murray se quedó de piedra. ¿Cómo podían conocer la existencia de las Puertas del Tiempo? ¿Y el viento? No era la primera vez que oía mencionar el viento…


  —Espera un momento… —dijo.


  Miró a sus amigos, cien pasos por delante de ellos.


  —¡No voy a esperar! —respondió el hombre—. ¡Y tú tampoco! ¡Tenemos que ir a ver al Antiguo!


  —Pero mis amigos… —protestó Murray.


  —Tus amigos están con Fletcher. Todo el mundo sabe que están con Fletcher. Todo el mundo sabe adónde van. —Tiró de él—. Solo tú. ¡Tienes que ir solo!


  El corazón de Murray empezó a latir con fuerza. No quería despedir a aquel desconocido de mala manera, pero tampoco separarse de los demás y seguirlo quién sabe dónde.


  —Si me separo de ellos… no volveré a encontrarlos.


  —Yo te llevaré con ellos, Murray —dijo el desconocido—. Te lo prometo. Te lo prometo. Cuando hayas acabado de hablar con el Antiguo, te acompañaré a donde van. A la Gran Plaza.


  —Sí, es allí a donde nos dirigimos —dijo Murray.


  —No corren ningún peligro, van con Fletcher. Todos conocen a Fletcher.


  —Pero me buscarán…


  —Fletcher ya lo sabe. Tú ahora vienes conmigo. Lo dejas todo y vienes conmigo. Y yo te llevo ante el Antiguo. Y después, al encuentro de las personas que andas buscando.


  —¿También sabes eso?


  —¡Lo sabemos todo, Murray! —dijo el hombre levantando mucho la voz—. ¡Por lo que parece, tú eres el único que no sabe nada!


  Murray dudó sin saber muy bien qué debía hacer. Su instinto le decía que aceptase la oferta, pero su razón le aconsejaba que esperase.


  —¿Qué decides, Viento de Murray?


  —¿Está muy lejos de aquí? —preguntó el chico.


  


  
  
  


  Una ráfaga de viento les golpeó el rostro como una bofetada. Shane se detuvo y miró a su alrededor.


  —¿Dónde está Murray? —preguntó.


  Los demás también se detuvieron, uno detrás de otro.


  —No os preocupéis —dijo Fletcher, que desde su posición sobre los hombros de Shane se había dado cuenta de muchas cosas.


  —¿Dónde se ha metido? —insistió Connor.


  —¿Murray? ¡MURRAY! —llamó Shane.


  —Si la vista no me engaña, amigos, diría que vuestro compañero ha decidido tomar un desvío.


  —¿Un desvío? —saltó Ulysses Moore—. ¿Sin avisar? ¿Por qué haría algo así?


  —¿Qué pretendes? ¿Quieres enfrentarnos?


  —¡Eh! —replicó el enano—. Enfadaos con vuestro amigo, en todo caso. Yo solo os digo lo que he visto. Y por dónde ha ido: por allí… —dijo señalando con un gesto vago el laberinto de pasajes superpuestos que formaba la prisión—. Y os aconsejo que no lo sigáis, porque no vale la pena. En esta isla no pasa casi nada sin que se acabe sabiendo… y vuestra llegada no es una excepción.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que sabíamos que tarde o temprano vendríais a buscarnos…


  —¿Qué sabíais exactamente? —le preguntó Ulysses Moore acosándolo.


  —¡Que el señor de las Puertas del Tiempo no nos abandonaría aquí!


  —Pero ¿cómo sabes…?


  —Las noticias vuelan. Unas veces son ciertas, otras no. Pero en una isla habitada exclusivamente por prisioneros, los rumores son lo único que tenemos… Y yo creo que, en este momento, vuestro amigo está prestando atención a uno de esos rumores. Le deben de haber contado algo que le interesaba mucho. Quizá el paradero de una de las personas que estáis buscando.


  —¡Vayamos inmediatamente tras él! —exclamó Shane dando media vuelta.


  —¡Despacio! ¡Despacio! —le rogó Fletcher, colgado de su espalda—. No hagas movimientos bruscos. Y ni sueñes con seguirlo. ¡Ahora no hay vuelta atrás!


  —El enano tiene razón —observó Connor.


  —Murray no es un imprudente —añadió Ulysses Moore.


  —Eso lo decís vosotros —protestó Shane.


  —Pero sabe perfectamente adónde vamos —insistió el enano—. Lo mejor es que continuemos por nuestro camino y esperemos a que sea él quien nos encuentre. Eso de ahí es el Puente Levadizo, nuestra plaza se encuentra justo después…


  Los tres se consultaron con rapidez y le dieron la razón. A su pesar, y sin dejar de mirar a su alrededor, prosiguieron por el Puente Levadizo, suspendido entre dos enormes ruedas dentadas de las que salían unas cuerdas muy largas, que en ese momento estaban bajadas.


  Había un puñado de vigilantes acurrucados en la otra parte del Puente. Saludaron a Fletcher como si estuvieran esperando su llegada y después se unieron al grupo.


  —Esto no me gusta nada… —murmuró Connor a Ulysses Moore.


  —Tienes razón —respondió—. Oye, ¿qué es esa historia del señor de las Puertas del Tiempo? —le preguntó a su guía acto seguido.


  Fletcher lo miró de soslayo.


  —No me digas que no lo sabes, viejo explorador. Quizá tú no sabías quién era yo, pero no esperes lo contrario.


  —¿Estás diciendo que ya me conocías antes de que llegase al horno?


  —¿Y quién no te conoce, Ulysses Moore? ¿Acaso no es asunto tuyo el sitio donde nos estamos pudriendo?


  


  Una vez cruzado el Puente, el grupo entiló una estrecha escalera de caracol que se enroscaba en el interior de una torre sin aberturas. Al llegar al final, embocaron una calle adoquinada muy angosta que, tras doblar unas diez veces, los condujo bajo una arcada parecida a la del horno, y de allí a la plaza. Era un espacio rectangular rodeado por una doble arcada colosal, abarrotado de gente que se asomaba para mirar hacia el centro. En cuanto los vieron llegar se levantó un murmullo reprimido a duras penas. Si aquello no era un comité de bienvenida, poco le faltaba.


  En el centro exacto de la plaza, una mujer de piel oscura con las manos cubiertas de quemaduras y anillos, estaba sentada con la espalda apoyada en una majestuosa columna que culminaba en un ánfora. Llevaba un traje largo repleto de remiendos hechos con retales. Unos veinte hombres del grupo de prisioneros que la rodeaban se separaron del rudimentario trono al verlos llegar para ir a su encuentro. Empuñaban armas inconcebibles y estrambóticas compuestas por piezas recicladas ensambladas, pero no por ello menos amenazadoras.


  —¡Ahí llegan! —gritó alguien entre la multitud que abarrotaba las arcadas de la plaza. Después lo acallaron.


  Connor, Shane, Ulysses y Fletcher avanzaron con cautela entre la muchedumbre hasta encararse con el grupo que iba a su encuentro.


  —¡Son ellos! —gritó otro.


  Y a ese grito le siguió otro murmullo que rompió el silencio estupefacto de los presentes.


  La guardia de la Reina los conminó a vaciarse los bolsillos.


  —Haced lo que os ordenan —sugirió Fletcher.


  —Pero nos quedaremos sin nada… —gruñó Connor.


  Ulysses sacó el cuchillo que llevaba oculto en el uniforme y lo arrojó al suelo.


  —Tampoco podríamos hacer gran cosa contra todos ellos —dijo.


  Las brújulas, el podómetro y los cuchillos se amontonaron sobre el empedrado.


  —Que no se os ocurra tocarlos, ¿eh? —ordenó Connor a los hombres harapientos que los apuntaban con sus lanzas torcidas.


  Fueron conducidos a empujones ante la Reina.


  —¡Señora de Prisiones! —la saludó Ulysses, tomando la palabra antes de ser interpelado.


  Hizo una reverencia con determinación, que Connor y Shane imitaron al instante.


  —¡Oye, tú, despacio! —soltó Fletcher, que seguía colgado de su espalda—. ¿Podrías bajarme ahora?


  Shane desató las correas que mantenían sujeto al enano y lo dejó en el suelo. Haciendo gala de gran desenvoltura, Fletcher se recompuso y ordenó a uno de los hombres de la Reina que lo levantara.


  —¡He aquí a nuestros libertadores, señora! —empezó el enano, desencadenando un aplauso en las arcadas situadas a su espalda.


  —Un momento… —murmuró Ulysses—. Creo que todavía hay algo que aclarar sobre este asunto…


  —Deberían ser cuatro —lo interrumpió la Reina—. Pero yo solo veo a tres.


  —¡Tres y medio, señora! —comentó Fletcher.


  La Reina hizo un gesto más bien brusco para acallar las risas que la ocurrencia había provocado en las arcadas.


  —¿Quién de vosotros es el señor de las Puertas del Tiempo? —preguntó.


  —Bueno… —empezó diciendo Ulysses Moore, al sentirse obligado a responder.


  Pero Shane lo interrumpió.


  —Es Murray Clarke.


  —¿Y quién de vosotros es Murray Clarke? —volvió a preguntar la Reina.


  —En este momento no se encuentra aquí —prosiguió Shane.


  La Reina miró a Fletcher, que señaló a la muchedumbre.


  —Estaban buscando a unos amigos, señora… y por eso hemos venido a hablar con vos.


  —¿A qué amigos buscan?


  —Pues, precisamente, señora… —Ulysses Moore retomó la palabra—. Aunque desearíamos de todo corazón liberarlos a todos, en principio nuestra verdadera intención era encontrar a algunas personas que han sido conducidas a esta isla contra su voluntad… siempre y cuando no se hayan escapado.


  —¡Nadie puede escapar de Prisiones! —respondió la Reina—. Los guardias van armados y el mar es muy profundo, además no pasan barcos en cientos de millas a la redonda…


  —Es precisamente lo que le estaba diciendo a nuestro guía… —admitió Ulysses Moore, a quien ese esfuerzo diplomático le debía de estar costando mucho trabajo—. Y en cuanto a las personas que hemos venido a buscar…


  —¡Viejo pelmazo! —exclamó entonces una voz poderosa.


  Connor y Shane se giraron: un hombre muy corpulento con un parche en el ojo se estaba separando de la muchedumbre que se había agolpado bajo las arcadas. Avanzaba con actitud imperativa, seguido a pocos pasos por una mujer menuda con el cabello recogido en un turbante. Pero, a medida que se acercaban, la mujer logró adelantarse y abrazó a Ulysses primero.


  —¡Calypso! —la saludó Ulysses Moore—. ¡Leonard! —añadió.


  El viejo guardián del faro de Kilmore Cove le puso su maciza mano sobre el hombro.


  —¡Cuánto has tardado! —Después miró a los compañeros de viaje de su amigo, saludó a la Reina y comentó—: No os habrán capturado, ¿verdad?


  


  
  
  


  A Murray le costaba trabajo seguir a aquel hombre.


  —¡Ánimo! ¡Por aquí! —exclamaba el tipo de vez en cuando, deteniéndose a comprobar que lo seguía. Acto seguido, se encaramaba por la pared como una rata o se deslizaba por un hueco, y de allí pasaba a un túnel y volvía a subir otra vez por unas ruinas. Y, dándose la vuelta para apremiar a Murray, repetía de nuevo—: ¡Ánimo!


  El chico, por su parte, se sentía vacío. Avanzaba silencioso, muy concentrado en seguir el ritmo de aquel hombre rata sin romperse la crisma. Mantenía la mirada siempre hacia delante, sin prestar atención a los precipicios que lo amenazaban por ambos lados, a las cuevas humeantes y a las garras de viejos techos derrumbados.


  —¡Por aquí! ¡Casi hemos llegado! —decía el hombre para tranquilizarlo, mientras saltaba y se encaramaba con tal agilidad que hubo un momento en que creyó ver una cola de rata saliéndole de los pantalones.


  Habían dejado atrás los amplios adarves de Fletcher, los puentes levadizos y las escaleras de caracol para deslizarse poco a poco en un embrollo de ruinas cada vez más musgosas. Arcadas interrumpidas, caminos desmoronados, suelos hundidos. Abriéndose paso en aquella desolación cada vez más silenciosa, llegaron a una casita que le recordó absurdamente a la que Hansel y Gretel hallaron en el corazón del bosque donde los habían abandonado.


  —La casa del Antiguo —dijo el hombre rata, aunque no había necesidad—. ¡Su casa secreta!


  Era un cottage inglés, con el techo de paja que llegaba casi al suelo, dos pequeñas ventanas y una puertecilla entreabierta. Las ruinas que había alrededor estaban cubiertas de un tupido manto de musgo salpicado de minúsculas florecillas azules.


  Murray lo siguió al interior con la misma sensación de fatalidad que lo había acompañado durante todo el viaje. Se encontró dentro de un salón de madera con la chimenea encendida y una butaca hundida con una vieja manta apoyada en el reposabrazos.


  El hombre rata se acercó a la chimenea, atizó el fuego, metió un tronco (que en realidad era un trozo de viga vieja), ofreció a Murray algo de beber y después se puso cómodo en la butaca.


  —Aquí me tienes —dijo radiante—. Bienvenido a la casa del Antiguo, Murray.


  El chico soltó una carcajada.


  —¿Tú eres el Antiguo del que tanto me has hablado?


  —Correcto —respondió acomodándose mejor.


  —Pero entonces… ¿por qué toda esta puesta en escena?


  —¿Puesta en escena, Murray? ¿Qué puesta en escena?


  —¿No podías hablar cuando estábamos en la fuente?


  —Demasiados oídos y demasiados ojos, en la fuente… —El Antiguo se quitó los harapos que le servían de calzado, y Murray se dio cuenta de que tenía los dedos de los pies palmeados, unidos entre ellos por una sutil membrana—. Además, tú tenías que fiarte de mí antes de que yo hablara contigo. ¿No crees?


  —Aquí estoy —admitió Murray.


  —Quizá podrías sentarte.


  —Primero, mis amigos —respondió Murray—. Y antes…, dime lo que tengas que decirme.


  Seguía mirando los pies del hombre y pensando en lo que sabía de los seres con los pies palmeados. Y solo sabía una cosa que había leído en los diarios de Ulysses Moore: los constructores de puertas los tenían así.


  —¿Eres un constructor de puertas? —le preguntó sin más preámbulos.


  El otro se rió. Pero no lo negó del todo.


  —Si supiera construir una puerta, ¿no crees que ya me habría ido de aquí?


  —Tal vez no puedas —dijo Murray.


  —Tal vez, es cierto —respondió—. Quizá soy como esos espíritus del lugar que no pueden abandonar el sitio que han elegido o que les han asignado. Tal vez sea así. Y tal vez lo sea para todos los constructores… ¿Quién puede decirlo?


  Murray encontró un taburete. Se sentó. Y miró el fuego.


  —Ya. ¿Quién puede decirlo?


  —Ha pasado demasiado tiempo… —murmuró el Antiguo—. Y el tiempo, cuando pasa, pesa. Por eso los planetas se mueven. Se hunden poco a poco… Pero, te lo ruego, perdona mi filosofía. No te he invitado aquí para esto… Te esperaba.


  —Y ahora que me has encontrado, ¿estás desilusionado?


  —No, para nada. No llegaba alguien como tú desde tiempos inmemoriales.


  —No lo entiendo —respondió Murray.


  —Sí —respondió el hombre—. Yo he sido un constructor de puertas. El último, creo. Y como soy el último, mis puertas son las últimas que todavía funcionan. Construí personalmente la de Kilmore Cove, gracias a la cual habéis llegado hasta aquí…


  Murray lo miró con expresión interrogante.


  —Cada vez que se abre, lo noto en el aire —explicó el hombre—. Y durante muchos años no había tenido esa sensación. Hasta que un día… de repente… el viento. Una ráfaga de aire fresco. Y con el viento… un nombre. El tuyo.


  —¿El mío?


  —Exacto. No tienes por qué asustarte. Es algo bonito que el viento transporte tu nombre. El viento puede hincharse demasiado y cargarse de cosas inútiles. Puede destruir, pero también puede construir. Y tú eres un viento que construye.


  —Yo solo soy un muchacho con… buenos amigos y…


  —¿Y qué más, Murray?


  —Y un padre en la cárcel.


  —Y una fantasía sin límites —añadió el Antiguo en su lugar.


  —Puede que sí, ¿y qué?


  —Que precisamente eso es lo único que puede salvarnos a todos.


  Murray se cubrió el rostro con las manos, se revolvió el pelo y después preguntó:


  —¿Tú qué haces aquí?


  —¿Yo? ¡Ah, es una buena pregunta! ¿Cuántos años han pasado? ¿Cien? ¿Mil?


  —¿Estás diciendo que siempre has estado aquí? ¿Tú eres… Piranesi?


  —¡Oh, no! —rió el hombre—. Pero me acuerdo muy bien de aquel dibujante. Fantástico es decir poco. Yo lo ayudé a huir. —Hizo un gesto vago—. Pero ahora no es el momento. ¿Me preguntas si siempre he estado prisionero aquí? No, pero llevo aquí muchísimo tiempo, desde que los habitantes de los lugares imaginarios se alzaron contra nosotros, contra los constructores de puertas, y nos encarcelaron a todos en esta isla apartada de toda imaginación, de las rutas de la corriente Azul, de cada hilo que comunica las Puertas del Tiempo. Solo había una nave que podía ir y venir…


  —La Prometea.


  —No te cuento nada que tú no sepas, chico… pero puedo añadir algunos detalles. Ya no existen constructores de puertas. Yo soy el último superviviente. El último que conoce los secretos. Todos los secretos.


  —¿Qué secretos? —murmuró Murray con un hilo de voz.


  —Creo que me he mantenido con vida solo por esta razón. Para contártelos. Y para que tú los cuentes después. ¡Pero qué espera tan larga, querido muchacho! ¡Has tardado mucho!


  —¿Cuánto?


  —Desde que las grandes naves parlantes surcaban todos los mares, si bien recuerdo… Y este es el primer secreto: puedes hablar con esas naves. Ya no quedan muchas…


  —¿Como la Metis?


  —Por ejemplo, sí. Pero… te espero desde mucho antes, desde cuando los dioses caminaban entre los hombres.


  —Eso no me lo creo —dijo Murray sacudiendo la cabeza.


  —¿Y por qué deberías hacerlo? Lo bonito de la imaginación es que no exige tener fe. ¡Se basta por sí sola!


  —No creo que tú estuvieras esperando a un chico como yo…


  —¿De verdad? —le preguntó el Antiguo.


  Después la brújula de Murray brilló entre sus manos y el hombre se la lanzó. El chico la cogió al vuelo y la miró estupefacto.


  —¿Estabas en la Torre Circular?


  —Sí —admitió el hombre.


  —¿Por qué?


  —Porque ya había llegado el momento de que llegase otro creador. Otro capaz de construir cosas que todavía no existen, como nosotros. ¿Crees que construimos las puertas con hierro, madera y una hoja de instrucciones?


  Murray sacudió la cabeza. Había oído a Ulysses y al profesor Galippi hablar de un metal subterráneo, el uniunio, y de la madera de sicomoro. ¿O era de roble? Bueno, ¿el sicomoro no era en realidad… un tipo de roble?


  —Vas por un camino equivocado, Murray… —dijo el Antiguo interrumpiendo sus pensamientos—. Aunque en este momento estés poblando quién sabe qué isla con árboles inventados… Sí, los que te estás imaginando ahora… No logro verlos, pero los intuyo. ¡Tu imaginación es muy potente!


  —Yo…


  El Antiguo se inclinó sobre él y le susurró:


  —El secreto es que, para construir las Puertas del Tiempo, antes tuvimos que… imaginarlas. Imaginar cada detalle. Y una vez que las imaginamos hasta lo más mínimo, empezaron a funcionar.


  Murray sintió que una súbita explosión de alegría se desencadenaba en su interior.


  —¡Las abrí de esa manera! —dijo exultante—. Yo… yo no sé qué decir…


  —¡No digas nada! No estás obligado a decir nada de nada. ¡Ahora, Murray, ha llegado el momento de actuar! Para eso te he esperado tanto tiempo.


  —¿Actuar…?


  —Hacer algo. Cualquier cosa. O dejar que otro lo haga. Lo que cuenta es tomar una decisión de una vez por todas. Y comprometerse.


  —No sé de qué hablas… —murmuró el chico.


  Sin embargo, algo entendía. Hacer algo, dejar que otro lo haga. ¿Quién? ¿Larry Huxley quizá? ¿Acaso Larry no era también un constructor?


  —Estoy muy cansado de esperar, Murray. La inmortalidad es el engaño más grande del hombre; créeme, no funciona como uno espera. Así que escúchame, porque estoy a punto de revelarte un secreto. No es la primera vez que lo hago, pero esta vez es la buena.


  —¿Qué secreto?


  —El secreto que lo explica todo. El motivo por el que te encuentras aquí. Por el que la Metis primero y la Prometea después fueron a tu encuentro. Habría tenido que comprender desde el principio que era necesario encontrar un creador que conociese las dos naves. No como tu amigo.


  —Huxley…


  —Chisss… nunca pronuncies su nombre. Al menos cuando estés en un lugar que conoce o que él mismo ha creado… En efecto, ahora vamos a darnos prisa. Rápido, rápido. Los grandes secretos son poca cosa. Por eso duran para siempre.


  —¿A él también se los has revelado?


  —No todos —respondió el Antiguo—. Porque el instinto me decía que no me fiara de él.


  —En cambio a mí, ¿quieres contármelo todo?


  —Nunca hagas una pregunta que sabes que el otro no puede contestar. —El Antiguo sonrió—. Conténtate con lo que estoy a punto de decirte.


  —De acuerdo —admitió Murray.


  —Voy a decirte el motivo por el que has venido hasta aquí.


  Murray esperó. Después preguntó:


  —¿O sea?


  —Tú eres un constructor de puertas.


  —Yo.


  —Sí.


  —Pero si no sé construir nada.


  —Todavía no. Pero eres un constructor. En tu interior. Solo te falta aprender a mostrarlo… en el exterior. Es cómo te convertirás en un constructor lo que te distinguirá de los demás.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Antes de que te lo diga tienes que prometerme una cosa. —El Antiguo miró el fuego que crepitaba y después añadió—: Mejor dicho, tienes que jurármela.


  —De acuerdo —dijo Murray.


  —¿Antes de saber de qué se trata? —le preguntó el Antiguo.


  —Me fío.


  —Así tiene que ser. No podrás decirle a nadie lo que voy a revelarte. A nadie, por ninguna razón, hasta el final de tus días.


  —¿Y después del final de mis días?


  —¿Por qué querrías adelantar los acontecimientos? —preguntó el Antiguo sonriendo.


  Permanecieron un rato en silencio.


  —¿Eso es todo? —preguntó entonces Murray.


  —¿Lo juras?


  —¿A Huxley también le pediste que lo jurara?


  —¿Lo juras?


  Murray asintió despacio.


  —No lo he oído.


  —Lo juro.


  El Antiguo se frotó las manos, contento. Le hizo un gesto para que se acercara, cruzó los pies palmeados y empezó a susurrarle al oído.


  


  
  
  


  Larry Huxley se despertó sobresaltado. Como siempre. Todavía no había conseguido controlar esa parte del asunto. Los despertares eran aún demasiado terribles, o quizá era que solo recordaba los más bruscos.


  Miró a su alrededor, aun sabiendo muy bien que no le serviría de nada: estaba en su habitación, en su habitación de siempre, idéntica a la que tenía en Islandia antes de escaparse. La que, recién llegado a los lugares imaginarios, evocó y reprodujo, detalle más detalle menos, para no sentirse demasiado desorientado.


  El cuarto era siempre el mismo, pero se podía desplazar con él dentro a condición de que lograra dormirse: bastaba con que cerrase los ojos y pensara en el lugar al que quería ir, y cuando se despertaba ya se encontraba allí. Cualquier sitio. Si lo conocía ya, si había estado antes, como los primeros lugares en que había desembarcado cuando llegó con la Prometea, funcionaba mejor y no se despertaba tan sobresaltado. Nueva Thule, Crome, Prisiones…, esos sitios le eran familiares. Otros, en cambio, tenía que imaginarlos, y si no los evocaba exactamente como eran, tenía que modificarlos. Así le había sucedido con Taprobana, la Ciudad del Sol, que se había transformado en la Ciudad de la Luna, la isla Tenebrosa. Le gustara o no a quien la recordara de forma diferente.


  —¿No es verdad, Whiskers? —preguntó Larry Huxley, acercándose a la ventana para mirar hacia fuera.


  Una sensación magnífica le invadió el corazón.


  Prisiones.


  Hectáreas y hectáreas de ruinas se extendían bajo su mirada: el Fuego Humeante, la Rueda Gigante, el Muro de las Cadenas… Una refinada desolación reinaba por doquier. Una tristeza arquitectónica integral que lo hacía sentir dichoso.


  ¡Ah, las ruinas!


  —Bien, bien, bien, Whiskers… —murmuró.


  Una rápida visita al baño, solo el tiempo necesario para sumergir la mano en la bañera en la que flotaba el archipiélago que había anexionado a su red y sacudir un poco al pez rojo que dormía en el fondo…


  —¡Vamos, despierta, perezoso! —lo espabiló Larry Huxley, de un insólito buen humor.


  Y el pez se movió, deslizándose por la bañera.


  Larry aferró el tapón de corcho con la bandera de Crome, donde se habían quedado los demás, y dirigiéndose al agua dijo:


  —¿Me oyes, Woland? He llegado. Todo bien. Dame un par de horas y te traeré la cabeza de Murray en una bandeja de plata…


  No esperó la respuesta. Sabía que Woland, en Crome, había recibido su mensaje. Quitó la mano de la bañera y acto seguido recapacitó y la sumergió de nuevo.


  —¿Habéis encontrado al fugitivo? ¿No? Decid a lady Jeckyll que vuelva. Id a buscarla. ¡Y, si no obedece, dejad que se muera de frío a la intemperie! —dijo.


  Luego apartó la mano, aliviado. Cogió el conejo de peluche y lo puso delante de sus ojos. Tenía el cuello un poco torcido y se lo enderezó.


  —Pobre Whiskers. Menudo golpe. Si doy con quien te ha tratado así…


  Se lo colocó bajo el brazo con un movimiento rápido. Alcanzó la puerta de la habitación, la abrió, miró al fondo del estrecho pasillo de cuyas paredes colgaba una colección de retratos cara a la pared, y dio un paso tras otro.


  Detestaba esa parte: salir.


  Pero aquel día ni siquiera eso podía quitarle su buen humor.


  Bajó un par de tramos de escalera y se encontró en la Torre Circular. En cuanto se dieron cuenta de que había llegado, los guardias pasaron la voz.


  —¡Moveos, holgazanes! —gritó Larry Huxley—. ¡Tenemos un trabajo que hacer!


  El jefe de la guarnición, con los pantalones mal abotonados (en otra ocasión, si no hubiera estado tan increíblemente feliz, Larry habría ordenado que lo ahorcasen), se apresuró a ir a su encuentro mientras se arreglaba el sombrero.


  —¡Señor, a sus órdenes, señor!


  —La bragueta —le respondió Larry. Y pasó a otra cosa—. Os necesito a todos, ahora. ¡Coged pistolas, fusiles, metralletas y cañones! ¡Coged todas las armas que tengáis a vuestra disposición!


  Los guardias miraron a su alrededor, desorientados.


  —¿Qué pretende hacer, señor?


  Larry, animado todavía por el espíritu que Woland le había infundido («¡Han caído en la trampa!»), llegó hasta la puerta que conducía a los ascensores. Y de allí salió al exterior.


  ¿Cuánto hacía que no salía realmente… al exterior?, tuvo tiempo de preguntarse.


  —¿Señor?


  Se giró.


  Los guardias llevaban las escopetas en bandolera.


  —Ah, sí —respondió—. Muy bien. Sí, vamos de caza.


  —¿De caza? —le preguntó el jefe de la guarnición.


  —Ellos están aquí. ¿Lo sabíais? —susurró Larry.


  —¿«Ellos», señor?


  —Ulysses Moore… y Murray —explicó el supervisor de la Compañía—. Han venido a Prisiones. ¿Sabes lo que eso significa?


  —No, señor.


  —Significa que me ahorro el trabajo de traerlos hasta aquí… —dijo maliciosamente.


  Después dio una patada a la puerta, pero no se abrió.


  —¡Así no, señor! —se apresuró a decir el jefe de la guarnición—. Hay que tirar.


  Lo hizo. Abrió un número infinito de cerraduras y después tiró de la hoja.


  Y la puerta se abrió.


  —Odio las puertas —comentó Larry Huxley.


  Pero la cruzó de todas formas.


  Apretó a Whiskers hasta casi romperle el cuello. Un esfuerzo. Un esfuerzo enorme.


  —Lo hago por ti, Murray… —dijo en voz baja—. ¡Lo hago por ti, para destruirte de una vez por todas!


  


  
  
  


  Acababa allí. La persecución, la caza, todo lo que él había imaginado. O quizá lo que ella había imaginado. Rick Banner simplemente se detuvo. Había dejado atrás el bosque. Y las suaves laderas que seguían. Las que, creía él, iban a llevarlo lejos de la ciudad de Crome y de su castillo.


  Pero se equivocaba. Se equivocaba terriblemente. Aquellas laderas no conducían a otras laderas o a otros bosques o ciudades. Se interrumpían de golpe.


  Delante del mar.


  Cuando se dio cuenta (cuando lo vio con sus propios ojos, porque el instinto le estaba diciendo desde hacía horas que esa dirección no era la correcta), Rick dejó de caminar. De avanzar. De correr. De arrastrarse. De esconderse.


  Como el rey del ajedrez tras el jaque mate, simplemente se detuvo.


  Y esperó.


  Ella no tardó en aparecer. Llegó poco antes de la puesta de sol en un trineo arrastrado por perros. Perros de ojos rojos. Lobos. El pelaje, argénteo. Las largas fauces, abiertas.


  Lady Jeckyll chasqueó el látigo y desmontó.


  Rick, de espaldas al mar y con las manos cruzadas sobre el pecho, siguió esperando.


  —¡Capitán Banner! —dijo ella, ávida y sonriente como un cocodrilo—. ¡Esto sí que es una sorpresa! Hace dos días escasos que empezamos a jugar y ya es la segunda vez que te alcanzo.


  —Es evidente que no soy muy bueno huyendo.


  —¡No! Eres un completo desastre. Dejas más huellas que un mamut. Los lobos te habrían encontrado incluso sin olfatear el rastro. ¡Mira! Tienes la puesta de sol a tu espalda.


  —Es una imagen interesante —respondió Rick—. Y quizá también muy realista.


  Ella dio unos pasos hacia él.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Que ha llegado la hora de quitarse de en medio?


  —Oh, además de guapo eres filósofo.


  Más pasos. Las pieles argénteas. El látigo en la mano derecha, rozando suavemente la hierba helada.


  —Tus atenciones me halagan, lady…


  —Ether —dijo ella—. Puedes llamarme Ether.


  —Lady Jeckyll —dijo Rick acabando la frase—. No logro entender el motivo…


  —¿Qué es lo que no entiendes, capitán? ¿Que una joven cazadora como yo busque un poco de diversión en un lugar donde no hay otra cosa que hacer?


  —La Compañía…


  —¡La Compañía no es divertida! —lo interrumpió ella—. ¿Has visto a los demás? El lujurioso Quilp. El viejo Woland. El gato. Y Huxley, por el amor de Dios, una inteligencia brillante, pero… no deja de ser un niño de once años. Me pregunto, capitán Banner… —Lady Jeckyll hizo restallar el látigo a pocos centímetros del rostro de Rick—. ¿Adónde han ido a parar aquellos malos misteriosos de antes?


  —Los tiempos cambian —respondió él—. Tal vez ahora son mujeres.


  —Precisamente —dijo ella con dulzura—. Precisamente. Ni te imaginas qué aburrimiento.


  Rick descruzó los brazos.


  —Pero dejarme escapar con el objetivo de darme caza… —dijo.


  —Quizá también para algo más.


  —Antes de matarme.


  —Antes de matarte.


  —¿Lo ves? No logro entenderte, como siempre.


  Hizo chasquear el látigo por segunda vez.


  —Ten cuidado con cómo me hablas, joven capitán.


  —¿Por qué? Esto es el final, ¿no? Tú lo has dicho. ¿Qué querrías hacer ahora?


  Una ráfaga de viento hinchó el manto de pieles de lady Jeckyll.


  —¿Y tú, Rick Banner?


  —Ya te lo he dicho. La puesta de sol. Los colores perfectos para abandonar la escena.


  —Morado, azul añil. Y rojo sangre.


  —¿Ha sido una cacería satisfactoria, al menos? —preguntó Rick.


  —Un poco corta, quizá —respondió ella.


  Otra ráfaga de viento hizo aullar a los lobos del trineo.


  —Uno hace lo que puede —comentó Rick Banner.


  Sentía que el viento le mordía los tobillos. Y sentía, a menos de tres pasos a su espalda, como el mar del norte batía contra la piedra fría. Un mar de un negro imposible, sobre cuya superficie flotaban gelatinas de plancton y bloques de hielo.


  Mientras tanto, ella se había acercado un poco más y, cada vez que el viento cambiaba de dirección, el cabello le golpeaba el rostro.


  —Quizá he sido un poco injusta, capitán… —dijo cuando estaba muy cerca—. Ha sido una hermosa cacería. Sobre todo, ayer por la noche.


  Rick sonrió.


  —Sí —dijo en voz baja.


  Ella vio algo en los ojos de Rick, algo que la inquietó vagamente, y añadió:


  —Dicen que alrededor de Crome el mar no tiene fondo.


  —Mejor aún —respondió él.


  Y se dejó caer hacia atrás.


  Descendió acantilado abajo y después se hundió en el mar helado, que golpeó como una piedra arrojada contra un espejo.


  Lady Jeckyll se quedó sin habla. En verdad, no se lo esperaba. Después se asomó al acantilado y tiró el látigo al vacío.


  Esperó a que cayese e hiciese añicos el agua gélida.


  —Lástima —dijo.


  Se cerró la hebilla del manto y se dio la vuelta. Al ver el trineo arrastrado por los lobos sintió una inexplicable y profunda tristeza.


  —Volvamos a casa —dijo con amargura.


  Quizá se había dado cuenta de que no sabía dónde estaba.


  


  
  
  


  _¿Volvemos a casa, amigo mío? —preguntó Leonard Minaxo a Ulysses en la Gran Plaza de Prisiones.


  —Vamos a intentarlo… —respondió el viejo capitán de Kilmore Cove. Después añadió en voz alta—: ¡Señora… estos son los amigos que estábamos buscando!


  —Y temo que también los últimos que encontrarás… —murmuró Leonard.


  —¿No has visto a Rick?


  —No lo han traído aquí.


  —¿Y Peter?


  El guardián del faro se ensombreció al instante.


  —No ha sobrevivido —dijo con rabia, bajando la cabeza.


  —¿Qué pasó?


  —Estábamos ideando un barco que pudiéramos hacer bajar por el acantilado para abandonar la isla cuando llegaron los guardias, sin duda porque alguien los avisó… ¿No es así, Fletcher? —gruñó Leonard.


  —Si te refieres a la emboscada de este invierno, fue una verdadera tragedia.


  —Ya… —respondió Leonard. Miró a Ulysses, que se había quedado de piedra con la noticia, y añadió—: Le dispararon.


  Aunque aquella conversación había durado menos de un minuto, la muchedumbre ya había empezado a murmurar porque no lograba oír lo que decían.


  Entonces intervino la Reina de Prisiones.


  —¿Es verdad lo que se rumorea? —preguntó—. ¿Que habéis venido para liberarnos?


  —Con todo el respeto, señora, nunca he oído nada más absurdo —respondió Ulysses de inmediato.


  —El optimista de siempre, ¿eh, amigo mío? —susurró Leonard a su lado. Acto seguido, mientras la Reina se levantaba del trono para acallar al público, se dio cuenta de que Connor y Shane lo miraban fijamente, y les dio la mano para presentarse—. Soy Leonard, mucho gusto. Y ella es mi esposa, Calypso. Somos los primeros de la banda de Ulysses. Y me imagino que vosotros sois los últimos…


  —Nosotros somos de la banda de Murray… —respondió Shane estrechándole la mano.


  —¡Ah, sí, eso mismo! ¿Es cierto lo que se dice de ese chico? ¿Que ha abierto de nuevo las Puertas del Tiempo?


  —¿Se puede saber cómo os habéis enterado?


  —¿Es cierto?, ¿sí o no?


  —Sí —susurró Ulysses—. Y también lo es que si logramos escabullimos, la Prometea nos espera a poca distancia de la costa.


  —No me hables de esa maldita nave…


  —¡Agradece que esté ahí!


  —¡PRISIONEROS! —retumbó en ese momento una voz amplificada, metálica.


  Se oyeron unos disparos por el lado oeste de la plaza, y el gentío se dispersó gritando. Después aparecieron los guardias. Dos, cuatro, doce. Armados todos ellos. No habían visto nunca a tantos a la vez.


  —¡INCLINAOS ANTE VUESTRO SEÑOR! —gritó uno de ellos por un megáfono.


  En medio de la guarnición, vieron avanzar a un chiquillo de cara pálida y ojos más grandes que las mejillas. Los ciudadanos de Prisiones le abrieron paso, confusos, y el grupo marchó por la plaza en medio de un silencio amenazador.


  —¡El supervisor! —exclamaron unas voces. Al reconocer a Larry Huxley, la Reina se levantó de su trono e hizo una reverencia.


  Connor se acercó a Shane. Leonard se desplazó para proteger a Calypso y colocarla entre Ulysses y él.


  Huxley era pequeñito, delgado, pero de su rostro emanaba la locura como si fuera energía eléctrica. Cruzó toda la plaza sin pronunciar una sola palabra, y se detuvo a mitad de camino entre la Reina y el grupo de los rebeldes.


  —Su Majestad… —dijo Fletcher, casi gimoteando.


  Larry Huxley ni siquiera lo miró. Apuntó el dedo hacia Ulysses Moore primero, y hacia Leonard después.


  —¡Tú! —exclamó—. ¡Y tú!


  Uno de los guardias de la escolta de la Reina de Prisiones enfiló la lanza contra los dos hombres.


  —¿Habéis oído? ¡Habla con vosotros! ¡Inclinaos! —exclamó.


  —No es nada personal, amigo… —respondió Leonard, arrancándole la lanza de las manos antes de que el otro pudiese reaccionar—. Pero en el estado en que tengo la espalda, si me inclino, va a ser difícil que vuelva a ponerme derecho.


  —¡QUIETO! —La guarnición que escoltaba a Huxley apuntó los fusiles.


  —¡Chisss! —hizo Larry Huxley para intimidarlos. Seguía mirando fijamente a los dos hombres con esos ojos que parecían cada vez más grandes—. ¿Veis lo que habéis conseguido por negaros a llevarme a Kilmore Cove? —susurró.


  —Sinceramente, no —respondió Ulysses Moore, cruzando las manos sobre el pecho.


  Larry soltó una risita nerviosa pero satisfecha.


  —Esta sí que es la respuesta propia de un héroe —dijo en voz baja. Después miró a Shane y a Connor—. ¿Y vosotros quiénes sois? ¿Quién de vosotros es Murray?


  Connor y Shane observaban toda la escena, enmudecidos. Jamás en la vida hubieran imaginado estar tan cerca de su acérrimo enemigo.


  Y, sobre todo, jamás hubieran imaginado que fuese… así. Con el conejo de peluche bajo el brazo y todo. Había algo perturbador y terriblemente peligroso en el aspecto inocente de Larry Huxley. Sus manos pequeñas, nerviosas. Su piel blanca, la manera en que sudaba y apartaba la mirada, como si no quisiera ver con claridad nada de lo que le rodeaba.


  Connor notó esos detalles, síntoma de que tenía un problema con el mundo… exterior.


  —Está claro que hoy no es mi día —respondió con tranquilidad. Y añadió—: No dejan de preguntarme si soy Murray, pero soy Connor.


  —Connor —repitió Larry Huxley—. ¿Y tú?


  —Me llamo Shane, y hoy tampoco es mi día de suerte: voy desarmado.


  —De lo contrario, ¿qué hubieras hecho, Shane? —le preguntó Larry Huxley con tono provocador.


  —Algo que no te habría gustado —respondió él.


  Larry Huxley asintió y pasó a otra cosa, sin dejar de asentir cada vez de manera más rápida y exagerada.


  —¡Sí, claro, claro, Whiskers! ¿Qué esperabas? —refunfuñó—. Ellos son los rebeldes. Los héroes. ¡Los compañeros de Murray! ¡Hablan con grandilocuencia, como si estuvieran en el patíbulo! ¡Así lo prevé el guión! ¡Su papel siempre ha sido así! Cuando llega el malo… el bueno se esconde… ¿MURRAY? ¿MURRAY? —gritó. Ordenó que le dieran el megáfono, que emitió un silbido terrible—. ¿DÓNDE TE ESCONDES, RENACUAJO? ¿DÓNDE? ¡AQUÍ ME TIENES!


  Después lo arrojó al suelo y siguió asintiendo, perdido en sus pensamientos.


  —¿Sabes una cosa, Whiskers?, ¡al fin y al cabo, tenía que ser así! Mejor dicho: esto es el fin. ¡Mira!


  El supervisor de la Compañía de las Indias Imaginarias se abalanzó sobre el fusil de uno de los guardias de su escolta con la rapidez de un halcón, se lo arrancó y lo empuñó con torpeza. Todos comprendieron al instante que nunca había tenido un arma entre las manos, y que no tenía la más mínima idea de cómo se usaba. Y el primero en entender que aquel gesto podía acarrear terribles consecuencias fue Leonard.


  —¡NO! —gritó de pronto colocándose de un salto delante del muchacho.


  Los cañones oxidados del fusil eructaron una nube de humo negro, y se oyó un horrible ruido de hierro rechinando contra hierro. Larry Huxley gritó antes de darse cuenta de que había sido él quien había disparado, y cayó al suelo empujado por el retroceso, mientras el fusil disparaba un segundo tiro cuya bala acabó zigzagueando entre la muchedumbre.


  —¡Leonard! —gritaron los rebeldes.


  —¡QUIETOS! ¡QUE NADIE SE MUEVA! —respondieron los guardias rodeándolos y apuntando a la gente que había acudido para mirar.


  Shane se encontró en el suelo, aplastado por el cuerpo macizo de Leonard Minaxo. Tosió a causa del humo y el olor acre de la pólvora, y se levantó con dificultad, ayudado por Connor. Estaba cubierto de sangre.


  Pero no era suya.


  —¡Está herido! —gritó Ulysses Moore—. ¡Un médico, rápido!


  —¡Leonard!


  —¡QUIETO TODO EL MUNDO! —ordenaron de nuevo los guardias.


  Pero Ulysses y Calypso no les hicieron caso. Se arrodillaron al lado de Leonard y le tomaron el pulso. Estaba vivo. Y su único ojo sano brillaba de rabia.


  —¿Sabes una cosa acerca de los chiquillos? —dijo al tiempo que tosió, escupiendo sangre.


  —No hables, Leonard —dijo Calypso.


  —Todo irá bien —añadió Ulysses.


  —No, no irá bien… —dijo él—. Los chiquillos, decía… tenías razón cuando afirmabas que nos matarían a todos…


  —Nunca dije que nos matarían… —le respondió Ulysses, examinando la herida bajo la camisa.


  —No lo dijiste porque tú nunca dices… nada… —Leonard volvió a toser—. Pero lo pensabas… Te lo leí en los ojos…


  —¿Quieres callarte, maldito animalote? —le dijo Ulysses. Tenía los dedos rojos y la mano pegajosa, muy caliente—. Hay que taponar la herida… —le murmuró a Calypso.


  —Todo irá bien, Shane… Todo irá bien… —le decía mientras tanto Connor a su amigo, que se había puesto muy blanco a causa del shock y parecía como si no hubiera comprendido lo sucedido.


  Por otra parte, era normal que lo hubiera cogido por sorpresa. Había sido un gesto descabellado, imprevisible.


  Larry Huxley, mientras tanto, se había puesto de pie y gritaba a escasos metros de ellos. Estaba trastornado y confundido por lo sucedido, y aún más asustado que los demás.


  —¿Qué queréis hacer, eh? ¿Hacer estallar una revuelta? ¿Huir de aquí? ¡Es imposible! ¡Nadie sale de Prisiones! ¡Pero podría ser clemente con vosotros! ¡Ser BUENO! ¡Entregadme a Murray y quizá os perdone la vida! ¿Habéis comprendido, miserables? ¡Quiero a Murray a cambio de vuestras vidas!


  Señaló a Leonard, que se debatía en el suelo, y a Shane y a Connor, que tenían la ropa manchada de sangre.


  —¿Queréis acabar así? ¡Ahí tenéis a vuestros rebeldes! ¡A vuestros salvadores! ¡No se puede escapar de Prisiones! Cualquier camino es equivocado…


  —Por lo tanto, cualquier dirección puede ser correcta —dijo entonces una voz que retumbó en la plaza.


  Todos se giraron a mirar hacia el lugar de donde procedía.


  En el vértice de todas esas miradas estaba Murray, bajando lentamente con el megáfono en la mano.


  —Aquí estoy, Larry Huxley —dijo entonces—. Me han dicho que me estabas buscando.


  —¡AH! —exclamó Larry Huxley—. ¡Por fin! ¡Así que eres real!


  El supervisor de la Compañía se abrió paso entre su escolta, impaciente por encontrarse cara a cara con la persona en quien más había pensado en los últimos días.


  Murray, el Viento de Murray, era un muchacho alto y delgado, más alto que él, con el cabello oscuro, pecas en el rostro y los ojos azules. Y la expresión de quien todavía no ha entendido nada, nada de nada.


  —Empezaba a pensar que no eras más que una ocurrencia publicitaria de los rebeldes… —dijo Larry Huxley con una risa malvada, encarándose con él—. Y sin embargo, no. He aquí a Murray. Muuurray. Oye lo bien que suena, Whiskers. Muuurray.


  —No hay que fiarse nunca de la publicidad —respondió Murray haciendo rodar el megáfono por el suelo.


  —¡No es verdad! —replicó Larry—. ¡A veces aciertan! ¿Nunca has tenido soldaditos Atlantic, por ejemplo? ¡Son prácticamente indestructibles! Plástico del bueno, resistente. Con todos los detalles. Pero… Murray, querido enemigo mío… por fin cara a cara, como debe ser… Y date cuenta, sin ni siquiera un barranco por donde caer o una espada láser para batirse en duelo… ¿Cómo vamos a acabar? ¿Qué destino imaginan para nosotros los demás? Sin barranco, quiero decir. Y sin duelo…


  —Yo no he venido para batirme en duelo con nadie —respondió Murray.


  —¿Y entonces para qué has venido?


  —Para cambiar las cosas —murmuró Murray.


  —¡Ah! ¿Lo oyes, Whiskers? ¡Quiere cambiar las cosas! Y veamos… ¿qué cosas querrías cambiar?


  —Aquí, todas —dijo Murray mirando a su alrededor—. ¡Empezando por ti!


  —¡Pero tú no puedes cambiarme! —exclamó riéndose Larry Huxley.


  —No. No puedo, es cierto… pero quizá puedo intentar que algunas cosas que tú has destruido vuelvan a su lugar… Cosas que has impedido, Larry.


  —Ja, ja, ja —rió Larry Huxley—. Pero ¿tú quién eres en realidad? ¿Malcolm X?


  —¡Murray! —exclamó Shane en ese momento por detrás de Larry Huxley.


  Y cuando Murray vio a su amigo con la ropa manchada de sangre, empezó a crecerle dentro y a circular por sus venas una rabia feroz, colosal.


  —No deberías haber tocado a mis amigos… —le dijo Murray a Larry Huxley.


  —Pues espera y verás lo que le he hecho a Rick… —respondió Larry.


  Pero Murray no lo escuchó, y levantó las manos.


  Los guardias de Prisiones, que estaban detrás de Larry, apuntaron con sus armas.


  —¡Quieto! —le ordenaron.


  Y Murray se quedó quieto, a excepción de los dedos, que movía de aquí para allí.


  De la muchedumbre de prisioneros harapientos reunida alrededor de la plaza se elevó un murmullo cada vez más fuerte que enseguida se transformó en una especie de gemido colectivo. La gran ánfora que remataba la columna en la que se apoyaba el trono de la Reina empezó a oscilar lentamente, y al final se desplomó de golpe y se hizo añicos contra el suelo.


  Los guardias adoptaron una posición de defensa. Larry Huxley calló de repente y miró a Murray.


  —Has sido tú —dijo.


  No era una pregunta. Era como si hubiera reconocido en los ojos del muchacho que tenía delante algo que conocía muy bien. Porque él también sabía hacerlo.


  Mientras sostenían la mirada, algunas de las columnas que aguantaban las arcadas de la Gran Plaza empezaron a distorsionarse, y la gente, apelotonada bajo la cornisa, echó a correr asustada. La arquitectura de la plaza se estaba modificando.


  Huxley dio unos pasos atrás.


  —¡No puede ser! —exclamó.


  Al mismo tiempo que pronunciaba estas palabras, las columnas volvieron a su lugar, y también la arcada.


  Murray bajó las manos. Lo había logrado. Había cambiado las cosas simplemente… imaginándoselas.


  —¡Eres mi prisionero! —gritó Larry Huxley.


  —¡Ya nadie lo es! —respondió Murray.


  —¡GUARDIAS! ¡ARRESTADLO!


  Pero ya era demasiado tarde para el supervisor de la Compañía. Con un gesto autoritario, Murray señaló toda la plaza que lo rodeaba, y con otro, parecido al que se hace cuando se saca un cubo de agua de un pozo, hizo surgir un muro ruinoso de viejas piedras que conocía muy bien, porque las había observado y acariciado durante horas en Villa Argo.


  En el muro había una puerta. Una puerta de madera quemada y arañada. Con cuatro cerrojos que ya no servían para nada.


  Murray sintió que la cabeza le daba vueltas mientras creaba de la nada la Puerta del Tiempo de Villa Argo, pero procuró no perder la concentración y mantenerse en pie, observando todo lo que lo rodeaba con desapego, como si él no formase parte de eso realmente: la plaza; la puerta en el muro; a los guardias, que corrían hacia él; a Larry Huxley, que, en cambio, retrocedía; a Shane, que intentaba escabullirse de Connor; a Connor, que agarraba una lanza; y a Ulysses Moore, en el suelo al lado de su amigo, con Calypso junto a él.


  Vio todas estas cosas como si fuese una gaviota. Las vio, las procesó en su mente y después volvió a la realidad. El ruido a su alrededor lo asaltó como el estallido de una bomba.


  —¡HUID! —gritó.


  La Puerta del Tiempo se abrió de par en par con gran violencia, y a través de ella sopló una ráfaga de viento muy fuerte que arrasó la plaza como un ciclón.


  —¡Huid! —volvió a gritar Murray. Señaló la puerta dando tumbos—. ¡Huid! ¡Todos a la Puerta del Tiempo!


  Y por fin, vencido por el cansancio, cayó al suelo y se golpeó la cabeza contra los adoquines.


  


  
  
  


  Agarrada a la amurada de la Prometea, Mina miraba la isla de Prisiones.


  —No entiendo lo que está pasando… —murmuró.


  El profesor Galippi, que se encontraba a su lado, cogió los prismáticos y observó con detenimiento.


  —¡Uau! —dijeron los hermanos Brady, sentados a lo indio detrás de ellos.


  —Tripulación, ¿qué hacemos? —tronó Long John Silver, al timón.


  La isla de Prisiones parecía asolada por una especie de terremoto. Primero vibraron los acantilados, y después las construcciones más altas. Mina vio con horror que la Torre Circular se inclinaba y se abatía sobre los demás edificios, levantando una nube de polvo.


  El profesor Galippi bajó los prismáticos.


  —Yo diría que nuestros amigos están armando un gran alboroto.


  —¡Tenemos que ir a salvarlos! —exclamó Mina—. ¡Profesor!


  El profesor se quedó pensativo. Pese a no ser un experto en geología, el instinto le decía que acercarse en barco a una isla en la que había un terremoto era como apoyarse en el ventanal de un rascacielos antes de que montaran los cristales.


  Y sin embargo, tenían que hacer algo: en la isla estaba sucediendo algo muy grave.


  —¡Están todos allí! —gritó de nuevo Mina.


  Long John Silver tiró del timón y el viento incendió las velas.


  —¡Por todos los demonios! ¡La chica tiene razón!


  —No es un terremoto… —murmuró el profesor Galippi—. El mar que nos rodea está en calma. No hay temblores en el fondo del mar.


  —Entonces ¿qué es? —preguntó Mina.


  —No lo sé, chica. No lo sé… ¡Parece como si alguien estuviera bombardeando Prisiones… pero en el cielo no se ve nada!


  —¿Y desde el mar?


  El profesor Galippi se giró a mirarla.


  —Sabe de qué le estoy hablando —insistió Mina—. Usted también lo vio el día del tifón. No disimule.


  —¿El monstruo de hierro? —preguntó él.


  —El monstruo de hierro —confirmó Mina—. Nos seguía. Siempre nos ha seguido. Connor nunca lo ha mencionado, pero miraba siempre hacia atrás desde que dejamos nuestra ciudad. Y su barco, el Ítaca… es como si hubiera sido embestido con el espolón o torpedeado…


  —Mina, quizá este no sea el momento…


  —¿Qué es ese monstruo, profesor? ¿No podría ser que también esté atacando Prisiones? —preguntaron los Brady.


  —No lo sé —admitió el profesor Galippi—. Sé construir una lámpara con material reciclado, pero no soy capaz de imaginar lo que no conozco. Mi imaginación alcanza… lo real. No concibo lo que todavía no existe.


  —Es un monstruo que persigue a Ulysses Moore —dijo Mina mirando Prisiones.


  La Prometea bailaba sobre las olas a gran velocidad, con las velas en llamas.


  —Fue él quien nos hizo naufragar justo donde Ulysses se hallaba prisionero… —prosiguió la chica, reflexionando en voz alta.


  —Sí, yo también lo pensé —admitió el profesor—, pero eso no nos es de mucha ayuda…


  Una ráfaga de viento compacta e impetuosa se abatió sobre la Prometea, apagando de golpe las llamas de sus velas y haciendo crujir el casco como si lo apretara.


  —¡SUJETAOS! —gritó Long John Silver aferrándose al timón.


  El profesor Galippi se echó al suelo. Los Brady fueron literalmente arrojados a la bodega, y Mina, cogida por sorpresa, resbaló por todo el puente y fue a parar al agua con una rapidez increíble.


  —¡SOCORRO! —logró gritar antes de sentir que la corriente la envolvía y la arrastraba hacia el fondo.


  Hizo un gran esfuerzo para darse impulso hacia arriba y emergió, volviendo a asomar la cabeza entre las olas.


  Respiró, pero la Prometea se había alejado mucho. Humeaba como un tizón recién apagado. Mina intentó nadar en esa dirección, pero un segundo remolino, más fuerte que el anterior, volvió a arrastrarla hacia abajo.


  Bajo el mar, aplastada por toneladas de agua oscura, creyó ver, a una distancia infinita, un destello metálico y después una gran plancha empernada, brillante, parecida a una ballena mecánica, deslizarse bajo sus pies.


  ¡El monstruo! ¡El monstruo estaba allí! ¡Debajo de ellos!


  Vio una estela blanca, como una explosión, y después otra, y se encontró luchando con una nube de burbujas de oxígeno que subían hacia arriba. Se dejó llevar, nadó e intentó desesperadamente ver algo más. Pero fue a parar, casi contra su voluntad, de nuevo a la superficie.


  Un zumbido.


  El helicóptero de los hermanos Brady volaba por encima de su cabeza con un salvavidas.


  «¡Sí!», pensó Mina.


  Después se oyó una explosión. Y luego otra. La Prometea se inclinó de lado. Tenía la quilla abierta por una grieta colosal.


  —¡Profesor! —gritó Mina.


  El helicóptero, descontrolado, se estrelló contra las olas a pocos metros de distancia. Mina braceó para llegar al salvavidas, lo alcanzó y permaneció a flote. Después agarró también la maqueta de los Brady antes de que se fuese a pique.


  —No lo permitiré —dijo, testaruda.


  Porque, al fin y al cabo, aquel chisme odioso y ruidoso le había salvado la vida.


  —¡Mina! —gritó el profesor Galippi, arrojándose al mar desde la Prometea.


  —¡Estoy aquí! —dijo ella agitando los brazos.


  Los gemelos también se echaron al agua.


  —¡Long John! —gritaron al capitán de la nave en llamas—. ¡Vamos! ¡Tírese al agua! ¡No se haga el héroe!


  Al final, como corresponde a un verdadero comandante, Long John también se arrojó al agua mientras soltaba un grito aterrador, digno de un viejo pirata.


  Después intentaron reunirse a nado, mientras veían cómo la Prometea se iba a pique en aquel mar sin fondo al cabo de pocos segundos.

   


  —¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí! —dijo Shane, alcanzando a Murray.


  Lo levantó del suelo y se lo cargó sobre los hombros como si fuera un muñeco, y él se dejó hacer, confortado por ese contacto, por esas espaldas y esos brazos fuertes que tan bien conocía. ¿Cuánto habían jugado juntos? Peleado luchado y rodado por la hierba detrás de una pelota…


  Se apretó contra él, esforzándose en armarse de valor para abrir los ojos.


  —Todo va bien —dijo Shane llevándoselo de allí.


  Saltó, esquivó obstáculos, corrió, se detuvo. Una explosión. Un derrumbamiento. La tierra temblando bajo sus pies.


  Nada iba bien, de ninguna manera, pensó Murray; pero no logró abrir los ojos.


  —Gracias, Shane. Gracias —le dijo en voz baja.


  Se aferraba a su amigo. Su mejor amigo. Y su mejor amigo seguía en pie.


  Notó cómo desaparecía el calor del sol y se imponía el frescor de la sombra en su lugar. Shane estaba apoyado en una pared.


  —La puerta… —murmuró Murray—. Ve hacia la puerta…


  —Es lo que hago —respondió Shane.


  Explosiones y más explosiones. Y gritos. Y disparos repetidos. Una ráfaga. «Pum, pum, pum.» Las balas silbaban a su alrededor.


  —Podría… —dijo Murray.


  Shane le apoyó la cabeza en su hombro.


  —Podrías callarte, ahora. Y dejármelo a mí.


  Después rió. Era la típica risita de Shane cuando se daba cuenta de que todo se estaba torciendo sin remedio.


  —¿De qué te ríes? —le preguntó Murray, que seguía sin abrir los ojos.


  —De nada —respondió él. Y después añadió—: Menudo follón has armado, ¿eh?


  Murray no dijo nada. Se le doblaban las piernas, tenía las manos dormidas y se sentía completamente vacío.


  —Sabía que lo harías tú… —prosiguió Shane, apartándose de la pared en la que estaba apoyado.


  —¿Hacer… qué?


  —¡Derrotar a Larry Huxley!


  Murray no tuvo tiempo de responder. Se sintió arrastrado hacia delante de un salto e intentó no escuchar, a la espera de que algo ocurriese.


  


  —¡Puedo hacerlo! —gritó Connor a Ulysses Moore mientras todo a su alrededor parecía derrumbarse y explotar—. ¡Seguid adelante! ¡Puedo yo solo!


  El desconocido que hasta un momento antes lo había ayudado a llevar a Leonard Minaxo lo había abandonado. Sin despedirse, sin pronunciar una palabra. Había salido huyendo en la desbandada general. Y la verdad era que Connor, solo, no podía con él. Aquel hombre era un auténtico gigante. Pero, como no quería que Ulysses se detuviese, agarró a Leonard por debajo de los brazos y lo arrastró un metro, dos, y después se rindió, sin aliento.


  —Ya me ocupo yo de él —dijo entonces una voz. Connor, con el rostro surcado por el sudor, se dio la vuelta. Era Calypso, la esposa de Leonard—. ¡Vete! ¡Vamos!


  Las balas silbaban sobre sus cabezas y la Gran Plaza se había transformado en una extensión de polvo y ruinas. La tierra temblaba bajo sus pies mientras los edificios de Prisiones se derrumbaban unos sobre otros, las arcadas se desplomaban y las escaleras se abrían.


  —Podemos llevarlo entre los dos y…


  —No, no podemos —respondió Calypso.


  Miró el rostro de su marido, lo acarició, y él abrió los ojos.


  —Me estoy muriendo, ¿no? —dijo, tranquilo.


  Ella asintió sin dejar de acariciarle.


  —Los dos nos estamos muriendo —le respondió.


  Entonces Leonard Minaxo alargó el cuello con un esfuerzo terrible y se volvió para mirar a Connor.


  —Tú eres el capitán de la Metis, ¿verdad? —le preguntó con voz rota.


  —Sí —le respondió Connor.


  Tenía ganas de llorar. De pegar a alguien. Y habría querido ser más fuerte. Mucho más fuerte. Para cargar con los dos y…


  —Siempre deseé que fuese alguien como tú… —dijo Leonard en voz baja. Volvió a mirar fijamente la cara pálida de su mujer. Ella también estaba herida. Una mancha de sangre se extendía poco a poco sobre su ropa.


  —Ha sido culpa mía, ¿sabes? —prosiguió Leonard—. En cierto sentido, todo ha sido culpa mía…


  Volvió a alargar el cuello, y Connor se sintió obligado a decir alguna cosa. Algo así como: «Ahora descansamos un rato y después volvemos a Villa Argo…».


  Pero no dijo nada.


  —Fui yo quien hizo circularlos diarios de Ulysses… por primera vez… y después he seguido haciéndolo… pero él no lo sabe…


  Leonard hablaba cada vez más bajo, y Connor tuvo que acercarse para oírlo por encima del fragor de la isla, que se hundía a su alrededor.


  —Él… se encariña… con sus muchachos… con sus viajeros imaginarios… y cree que siempre acudirán en su ayuda…


  —Leonard…


  —¿Qué, Calypso? ¿Tienes miedo de que revele algún terrible secreto? Además, ¿terrible para quién? ¿No nos estamos muriendo? ¿Qué más secretos hay?


  —No te esfuerces…


  —Me he esforzado toda la vida… —tosió. Después buscó la mano de Connor y la apretó muy fuerte—. Pero los chiquillos crecen y se olvidan de que fueron viajeros imaginarios…, eso es lo que Ulysses no entiende… Él ha sido diferente. Prefirió quedarse aquí.


  Tosió muy fuerte.


  —Sabía que la encontraríais en aquella ciénaga… —prosiguió.


  —Sí, la encontramos. La encontraron Murray y Mina.


  —Es noble, ese Murray… —susurró Leonard—. Y lamento no haber podido despedirme de él. En cambio, ¿qué clase de persona es Mina?


  —Es muy inteligente —respondió Connor con un nudo en la garganta—. Y guapa. Tiene los ojos grandes y el pelo negro.


  —¿Y tiene una pasión?


  —Las matemáticas.


  —¡Las matemáticas! —exclamó Leonard mirando al cielo polvoriento por encima de él—. Yo siempre he sido un desastre en matemáticas. Pero quizá es mejor ser como Mina. Las matemáticas también son necesarias…


  —Ya lo verá cuando estemos en Villa Argo…


  —Me apuesto lo que sea a que fue ella quien resolvió el cubo… —dijo Leonard. Después lo miró—: Fue ella, ¿no?


  Connor asintió despacio. El guardián del faro miró de nuevo a su mujer.


  —¿Ves? Hice bien dejándolo en la nave.


  —Leonard…


  —¡Chsss! ¡No se lo digamos a nadie! —dijo él riendo—. ¡No le contemos a nadie todo lo que hacemos!


  —¿Por qué? —preguntó Connor.


  —¿Por qué lo hacemos? —Leonard respiró profundamente antes de reunir fuerzas para seguir hablando—. Por vosotros. Para que lleguen hasta vosotros los enigmas, el misterio, el deseo de aventura. Para que todo eso tenga un lugar. Y sea infinito. Libre. Y siempre nuevo. Lo hacemos para que vengáis aquí…, para que vengan chicos como tú…, nuevos muchachos valientes…, antes de que sea demasiado tarde…


  Leonard Minaxo se sacó del bolsillo una nota con las manos ensangrentadas y se la entregó a Connor.


  —Toma. Calypso quería enviarlo personalmente cuando volviéramos a casa, pero…


  Connor ni siquiera la miró.


  —¿A quién tengo que enviárselo?


  —A todos —respondió Leonard Minaxo—. A todos los lugares imaginarios… Envíaselo a todos… No, no se necesita sello… Envíalo y salva los lugares imaginarios, capitán Connor. Trae más como tú. Y sálvanos. Ánimo, sálvanos a todos.


  Y después, murió.


  


  
  
  


  Murray se despertó en una cama extraordinariamente blanda. En una habitación.


  Se incorporó de golpe y después, al sentir un pinchazo agudo en la cabeza, volvió a dejarse caer sobre la almohada.


  «Villa Argo —pensó—. He vuelto a Villa Argo.»


  Intentó hablar para llamar a alguien, pero de su boca solo salió un gemido.


  La puerta se entreabrió.


  —Shane… —murmuró Murray.


  —¡Se ha despertado! —dijo su amigo a alguien que estaba detrás de él, en el pasillo.


  Murray se esforzó de nuevo para incorporarse, y esa vez lo logró.


  —¡Con cuidado! ¡Con cuidado! —le aconsejó su amigo—. Ten cuidado.


  —¿Qué ha pasado?


  —Estamos en casa —respondió Shane.


  —Sí, pero…


  Shane lo ayudó a bajar de la cama. La puerta volvió a entornarse y después se abrió del todo.


  —¿Connor?


  —¡Ostras, Murray! —respondió su amigo—. ¡Creíamos que ibas a dormir toda la semana!


  —¿Cuánto he dormido? —preguntó él—. ¡Me duele todo! —Lo sujetaron por debajo de los brazos, a ambos lados, y lo ayudaron a caminar—. Entonces ¿cuánto tiempo he estado durmiendo?


  —Tres días —respondió Shane.


  —¡Tres días! Pero ¿cómo he podido dormir tres días seguidos?


  —Cambiando las sábanas alguna que otra vez —bromeó Connor.


  Bajar la escalera, con los retratos de la familia Moore colgados de cara a la pared, fue una verdadera tortura.


  —¿Y los demás? —preguntó Murray—. ¿Qué les ha pasado a los demás?


  —Primero come algo… —dijo Shane.


  Se le veía decaído. Y a Connor también.


  Y la casa, la villa, el bastión de los rebeldes, estaba demasiado silenciosa.


  —¿Dónde están los demás?


  Murray se dejó caer en una butaca, y Connor desapareció para ir a buscar algo de comer en la cocina.


  —¿Te apetecen unas galletas?


  —Sí —respondió Murray. Miró a su alrededor: la casa estaba en pésimas condiciones, como si la hubieran puesto patas arriba—. Shane, ¿quieres contarme lo que pasa?


  —Vale —respondió—. Lograste sacar de allí a unos cien.


  —¿Unos cien?


  —Unos cien prisioneros. Todos los que lograron cruzar la Puerta del Tiempo antes de que se cerrara…


  —¿Se volvió a cerrar?


  —Sí, de repente —dijo Shane—. Cuando te desmayaste.


  Murray se tocó la cabeza.


  —¿Unos cien prisioneros, has dicho? ¿Y ahora dónde están?


  —En el pueblo —respondió Ulysses Moore al tiempo que aparecía en el salón. Murray intentó levantarse, pero sintió que se le agarrotaban las piernas—. No te levantes, muchacho. Hiciste algo increíble en esa isla. Jamás vi nada parecido…


  —¿Y…?


  Murray se quedó sin palabras, incapaz de acabar la pregunta. Pero, mientras tanto, empezaba a poner en orden sus ideas y recuerdos: la conversación con el constructor de puertas, Huxley, la Puerta del Tiempo que se abría y…


  —Si hemos vuelto cruzando la puerta… —reflexionó—, ¿qué les ha pasado a Mina y a…?


  Ulysses Moore se sentó en el sofá frente a él. Esperó su taza de té y después respondió:


  —No lo sabemos.


  Murray miró a Shane buscando respuestas.


  —Cuando dejamos la isla, la Prometea perlongaba a lo largo de la costa… —explicó Connor.


  —Pero la Prometea no puede llegar hasta aquí —añadió Ulysses.


  —Intentarían volver a Perla y, una vez allí, cruzar la Puerta del Tiempo para llegar hasta aquí, pero…


  —La encontrarían cerrada —adivinó Murray— porque yo me había desmayado.


  —Exacto —dijo Connor—. O algo parecido.


  Murray sorbió el té. Estaba muy caliente y le trajo a la mente el agua hirviendo del baño de su casa. Las galletas, en cambio, parecían piedras. Le costaba trabajo masticarlas.


  —Estoy hecho polvo —dijo.


  —No lo dudo —comentó Shane.


  —No sé muy bien cómo fue, pero… en Prisiones hablé con un hombre que tiene los pies palmeados —añadió Murray dirigiéndose a Ulysses.


  Ulysses se crispó en su silla.


  —¿Qué te dijo?


  —Nada que pueda revelar —respondió Murray—. Lo juré. Además, no me acuerdo de casi nada…


  —Te has enfrentado a Huxley y lo has derrotado… —dijo Connor—. Has abierto una Puerta del Tiempo y nos has traído de vuelta a casa… —Se oyó un vocerío a lo lejos, en el pueblo, y Connor sonrió—. Aunque hayamos tenido que traernos a la peor gentuza de los lugares imaginarios…


  —Los prisioneros de nuestro enemigo son nuestros amigos… —dijo Ulysses Moore.


  Y de repente, Murray recordó.


  —¡El disparo! —exclamó—. Hubo un disparo…


  —Muchos más que uno —confirmó Shane con gravedad.


  Miró a Ulysses.


  —Leonard se abalanzó sobre Larry —dijo este último.


  —¡Sí, era Leonard! —dijo Murray—. ¿Dónde está ahora?


  —No ha sobrevivido —respondió Ulysses—. Ni Calypso. Ni tampoco Peter.


  Bebió un largo trago de té.


  —Me he quedado solo.


  —Pero antes de irse… —dijo Connor levantándose y alcanzando una mesita—. Nos han dejado esto.


  Le dio a Murray una nota que decía lo siguiente:


  
  No nos conocéis, pero nosotros a vosotros sí. Sabemos que sois de esa clase de personas que siempre miran al cielo cuando caminan por la calle. Que, en lugar de repetir palabras, como hacen los demás, inventan otras nuevas. Sois los cazadores de sueños que cada mañana se despiertan con la esperanza de que ese día suceda lo que siempre han sabido, es decir, que dos y dos no son cuatro. Sois de ese tipo de personas que canturrea siempre una canción que no existe, convencidos de que siempre ha existido. Que se acuerdan de sitios donde no han estado nunca. Que se encuentran como en casa en cualquier lugar del mundo y que no creen que haya uno solo. Sois de esa clase de personas que piensa que soñar despierto no basta, pues estáis convencidos de que los demás en realidad están durmiendo con los ojos abiertos. Que tienen poco tiempo porque no les importa el tiempo. Que hacen cosas nuevas porque no necesitan las que hay. Sois de esas personas que han hecho miles de viajes y de amistades, que cada vez que necesitan a sus amigos, los encuentran en las estanterías. Aunque no inmediatamente, porque no sois muy ordenados. No necesitáis la luz eléctrica para ver cuando es de noche porque no le tenéis miedo a la noche. Sois personas valientes, pero no decís a nadie que lo sois. Y no sabéis explicar por qué sois así. Sois los viajeros imaginarios. Y vivís aquí, con nosotros, aunque no nos conozcáis. Nosotros somos de Kilmore Cove. Yo soy el guardián del faro. Mi mujer es librera. No tenemos hijos, pero hemos conocido a más niños que muchos padres.


  Os escribimos porque os necesitamos. Necesitamos que os reunáis todos en Kilmore Cove. Y no importa si no sabéis dónde se encuentra. Nadie lo sabe. Pero quien afirma haber estado allí no miente. Estamos de acuerdo, ¿no? Hay cosas que se cogen al vuelo o nunca se logran entender. Tenéis que acudir enseguida porque, si queremos ganar, necesitamos la ayuda de todos. No es una competición. Es una guerra, algo mucho más estúpido. Y como todas las estupideces, dura desde hace demasiado tiempo. Queremos ganar por los motivos más nobles: quiero encender mi faro e iluminar un mar plagado de barcos de pesca, de viajeros y de amigos. Y Calypso quiere que los muchachos despiertos entren de vez en cuando en su librería buscando una nueva historia para leer por las noches. Y si estas son las razones que nos impulsan a luchar en esta guerra, significa que la ganaremos. Y la ganaremos si vosotros tenéis razones parecidas a las nuestras para desear la paz. En el fondo, eso es la paz. Os esperamos a todos. A todos. Esta vez, a todos, en Kilmore Cove. Cuando lleguéis, preguntad por Ulysses Moore. No es difícil de encontrar: basta con mirar a lo alto del acantilado.


  LEONARD Y CALYPSO

  


  Cuando acabó de leer, Murray miró a los demás.


  —La querían enviar a todos los lugares imaginarios… —dijo Ulysses Moore—. Y lo hemos hecho nosotros en su lugar.


  —¿Acudirán? —preguntó Murray.


  —Ya están llegando —respondió Shane—. Como han llegado los piratas amigos de Long John, el chiquillo caníbal amigo de Mina y los prisioneros que hemos liberado en Prisiones.


  —Una guerra de verdad… —murmuró Murray.


  —¿Adónde vas? —le preguntó Connor al ver que el chico intentaba levantarse.


  —Al baño —mintió.


  Cruzó la habitación, pensativo. La Puerta del Tiempo que se había vuelto a cerrar, Mina y los demás bloqueados en Perla, y… los lugares imaginarios, la guerra, Huxley…


  ¡Había dormido tres días!


  Tenía que volver a casa. Decirle a Connor que capitaneara la Metis y que navegase a contratiempo para regresar antes de que su madre empezara a preocuparse…


  ¡Pero sin Mina y sin los Brady!


  Pensó en la pista de coches, y se dijo que habría sido mejor que la hubieran cargado en la Metis y se la hubieran llevado a ese lado. Después se paró delante de los escalones que conducían a la habitación de la Puerta del Tiempo.


  O quizá no. La pista tenía que quedarse en el otro lado, como todas las cosas reales a las que tenía cariño. Como las personas a las que quería.


  El corazón empezó a latirle muy rápido. La alfombra de la pequeña salita estaba destrozada por los cientos de pisadas que había recibido.


  Murray oía las voces de Shane, Connor y Ulysses, que seguían charlando en el salón detrás de él. Quería mucho a Shane. Y a Connor. Pero también quería a Ulysses, a Kilmore Cove. Y a Rick, aunque prácticamente no lo conocía. También a Long John Silver. Todos formaban parte de él. De la historia de su vida.


  Subió los peldaños, uno tras otro. Era tarde. ¡Tres días! ¿Lograrían volver como si hubieran estado fuera una sola tarde?


  ¿Y si no lo lograban?


  ¿Era de verdad tan importante volver atrás?


  O bien… ¿había que empezar a imaginar algo diferente?


  ¿Algo más libre?


  Pensó en lo que había dicho Huxley. En la isla de Prisiones. En la prisión, en sus celdas.


  En un hombre que seguía encerrado allí.


  Se paró delante de la Puerta del Tiempo.


  Los demás seguían hablando.


  La abrió.


  Fue a parar a una habitación de tres metros por tres, con una cama y una bandeja de plástico apoyada en el suelo. Un hombre dormía en la cama.


  —¿Papá…? —dijo Murray.


  


  
  
  


  Las aguas del puerto de Kilmore Cove se encresparon, elevándose. Un ser metálico, colosal, cubierto de pernos y tornillos, encalló despacio en la playa.


  Todos salieron para ver de qué se trataba. Era un cilindro muy alargado, de setenta metros de longitud, con las puntas cónicas y la carena ahusada.[5]


  Bradamante se hizo la señal de la cruz, lista para el ataque. Pero no era un monstruo de metal: era un submarino. El agua de mar manaba por las escotillas, y al cabo de un momento la torreta se abrió. Un joven pelirrojo salió de ella tambaleándose, bajó los peldaños de hierro de la escalerilla y fue a arrodillarse sobre la arena.


  Era Rick Banner, a quien el Nautilus había pescado en las aguas heladas de Crome.


  Después le tocó el turno al profesor Galippi, a Penelope, a los hermanos Brady y a Long John Silver, que salió con gran dificultad con su pata de palo y exclamó:


  —¡Desde el punto de vista de los discapacitados, ingeniero, todavía queda mucho camino por recorrer, créame! ¡Dicho esto, su monstruo de acero es un portento!


  Mina, vestida con suntuosas ropas indias que pertenecían a la hija del dueño del submarino, iba tras él.


  Por último salió el capitán Nemo, con su larga barba estriada de blanco y los ojos ardientes. Miró a la muchedumbre de curiosos que se había agolpado en la playa y bajó del Nautilus con gran agilidad.


  Se dirigió al hombre que lo esperaba en la orilla.


  Le estrechó la mano.


  —¿El señor Moore? —preguntó.


  —Bienvenido a Kilmore Cove, capitán Nemo… Y gracias por haber traído a casa a mi mujer y a mis amigos.


  El capitán Nemo echó una rápida ojeada a los personajes alineados detrás de Ulysses Moore y pareció satisfecho.


  —He oído decir que buscáis gente que luche a vuestro lado. ¿La oferta sigue en pie?


  Notas


  
    [1] Nota del traductor: El autor del manuscrito se refiere aquí, con toda probabilidad, a la nueva traducción inglesa de Las mil y una noches de Malcom Lyons, publicada con el título Tales of the Marveillous and News of the Strange. <<

  


  
    [2] Nota del traductor: Creo que el autor del manuscrito se refiere al gran ferry pilotado (y después, temiendo que se fuera a pique, abandonado) por Lord Jim, el desafortunado protagonista de la homónima novela del señor Joseph Conrad. <<

  


  
    [3] Nota del traductor: Se trata sin lugar a dudas de la novela La otra parte, escrita por el señor Alfred Kubin en 1909. <<

  


  
    [4] Nota del traductor: El autor del manuscrito cita aquí, uno tras otro, los nombres exactos que Giovanni Battista Piranesi dio a sus grabados, recopilados bajo el título Cárceles imaginarias, que representan un lugar terrible de su fantasía. <<

  


  
    [5] Nota del traductor: La descripción del autor del manuscrito coincide casi totalmente con las palabras que usó el capitán Nemo para describir el submarino Nautilus en la novela Veinte mil leguas de viaje submarino de Julio Verne. <<
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